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    Tú que fuiste un dulce veneno 
 
    me invadiste con tus mimos, 
 
    colonizaste con palabras 
 
    la voluntad de mis sentidos. 
 
    Quiero compartir contigo 
 
    silencios por escuchar 
 
    ilusiones por construir 
 
    horizontes que conquistar 
 
    no dar tregua al tiempo 
 
    crear juntos las estrellas de un nuevo Universo. 
 
    Que no es que tengas los ojos más bonitos del mundo 
 
    pero a través de tus ojos el mundo se ve más hermoso 
 
    y no es que me sobre espacio en esta vida… 
 
    Es que a mi vida le faltabas tú. 
 
    (Para mi Lola particular, por acceder a compartir su vida conmigo) 
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    A mi mujer, por siempre compañera y fuente de inspiración.   
 
    A mi hija, la mejor crítica y lectora por animarme a continuar. 
 
    A mi pequeñín, de quien espero que un día futuro sienta orgullo por su abuelo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
    PRÓLOGO 
 
      
 
    Érase una vez… 
 
        Hace muchos años, un grupo de jóvenes nos reuníamos por las noches y, de nuestras conversaciones, elaboramos una obra en la que pretendíamos reflejar como era la vida en un pueblo rural, cuyos habitantes se dedicaban fundamentalmente a trabajos relacionados con el campo. 
 
        Intentamos describir cómo era entonces “Un día en un pueblo”, el nuestro, La Campana. 
 
        En él mostrábamos las inquietudes de nuestra juventud, la falta de libertades, el trabajo, el sexo, las relaciones familiares, nuestras aspiraciones y deseos. 
 
        Fue una obra colectiva y los únicos ejemplares que confeccionamos de la manera más rudimentaria, portada de cartón y papel escrito a máquina con hojas de calcar, algunas apenas se podían leer, nos los reservamos los autores. 
 
        Alfonso fue uno de los que más participó en los diálogos y muchas de las frases e ideas en ella vertidas proceden de él. Ya empezaba a apuntar maneras. 
 
        De eso hace casi cincuenta años. ¡Cómo pasa el tiempo! Y… tenemos la suerte de seguir aquí para contarlo. 
 
        Poco después Alfonso se marcha a Mallorca con su Lola y allí discurre su vida, acompañados de su hija Cristina y, desde hace más de dos años de su nieto Luis Miguel. 
 
        Sus inquietudes artísticas le acompañan y no sólo la literatura, sino, muy especialmente la pintura. Pero el trabajo, las obligaciones familiares, la economía y un largo etcétera le impiden desarrollarlas tal y como es su deseo. 
 
        La pintura le gustaba desde muy pequeño y de una forma autodidacta, estudiando a los grandes maestros, un día se dijo voy a intentarlo.  
 
        Y apareció Richarte. Muchas personas me preguntaban si conocía a un pintor de La Campana, que vivía en Mallorca, y estaba pintando unos cuadros muy originales que reflejaban escenas del pueblo. Les decía que no tenía ni idea de quién era. Cuán equivocado estaba. Richarte era, el nieto de Juan Richarte, su abuelo materno, mi amigo Alfonso. 
 
        Alfonso Richarte ahora dispone de más tiempo, y, sin abandonar sus obligaciones familiares, que le ocupan buena parte del día, va a compaginar sus dos pasiones artísticas. 
 
        Acompañó a Paqui Gómiz “De paseo por La Campana”. 
 
         Y ahora nos presenta “Esta es mi tribu”. 
 
         Es una obra en la que deja volar su imaginación y mezcla personajes ficticios y otros reales, pero cambiados de nombre, ¿a quién nos recuerda Julio?, ¿y… Lola? Estos personajes son la perfecta coartada que le sirven de excusa para retomar sus raíces y hablarnos de sus juegos infantiles, del concurso “Cesta y Punto” del colegio y de su maestro D. Santiago, ¿a quién me recuerda este maestro?, de las campanas de la iglesia, de su padre, de las calles de La Campana por las que discurrió su infancia…      
 
        De tantas cosas… pero todas giran en torno a su pueblo, La Campana. 
 
        Nuevamente nos lo muestra e indaga en su pasado. Para ello hace una incursión a través de los tiempos y llega a Tartessos, pero esa parte se la dejo para que la lea. 
 
        Alfonso Richarte no es un extraterrestre, ni ningún alienígena como su alter ego de ficción. Si hubiera que colocarlo en alguna época pasada, yo lo trasladaría al Renacimiento y, aunque estuviera bajo la protección de algún mecenas italiano, él siempre volvería a la tierra que le vio nacer, siempre regresaría a La Campana. 
 
        Y, colorín colorado… 
 
        Esperamos que, al terminar la lectura de esta obra, le haya gustado. 
 
    José Rafael Hinojosa Ramos. 
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    Introducción 
 
    comienzo 
 
      
 
   “É rase una vez…” así debería empezar la historia de cada uno de nosotros, tal como sucede en los cuentos y terminar de la misma forma que ocurre en ellos “…y fueron felices”.  
 
         A estas alturas ya sabemos que las cosas no ocurren como en los cuentos, al menos no en todos los casos, pero… ¿Porque no? ¿Qué problema hay con eso? ¿Y si fuera posible?  
 
        Pero sigamos un orden… empecemos por el principio. 
 
        Ha pasado poco tiempo desde que ocurrieron los hechos que voy a relatar, pero ahora, todo lo que sea anterior a esos acontecimientos, se me antoja muy lejano, como si perteneciera a otra vida, a alguien desconocido. Me resulta complicado identificarme con aquel distante Julio Molina. Es como si una especie de envoltura se hubiese desprendido de mi cuerpo sacando a la luz otro “Julio” que, hasta ese momento, ni siquiera él mismo supiera que existía. La metamorfosis, de todas formas, ha dejado un regusto placentero y me aporta la convicción de que he recuperado las riendas de mi destino. 
 
      
 
      
 
      
 
    


 
  
 
  
 
 
   
    Capítulo 1 
 
    La carta 
 
      
 
      
 
    Segovia, mañana del lunes 16 de marzo.  
 
   A quella mañana despuntó vestida de melancolía bajo un cielo plomizo. Una espesa niebla se empeñaba en no dejar que la vista volase más allá del primer piso de los edificios, ni concedía esperanzas de obtener una caricia del sol. La primavera estaba llamando a la puerta con insistencia, pero el invierno aún se resistía a dejar Castilla sin regalarnos sus últimos coletazos. 
 
        Como ya he dicho, me llamo Julio y caminaba sin rumbo fijo, más por aclarar las ideas que por llegar a ningún sitio. De todas formas, no había mucho que ver, las calles del centro permanecían envueltas en un manto lechoso de neblina persistente.  
 
        “…algunas situaciones se ven mejor a través de brumas que con la vista despejada” decía siempre mi padre. Confié en que, como de costumbre, estuviese en lo cierto. 
 
        Mi padre es un hombre de gestos seguros, mirada serena y palabra escasa pero certera. A veces se esfuerza por aparentar rudeza, pero en casa todos sabemos que es de corazón tierno y lágrima fácil, con una sola excepción que más adelante os explicaré. 
 
        La carta abierta hacía un buen rato permanecía en mi bolsillo pesando como una losa. Su contenido resonaba una y otra vez en mi cabeza. Era un texto escueto pero cada palabra actuaba como revulsivo sacando a flote sentimientos encontrados: tristeza, incredulidad, extrañeza, pero sobre todo inquietud. 
 
    “Notaría Aguilar Ortiz. 
 
    Estimado Sr. Molina, sintiéndolo mucho nos vemos en la obligación de informarle del fallecimiento de su tía Dña. Enriqueta Molina Acosta, la muerte tuvo lugar en su domicilio del pueblo de La Campana el pasado miércoles 5 de marzo. Debido a circunstancias especiales, nos ha sido del todo imposible comunicarle los hechos con anterioridad, como hubiese sido nuestro deseo. Le instamos a que se ponga en contacto con nosotros a la mayor brevedad posible, para tratar un asunto de su interés relacionado con las últimas voluntades de la difunta. También le pedimos que guarde total reserva y no comparta el contenido de esta carta con nadie. 
 
    En espera de su respuesta, le rogamos acepte nuestras más sinceras condolencias. 
 
    Gonzalo Aguilar Ortiz. (Notario) 
 
    Calle Betis, 19-B. Sevilla 41005. Telf. 954222330  
 
    Colegio Notarial provincial de Sevilla, colegiado SE-085-A”  
 
        Suponía que las “…circunstancias especiales” a las que hacían referencia en la carta del Notario, eran debidas a la total falta de comunicación entre mis padres y mi recién desaparecida tía Enriqueta. Al no poder localizarlos a ellos, y siendo un imperativo legal, imagino que tuvieron que revisar todas las alternativas posibles entre las que me encontraba yo, su único sobrino, el siguiente en la línea de sucesión y también el siguiente familiar más cercano que le quedaba. 
 
        La repentina ruptura de relaciones se había producido hacía casi treinta años, al poco de salir mis padres y yo de La Campana, por unos hechos que jamás quedaron claros y de los que ellos siempre evitaban hablar a toda costa. Nunca pude conseguir sonsacarles más de cuatro palabras sueltas acerca de ese tema, así que, con el tiempo, se había convertido en una cuestión tabú. Nuestra familia no era diferente a las demás. Como en casi todas ellas, siempre hay rencillas, pequeñas envidias y tensiones por esta o aquella opinión; diferencias que tarde o temprano terminan por difuminarse y al final nadie sabe muy bien a que se debieron en origen, pero que acaban enquistándose y rompiendo relaciones. A pesar de que no creo que fuese este el caso del conflicto con la tía Enriqueta.  
 
        Ella era la única familia directa que le quedaba a mi padre y la hermana más pequeña de los tres que habían sido en un principio. En una ocasión recuerdo haber visto una fotografía en la que aparecían los tres hermanos junto a mis abuelos. Mi padre en esa foto aparentaba unos siete u ocho años y la tía Enriqueta aún era un bebe en brazos de mi abuela, que debía rondar los cuarenta. Siempre me ha resultado complicado calcular la edad en esas fotografías antiguas hechas en blanco y negro, sobre todo en lo que concierne a las personas adultas. En aquella en particular, mis abuelos, por su aspecto y la forma de vestir, típica de la época, daban la impresión de tener más de sesenta años cuando en realidad no debían sobrepasar en mucho los cuarenta. El otro hermano se llamaba Antonio, era el mayor de todos y murió muy joven de alguna enfermedad infecciosa que hoy en día, seguramente, se hubiese curado con una caja de antibióticos. Al ser el mayor y haber tenido un final tan trágico, marcó mucho la infancia de mi padre. Siempre se refería a él con devoción, relataba infinidad de anécdotas y las grandes cosas que aprendió de su hermano Antonio, a pesar del escaso periodo de tiempo que la vida les permitió compartir. Cosas sencillas, habituales de todos los niños de aquellos años, como ir a buscar nidos, o compartir la única bicicleta de la que disponían y que, para la escasez que imperaba, era todo un lujo.  
 
        La Campana, mi pueblo, está ubicado en la mágica tierra Andaluza, en la comarca conocida como La Campiña. El pueblo se alza sobre una meseta circular situada en una elevación que la distingue del terreno adyacente. Dos arroyos, que al fluir dejan perfumada la brisa con aromas de poleo y romero, la rodean por el norte y el sur. Desde los campanarios de sus dos iglesias, así como desde cualquier esquina de los límites del casco urbano, pueden contemplarse extensos campos ondulados por suaves colinas vestidas con un tupido manto verde, que se torna dorado trigal cuando las chicharras disfrutan cantando. Y por supuesto, como era de esperar dado que la tierra es ideal para esta plantación, salpicado de manchas de olivar. Cultivo del que se sienten orgullosos y viven muchos de los vecinos de este tranquilo lugar. Por su situación estratégica ha permanecido ocupado por diferentes culturas desde la más remota antigüedad. 
 
       Es un pueblo a escala humana, pequeño en extensión y grande en historia. Sus calles están salpicadas de blancas fachadas y muchas de ellas cubiertas de teja ocre o parda, en ocasiones moteadas con un verdín intermitente; muchas tienen el aspecto de una obra producto del pincel de un impresionista, como si el artista hubiese decidido regalarnos la vista, usando tejados como lienzo rompiendo de esta manera la monotonía marrón. 
 
        No hace falta coger ningún medio de transporte para moverse por él, caminando se tarda menos de quince minutos en cruzarlo de punta a punta. Calles estrechas, delineadas por ancestrales necesidades funcionales, millones de veces transitadas a través del tiempo y en algunas de ellas, las más antiguas; cuatro o cinco casas mitad palacios mitad mansiones, como pregonan ostentosos y artísticos portales vestigio de un noble pasado. Una plazoleta con nombre antiguo y fuente central, jalonada por bancos de hierro forjado, decorados con artísticas filigranas, desgastados por el roce de miles de cuerpos. Mudos testigos de los besos de novios de todas las épocas. Lugares inertes que sin embargo ostentan un fuerte carácter y parecen dotados de alma propia. Guardianes de leyendas trasmitidas de generación en generación a través de los tiempos. Sus gentes, unidos por invisibles lazos de estirpe y sangre, se conocen de toda la vida por los motes de familia. Algunos bastantes curiosos, como el de Anita la del mono el cajón que, según los antiguos dicen, se debe a un pequeño mico que trajo al pueblo su bisabuelo. Por lo visto después de un periodo viajando por algún país del norte de África. El exótico animal fue la sensación del momento. Posiblemente el primero de su especie en recalar por esas tierras ostentando el dudoso privilegio de ser animal de compañía. Según cuentan los más ancianos del lugar, su antepasado lo exhibía por todo el pueblo metido en un cajón para regocijo de la chiquillada. No está claro el motivo de llevarlo en semejante sitio, unos dicen porque era agresivo cuando se enfadaba y otros por protegerlo de los niños, elegid la versión que más le guste a cada uno.  Otros motes tienen un origen menos extravagante, Fernando “el Chori” o “Chorizo”, por ejemplo, era conocido así por su afición a esta chacina de la que consumía grandes cantidades; o bien se pierden en el origen de la memoria colectiva, como Antoñito “el Mojo”, sin explicación conocida. Además, estos motes, como señas de identidad familiar, cumplen una función esencial en las relaciones sociales. Implican pertenencia a un círculo cerrado, un distintivo de etnia. Todos los habitantes del pueblo están orgullosos de ostentarlos, además tienen la particularidad de ser heredados por los descendientes directos, como los apellidos. De hecho, es poco normal que alguien sepa el nombre completo de un vecino, sin embargo, lo identifican sin dudar por su mote. 
 
       ¿De qué habría muerto mi tía? En la carta no se hacía referencia alguna a ese asunto. A menos que hubiese sido un accidente o sufriese alguna enfermedad grave, no se me ocurría otro motivo. En realidad, era relativamente joven ¿qué podría tener… 70 años? tal vez menos. Hoy en día eso no es motivo para morir afortunadamente la esperanza de vida es mucho más elevada. Yo siempre la recordaba como una mujer fuerte y llena de vitalidad, con unos profundos ojos verdes y su melena ondulada retando al levante. Otra cosa que inevitablemente ronda mi cabeza cuando pienso en ella es una dulce sensación de cariño autentico, de ese que se entrega sin esperar nada a cambio, y sé que era sincero, no se puede fingir cuando es de esa clase.  
 
        Me encantaba estar en su casa, podía pasarme horas y horas jugando por el patio, el corral o investigando que maravillas se escondían entre la multitud de cajas, baúles, muebles desgastados y todo tipo de cachivaches fuera de uso que se apilaban en un gran desván de techo alto y vigas de madera a la vista. Ese lugar misterioso, envuelto por un halo de permanente penumbra y que en ocasiones era atravesado por esporádicos haces de la intensa luz del sol, era mí debilidad, el terreno ideal para vivir aventuras imaginarias. Me costó bastante relegar a un rincón de mi memoria todas aquellas sensaciones agradables de mi etapa infantil que estaban relacionadas directamente con tía Enriqueta. Inevitablemente siempre permanecerían asociadas con esa casa y la presencia de mi tía, pero mi padre puso mucho empeño en la tarea. Ahora, tras leer la carta, esos recuerdos volvían a resurgir con fuerza.  
 
        Había otra cosa que me intrigaba, aparte del motivo de su muerte. ¿Por qué era tan importante que yo estuviese en la lectura de sus últimas voluntades? ¿Y por qué el notario no hacía referencia alguna a mis padres, aún vivos? Seguramente él estaría informado de esa circunstancia. Entraba dentro de lo razonable que no los hubiese podido localizar, pero una vez que me hallaron a mí lo lógico sería que me pidieran hacer de enlace para informarles también a ellos y que acudiesen, al mismo tiempo que yo, a la abertura del testamento. A fin de cuentas, eran su hermano y su cuñada. Esa última frase en la carta del notario seguía martilleando mi cabeza y era la que más recelo me producía: “… No comparta el contenido de esta carta con nadie” … ¿Qué puñetas significaba eso, a cuenta de qué tanto secretismo?  
 
        Me sorprendí a mí mismo contemplando al final de la calle la difusa silueta del acueducto entre velos de bruma serpenteante. Ya que mi casa se encontraba en el extremo opuesto de la ciudad, muy lejos de este monumento, deduje que, posiblemente, habría estado deambulando por las estrechas callejuelas de la zona antigua durante bastante tiempo. Entré en el Bar Colonial y pedí un par de tostadas con un café. La bebida caliente y la cafeína reactivaron mis neuronas. 
 
        Tomé una decisión. De momento no le diría nada a mis padres. Ellos viven en Barcelona y les cuesta arrancar para un viaje largo. Aunque no creo que quisieran ir dadas las circunstancias, una vez que el funeral y entierro, seguramente, ya se habría producido. Y de todas formas… ¿Qué más da que lo sepan ahora o dentro de una semana? Aprovecharía los días de vacaciones a mi disposición con motivo de la Semana Santa, que empezaba justamente ese lunes, y viajaría en coche hasta Andalucía, lo aclararía todo y les presentaría las conclusiones sin misterios ni cosas raras.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 2 
 
    El notario 
 
      
 
      
 
    Sevilla, lunes 16 de marzo, 19:25 horas.   
 
   Ll egué a Sevilla bien entrada la tarde, cuando el sol ya acariciaba el horizonte salpicando el cielo con destellos naranjas y violetas. Había reservado habitación en un hotel próximo a la Puerta de Jerez, era lo más práctico, de esa manera solo tendría que dar un pequeño paseo atravesando el Guadalquivir por el puente de San Telmo para llegar a la Notaría; esta se encontraba justo en la calle paralela al curso del rio, en la orilla opuesta. Pero eso ya sería mañana, ahora necesitaba un buen baño relajante, para desprenderme de los casi seiscientos kilómetros que atenazaban el cuerpo y la mente, tal vez después saliese por ahí a dar una vuelta y cenar algo.  
 
        Me encanta viajar y he visitado infinidad de ciudades, muchas de ellas impresionantes en todos los sentidos, con monumentos espectaculares y barrios dotados de un ambiente especial donde poder disfrutar de momentos inolvidables, pero Sevilla me cautiva como ninguna otra ciudad del mundo puede hacerlo. Como siempre, es una delicia deambular por sus calles. No se trata solo de arquitectura o edificios emblemáticos, es esa magia intangible que flota por doquier, o tal vez la fragancia a azahar procedente de los naranjos florecidos que mezclada con el aire fresco de la noche te transporta a lugares de ensueño.  
 
        El centro, y sobre todo los alrededores de la imponente Catedral, habían cambiado mucho desde la última vez que estuve allí. Por ejemplo, el tranvía o metro en superficie era algo nuevo para mí, así como la conversión en zona peatonal de toda esa parte. Impresionante la transformación. Una vez con las energías renovadas, había dejado el hotel para sumergirme en la vida nocturna con el mejor ánimo y dispuesto a olvidar preocupaciones. Visité un par de tabernas, todas muy concurridas, y disfruté degustando una variedad de tapas, todas exquisitas, acompañadas de sus correspondientes cañas. En el último local que recalaba terminé por entablar una animada conversación con un grupo de cuarentones, con los que no solo compartía edad si no también algunas de mis aficiones, entre ellas el futbol. Eran divertidos y derrochaban afecto, me integré en aquella tropa sin ninguna dificultad. Está bien fundada esa leyenda que dice que nadie puede sentirse extraño en Sevilla, su gente se encarga de ello. 
 
            …No puedes pretender estar en Sevilla y que te dejemos beber a solas en un bar. Anda ven con nosotros, te divertirás. – me dijeron. Regresé bastante tarde al hotel, cansado pero satisfecho. 
 
    Capítulo 3 
 
    lola 
 
      
 
    Sevilla martes 17 de marzo. 07:35 de la mañana. 
 
   D esperté sobresaltado por el sonido del móvil; en la pantalla intento adivinar con un ojo entreabierto y el otro cerrado el número entrante “Número desconocido, no está en mis contactos ¿Qué? ¿…las 7:35?” 
 
            ¿Diga?… espero que sea algo importante ¿Sabes qué hora es? – dije, casi susurrando, mientras carraspeaba para aclararme la garganta.  
 
            ¿Julio? ¿Eres Julio Molina? – me responde una voz femenina al otro lado de la línea. 
 
            Si… ese es mi nombre – el tono de voz me resulta muy familiar, aunque no logro identificarla. – ¿Y usted es…? 
 
            ¡Gracias a Dios, pensé que todo esto era una broma! …soy Lola, Lola Vázquez. 
 
            ¿Lola? ¿Lola la del Cerrillo? – el corazón me dio un vuelco, al tiempo que mi cabeza se despejaba de sopetón. 
 
            Sí… esa Lola ¿y tú el Julito de la calle Nueva no? – intuí una risa reprimida acompañando el final de la frase.  
 
        Hacía mucho tiempo que nadie me llamaba así, de pronto me vi con pantalones cortos persiguiendo ranas y lagartos por el arroyo de Santa Marina. Conocía a Lola desde que éramos niños, habíamos compartido muchos juegos y también habíamos vivido juntos las primeras acometidas de la adolescencia.  
 
        Siempre recordaría aquel primer beso inocente, el primero para ambos. Una tarde tendidos sobre la hierba, cerca de aquel reguero de agua intermitente jalonado por adelfas, aneas y cañaverales, que era nuestra zona de juegos y donde siempre andábamos haciendo travesuras, como competir intentando atrapar mayor número de lagartos o ranas que la pandilla rival. Charlábamos animadamente sobre la última película que habíamos visto en el cine de verano, mientras esperábamos la llegada del resto de la tropa. Al comentar la escena final, donde el chico besa a la chica, nuestras miradas chocaron en el aire. A los doce años los dos teníamos curiosidad por saber que se sentía al dar un beso en los labios, una especie de experimento. Cerramos los ojos y ocurrió. Solo uno, pero dejó huella. Su boca tenía sabor a chicle de melocotón. Intenté, no sé cuántas veces, tener una sensación parecida comiéndome la misma fruta, pero nada que ver.  
 
            Me alegro mucho de oírte Lola – Dije, intentando salir de aquel sueño, suspendido todavía de sus coletas. – ¿Qué tal estás? 
 
            Estoy bien ¿y tú qué tal? 
 
            Muy bien, muy bien, pero dime… ¿Cómo tienes mi número de móvil? – Una vez recuperado del shock inicial, mi mente volvía a hacerse preguntas lógicas. 
 
            Bueno Julio, te diré… es algo muy raro, lo mejor sería, si pudiera, explicártelo en persona ¿Tienes pensado venir al pueblo? ¿Sabes que tu tía Enriqueta ha muerto? ¿verdad?  
 
        Aquello me pilló desprevenido, y al mismo tiempo me puso en guardia, ¿si ella tenía mi número, porque no me llamó la semana pasada cuando murió mi tía? de repente sin saber por qué, me sentía absurdamente defraudado y enfadado con Lola. 
 
            Sí a tu segunda pregunta, estoy al tanto de eso y no a la primera, no sé todavía lo que haré, de momento tengo que ocuparme de algunos asuntos y ya decidiré según estos evolucionen – lo dije en un tono tan cortante que incluso me sonó demasiado borde.  
 
        Recordé la “recomendación” de la misiva notarial y me mordí la lengua. Lola debió sentirse incomoda (yo lo estaría), pero su reacción no dejaba entrever que mi respuesta le hubiese molestado lo más mínimo.  
 
            Está bien, no te preocupes, lo entiendo, debes estar pasando por unos momentos muy difíciles, se lo que tu tía Enriqueta representaba para ti. Hagamos una cosa, si te parece cuando hayas terminado con esos asuntos, llámame y hablamos con tranquilidad, intuyo que alguien, que todavía no sé quién es, ha forzado las cosas para que tú y yo retomemos el contacto. Ahora ya tienes mi número grabado ¿Qué me dices? 
 
            Me parece bien Lola, y discúlpame si he sido un poco brusco, prometo devolver la llamada, solo deja que aclare mis ideas. 
 
        Esa chica no dejaba de sorprenderme, ante mi inoportuna falta de delicadeza, estaba reaccionando con una dulzura que me seducía. 
 
            Nada que disculpar, te estaré esperando, un beso – ¡Vaya! ese beso no sonaba como un mero formalismo entre amigos, en boca de ella tenía un significado diferente, todavía no sabía cuál, pero definitivamente nada en común con los que te regalaban a diario por WhatsApp. 
 
            Un beso, nos vemos y cuídate – acerté a responder. 
 
         Me encontraba desconcertado, casi aturdido por aquel aluvión de acontecimientos que desde ayer estaban desbordándose por encima de mi monotonía. A saber, que sorpresas me reservaba todavía el día que ahora comenzaba a despuntar. Seguramente dentro de poco saldría de dudas, lo mejor sería levantarme y bajar a desayunar para acudir a mi cita. El día anterior había contactado por teléfono con el notario y la habíamos fijado para las 10:00. Antes de eso, no obstante, como tenía tiempo de sobra por el insospechado despertar gracias a Lola, aprovecharía para acercarme a los emblemáticos sitios que recordaba de mi juventud. La plaza Nueva, calle Tetuán, Sierpes, plaza del Duque, esos lugares sí que se habían mantenido prácticamente inalterables. En esa zona casi todos son edificios antiguos con mucho carácter, solo necesitan un pequeño retoque y un lavado de cara de vez en cuando para lucir imponentes como siempre proclamando su poderío. No, ninguna modificación se apreciaba en ellos a excepción de encontrarse engalanados para recibir a las Cofradías. De todos es bien sabido como se vive la Semana Santa en esta tierra. La plaza de San Francisco, posterior al ayuntamiento, estaba tomada por un ejército de operarios colocando graderías metálicas para facilitar la contemplación de los “Pasos” y sus interminables sequitos de nazarenos, penitentes y bandas de música, todo un espectáculo visual y sonoro.  
 
        Treinta minutos antes de la hora convenida, con un pellizco en el estómago, me encaminé hacía Triana. Con un poco de suerte igual esa misma noche podría dormir en mi casa segoviana, aunque fuese con un endiablado tiempo teñido de gris plomizo, en lugar de la desbordante y acogedora luz andaluza. 
 
         El despacho de D. Gonzalo Aguilar Ortiz no podría estar mejor situado. El número 19 de la calle Betis, al borde del Guadalquivir, era un edificio impresionante de tres plantas. La fachada de ladrillo visto en ocre crema estaba perfilada con azulejos de la escuela Sevillana. La decoración con filigranas, tan típicas de este estilo, era en tonos pastel predominando los colores celeste y naranja. A un lado del portón, una reluciente placa dorada anunciaba que la Notaría estaba en el primer piso. Era evidente que los negocios por allí iban viento en popa, el interior de la primera planta era igualmente espectacular, sin ostentación, pero con toques de mucho gusto y muebles caros. Cuadros con pinturas abstractas aportaban una pincelada actual dentro de una decoración clásica. El ambiente estaba lleno de los sonidos habituales qué esperas encontrar en un lugar así. Una neutra melodía de fondo a medio volumen, timbres de teléfonos en sordina, y el apagado murmullo de conversaciones. Me acerqué hasta la mesa que encontré en la entrada donde una chica con aspecto de modelo de pasarela me recibió con un saludo. 
 
            Buenos días, ¿en qué puedo ayudarle? –la bienvenida venia acompañada de una encantadora sonrisa de calendario iluminando su bonito rostro. 
 
            Buenos días, mi nombre es Julio Molina, tengo una cita con el Sr. Aguilar.  
 
            ¡Ah! Sí… le está esperando, tenga la bondad de acompañarme por favor. – Se levantó y sin dejar de exhibir su mejor expresión y pose “Instagram”, me guio por un pasillo hasta el despacho que había al final del corredor. Pude observar varias habitaciones abiertas donde unos cuantos empleados trabajaban enfrascados en sus tareas administrativas. Un par de toques en la puerta y la abrió para anunciarme a quien me aguardaba detrás de una enorme mesa.  
 
            ¡Don Gonzalo, el Sr. Molina está aquí! 
 
            Gracias Laura. Por favor señor, Molina, sea tan amable de acercarse y tome asiento – su mano extendida me invitaba a estrecharla. Era la viva imagen que yo tenía de un Notario. No es que fuese el primero que tenía delante, pero en las ocasiones en que había tratado con ellos, no demasiadas afortunadamente, algún crédito o cuando compré mi casa, casi siempre se alejaban un poco del estereotipo que almacenaba en mi cabeza. Este, sin embargo, encajaba en el perfil. Rondaría los sesenta y pico, pelo blanco todavía abundante, barba del mismo color bien cuidada, nariz aguileña y, tras unas gafas con montura redonda, unos ojos vivarachos que parecían escanearme de arriba a abajo.  
 
            Muchas gracias – respondí y me acomodé en una mullida silla con reposabrazos. 
 
            Ante todo, quiero agradecerle su pronta respuesta y su disposición a acudir sin reservas, a pesar de lo extraño que le haya parecido mi comunicación. Discúlpeme por favor, pero entenderá enseguida los motivos que me obligan a actuar así. Si es tan amable necesitaría el DNI para comprobar su identidad y que me firme este documento, puro formalismo. – me alargó un folio con algunas líneas escritas y un espacio al final para la firma – En él se dice que da su consentimiento para todo lo relacionado con el testamento de su tía. 
 
            Estoy ansioso por oírle – dije, al tiempo que le entregaba el carné y firmaba la hoja– ¿Tengo motivos para preocuparme por algo? – añadí, con una sensación de impaciencia creciente. 
 
            En absoluto, no creo que haya nada que temer. Permítame que le diga que a mí también me ha resultado muy inusual todo este asunto, llevo ejerciendo de Notario los suficientes años como para haber visto casi de todo y créame cuando le digo que he visto cosas raras de verdad. – acompañó sus últimas palabras cerrando los ojos y mostrando una sonrisa torcida, con la que, imagino, quería transmitirme esa sensación de que había vivido situaciones parecidas. Guardó el documento ya firmado y me devolvió mi carné con un gesto de aprobación 
 
            Su tía, que en paz descanse, era clienta nuestra desde hace bastantes años, el testamento que ahora nos ocupa fue redactado en los años setenta y solo ha sufrido una modificación desde entonces. El resto de las gestiones que se realizaron con nosotros fueron las habituales y rutinarias en este negocio. Su tía redactó lo que llamamos un “testamento secreto”, eso quiere decir que está cerrado y que solo ella conocía el contenido. También dejó una carta cerrada dirigida a mí, con la condición de que solo fuese abierta en caso de que ella muriese y antes de abrir su testamento. En esta carta – me mostró un sobre abierto – daba instrucciones de cómo proceder. Lo primero era que solo podría estar usted en la lectura, lo habitual es avisar a todos los familiares para que estén presentes, y es lo que hubiésemos hecho, ella lo sabría y de ahí que me dejara instrucciones precisas al respecto. Quería asegurarse de que nadie más que usted, y por supuesto yo como testigo porque he de dar fe, conociéramos sus últimas voluntades. Ese es el motivo por el que le pedí total reserva y que no comentase nada de lo que decía en la carta que le envié. En ese sobre había además un número de cuenta que se corresponde con una caja de seguridad depositada en una entidad bancaría. Para abrirla se necesita una combinación alfanumérica, yo tengo la serie de números, siete en concreto, pero faltan las seis letras que completarían la llave digital. Puede que esa palabra la encontremos dentro del testamento. – Hizo una pausa con la intención de que asimilara lo que acababa de contarme. Don Gonzalo debió intuir, por la expresión de mi cara, que estaba desconcertado y que no entendía a que venía tanto misterio, no se equivocaba, es más… se quedaba corto. Las palabras se secaban en la garganta, ¿qué decir? 
 
            La razón de tanto secretismo no la sé – continuó – eso se lo dejo averiguar a usted. Yo solo me limito a ponerle al tanto cumpliendo con mi cometido. ¿Le parece que procedamos con la lectura del testamento? 
 
            Sí, sí, por favor, estoy deseándolo, a ver si eso nos aclara algo de todo esto. 
 
            Bien, entonces vamos allá.  
 
        Abrió uno de los cajones de su mesa escritorio y extrajo un sobre lacrado del tamaño de una cuartilla, despegó el sello de lacre con un abrecartas y sacó un folio doblado que una vez desplegado me mostró e hizo lo mismo con el sobre volteándolo para que comprobase que no había nada más dentro. Estaba escrito a mano, reconocí enseguida la cuidada letra de la tía Enriqueta. Don Gonzalo comenzó a leer: 
 
    “Yo, Enriqueta Molina Acosta con documento de identidad número 35360117G. en pleno uso de mis facultades mentales, por el presente testamento ológrafo, otorgo todas mis propiedades a mi sobrino Julio Molina Beltrán hijo de Alberto Molina Acosta y María Beltrán Serrano. A continuación, detallo las propiedades hoy en día:   
 
    1)   La casa situada en el número 28 de la calle Larga, del pueblo de La Campana. 
 
    2)   2 fanegas de tierra plantadas de Olivos colindantes con la finca de La Cigüeña. 
 
    3)   El dinero en efectivo que, a mi muerte, posea en cualquier cuenta bancaría que tenga oficina abierta en La Campana.  
 
    4)   El contenido de la caja de seguridad depositada en la oficina principal del Banco de Andalucía de Sevilla y que mi sobrino, que ha sido buen marino, sabrá navegar hasta abrirla. 
 
    5)   [image: ]Y para que conste que esta es mi voluntad firmo este documento. 
 
    En La Campana a 19 de septiembre de 1979. 
 
            Eso es todo – dijo el notario, y parecía decepcionado – En realidad no difiere mucho del resto de testamentos que he tenido oportunidad de abrir hasta ahora. Está bien redactado y no habrá problemas legales para que se haga cargo de todas esas propiedades, siempre y cuando su padre, que legalmente sería el heredero por consanguinidad, no ponga objeciones. Lo único que echo en falta es la clave alfabética para la caja de seguridad. Pensaba que la dejaría escrita, en lugar de eso hace referencia a su condición de buen marino y que usted “sabrá navegar”, no sé qué significa ni tampoco es asunto mío, supongo que usted sí sabrá, porque si no es así mucho me temo que no podrá disfrutar de lo que contenga, ahí sí que tendríamos problemas para acceder. Según he logrado averiguar se trata de una cuenta especial, podríamos calificarla de casi anónima. No está asignada a ningún titular, la única forma de abrirla es poseer la clave correcta, o litigar con el Banco y esperar el tiempo legal, pero este proceso es costoso y puede demorarse indefinidamente. La confidencialidad y discreción de las cuentas son máximas, ese es el propósito de estas cajas, y como es lógico en ese aspecto son muy estrictos, han copiado el modelo de los bancos suizos.  
 
            ¡Pues estamos bien! – solté una carcajada cargada de ironía sin poder contener mi contrariedad – No tenía ni idea de que mi tía fuese tan rebuscada.  
 
            Yo tampoco, la verdad, pero estoy empezando a pensar que tenía motivos para ese comportamiento. Lo que sea que esté guardado dentro de esa caja debió ser muy importante para ella, se tomó muchas molestias para que nadie más lo supiese ni pudiera tener acceso a ello. – sentenció Don Gonzalo. 
 
            Bien, en ese caso lo mejor será empezar a desentrañar el misterio. ¿Cuál es el siguiente paso? – estaba muy perdido – Le agradecería de veras que me orientase. 
 
            Hemos terminado con el testamento, tengo que quedarme con el original, pero puedo hacerle una copia, de todas formas, le facilitaré un poder notarial por si acaso tiene algún problema hasta que todo esté legalmente a su nombre, me refiero a la casa y el terreno. En cuanto a las cuentas bancarias, ya sabe que solo ha de preguntar en los bancos con oficina en su pueblo. Mi recomendación es que empiece por hacerse con la “famosa” caja, solo ha de preguntar en la oficina principal del Banco de Andalucía. ¿Sabe dónde está? 
 
             Si no la han cambiado de sitio, creo recordar que muy cerca del Ayuntamiento de Sevilla ¿no es cierto?   
 
            Efectivamente, está justo al lado, al principio de la calle Fernández y González que comienza justo en un costado del edificio del Consistorio, si conoce Sevilla no tiene perdida.   
 
             Hacía tiempo que no venía, no solo a Sevilla sino también a Andalucía, pero espero que en esa parte de la ciudad todo siga en su sitio a pesar de las modificaciones – le dije al notario, mientras visualizaba la espectacular fachada del ayuntamiento y el edificio que servía de bifurcación entre la calle Constitución y la que albergaba la sede del banco. Unas artísticas terrazas con columnas aguantando arcos arabescos y aquella cúpula bicolor con azulejos blancos y azules, alternándose en franjas horizontales. El conjunto destacaba del entorno y tenía todo el aspecto de haber salido de un cuento de las mil y una noche – ¡Simbad! – casi grité. 
 
            ¿Perdone? – dijo el notario con una expresión de asombro. 
 
            Creo que he descubierto la palabra clave.   
 
        Cuando vi, como en una fotografía dentro de mi mente, la fachada de ese edificio tan singular parecido al cualquier palacio sacado de un cuento se puso en marcha un proceso automático de asociación de ideas que me llevó de la mano hacía los cuentos de las mil y una noche y, una vez dentro del libro, hasta la historia de los viajes de Simbad el marino. Ese libro de fábulas y leyendas, todas ambientadas en el misterioso Oriente Árabe, se convirtió en mi lectura favorita durante años. De la mano de mi tía, que fue la “culpable” de mi iniciación en el mundo de los libros, yo me sumergía en él y recreaba en mi mente todos aquellos exóticos escenarios sintiéndome al mismo tiempo protagonista. Podía releer los cuentos que más me gustaban sin cansarme y, aunque me los sabía de memoria, al leerlos siempre experimentaba el mismo placer de la primera vez. Cuando en alguna ocasión hacíamos referencia a las aventuras de este navegante, recordé que mi tía siempre decía que yo tenía madera de marino y hubo un tiempo en que hasta me llamaba el pequeño Simbad. Pienso que ella sabía que yo no tendría problemas para deducir la clave con la pista que me dio.  
 
            Mi tía ha sido muy ingeniosa…perdón, quise decir que fue muy ingeniosa.   
 
            Parece que le conocía bien a pesar de los años de separación, al menos sabía su forma de razonar. – aseveró convencido Don Gonzalo.  
 
            Eso es cierto y lógico, en cierta forma ella me formó. Quiero decir que fue en el colegio donde me enseñaron a leer, escribir y las matemáticas, pero en el aspecto personal ella tuvo la culpa. Eso incluye el raciocinio, el razonamiento y a ser un buen observador de todo cuanto nos rodea. 
 
            Entonces ya tiene todos los elementos para hacerse con lo que guarde la caja de ese Banco. Por mi parte no queda nada más, he cumplido con todas mis obligaciones. Me encargaré de que le preparen todos los documentos que le acrediten a usted como propietario legal de sus nuevas posesiones, será algo rápido. Si es tan amable de volver a visitarnos en un par de días, creo que ya estará todo listo. Si tiene alguna duda o si considera que puedo hacer algo más por usted, por favor no dude en decirlo o ponerse en contacto conmigo si le surge en el futuro. – se levantó y me ofreció de nuevo su mano en señal de despedida.  
 
            Espero que todo vaya bien, si le necesito lo llamaré, gracias. – dije estrechando su mano de nuevo. 
 
        La sensación que me dejó aquella visita fue desconcertante. Por un lado, aún estaba recuperándome del shock que me produjo la noticia de la muerte de tía Enriqueta, y ahora la entrevista con el notario había añadido un toque de sigilo y misterio, más del que imaginaba en un principio. Intuía que no iba a aburrirme demasiado descifrando aquel enigma.  
 
    [image: Imagen que contiene edificio, antiguo, foto, exterior  Descripción generada automáticamente] 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 4 
 
    banco 
 
      
 
      
 
    Sevilla, martes 17 de marzo, 11:15 de la mañana. 
 
   H abría pasado infinidad de veces por delante de aquel Banco, pero jamás traspasé sus puertas. El empleado que me atendió fue muy amable y profesional. Tras comprobar mi identidad y verificar que el número que me facilitó don Gonzalo coincidía con una de las cajas de seguridad, me acompaño a través de un ascensor hasta un piso inferior donde tenían instalada una cámara acorazada tras una imponente y sólida puerta blindada.  
 
        Era una estancia rectangular de aproximadamente 50 metros cuadrados. En el centro de la sala, dos sólidas sillas tapizadas en verde oscuro escoltaban una majestuosa mesa de madera artísticamente tallada con arabescos en relieve. En las paredes laterales, de aspecto metálico, se alineaban las cajas de seguridad; estaban colocadas en cinco filas formando una perfecta cuadricula y circundaban todo el espacio disponible en los muros. Calculé a simple vista más de 150 por cada lado. El empleado me situó delante de una de ellas, estaba colocada casi al fondo, en una de las esquinas. Era mi primera vez en un lugar como ese, mis referencias de lugares parecidos provenían solo del cine, pero no me sentía incomodo en absoluto. 
 
            La suya es la de en medio. – me anunció. 
 
       Desplegó un teclado que previamente había cogido doblado de encima de la mesa central y lo adhirió en el costado metálico, entre mi caja y la siguiente; después extrajo de la esquina del teclado un cable provisto de clavija y lo conectó a la ranura que la puerta de la caja de seguridad tenía en el centro. Me recordó el calendario imantado que tengo pegado en la puerta de mi frigorífico, solo que este teclado tenía un pequeño cuadrado en la zona superior con números y la inferior rectangular con las 28 letras del alfabeto más una tecla un poco mayor en color verde.    
 
            Ha de utilizar el teclado, introduzca primero el número, a continuación, la clave alfabética y por último la tecla verde para confirmar. Le esperaré fuera, avíseme cuando haya terminado. – explicó antes de retirarse discretamente conforme a un estudiado protocolo, para dejarme a solas en el interior.   
 
        Bueno, vamos allá, al fin saldría de dudas, a ver qué me aguardaba dentro de aquel misterioso cofre. La serie de siete números ya estaba introducida, ahora les tocaba el turno a las letras, cruce los dedos y confié en que mi intuición no me fallase… “SIMBAD”. 
 
        La mini pantalla que incorporaba el teclado se fue a negro, para acto seguido iluminarse con un tono azul brillante, mientras, en el interior del cofre, un mecanismo se puso en marcha con un sonido metálico, emitió un ligero chasquido y la portezuela se abrió ligeramente. Dentro había una caja metálica rectangular de 30 por 50 cm y de una cuarta de alta. Me la llevé hacia la mesa central y la examiné con atención. Era de un gris oscuro muy pulido, casi negra. Se necesitaría un análisis a fondo para saber la composición, pero yo diría que estaba hecha con una aleación de metales nobles. No presentaba ninguna inscripción, nada relevante en su superficie completamente lisa. El único elemento discordante era una pestaña sin cerramiento situada en un lateral. Tiré de ella y abrí la tapa. Lo que encontré en el interior al principio me decepcionó un poco, la verdad. Tampoco es que me hubiese hecho una idea aproximada de lo que mi tía podría guardar allí, solo es que después de tantas molestias, como se supone que habría tomado, y tanto secretismo; solo encontré un libro y dos llaves. Tal vez esperaba encontrar joyas, dinero en efectivo, títulos de propiedad, o lo que imaginaba más probable, tal vez en consonancia al secretismo y la naturaleza de las formas que me habían llevado esa mañana hasta aquel despacho: documentos comprometidos. No se… aquellos objetos se me antojaban poca cosa. Qué equivocado estaba. 
 
        De las dos llaves, una era actual, sin nada reseñable que la hiciera especial, igual a las que todos llevamos en los bolsillos; tenía toda la pinta de pertenecer a la puerta de una casa o algo parecido. La otra tenía un aspecto un poco raro, y entenderéis a que me refiero cuando digo “raro”. Daba la impresión de ser muy antigua y presentaba una decoración muy artística. Posiblemente forjada en bronce. El extremo por el que se supone ha de empuñarse estaba formado por dos medias lunas unidas por las puntas enmarcando una esfera azulada. El cuerpo o continuación no era lo que convencionalmente podríamos llamar una llave, con los habituales dientes semejando la silueta de una cadena montañosa, nada de eso. Ese extremo estaba compuesto por una varilla atravesando dos estrellas desiguales antes de terminar en una punta de flecha. Lo que abriese esa llave debía ser igual de complicado y posiblemente tan antiguo como ella. Jamás había visto nada igual. Pero lo que realmente llamó poderosamente mi atención fue el libro. Siento debilidad por los ejemplares del estilo que tenía delante, considero que, con independencia del tema que traten, cada uno de ellos es una obra de arte en sí mismo, joyas que han contribuido al avance de la humanidad como ninguna otra cosa.  
 
        Lo tomé con cuidado para examinarlo con precaución temiendo que en cualquier momento se desintegrara entre mis dedos, pues tenía todo el aspecto de ser muy antiguo. Todo él parecía estar confeccionado en piel, incluidas las hojas interiores de un tono amarillento, casi ocre. En las gruesas tapas, de color cuero natural, tenía grabado a fuego el mismo motivo que lucía la empuñadura de la llave rara. Se diría que esas dos medias lunas opuestas y la esfera interior eran las señas de identidad de lo que fuese; no era casual que se repitiesen en ambos objetos, por lo tanto, necesariamente estaban relacionadas entre sí.  
 
        Hojeando las páginas pude comprobar que el contenido estaba escrito a mano, pero no entendía nada, el alfabeto utilizado me era totalmente desconocido. Las letras, o lo que sea que fueran aquellos signos, al menos estaban colocados en renglones horizontales siguiendo el mismo patrón del alfabeto latino y parecían estar ordenados de izquierda a derecha, al estilo de los idiomas europeos, pero jamás había visto una escritura igual. No soy ningún experto, pero me dio la impresión de que aquellos signos guardaban cierta similitud con la escritura de los pueblos más antiguos de la cuenca Mediterránea. Algunas páginas contaban con extraños dibujos coloreados que semejaban esquemas, a los que de momento no presté mucha atención. No me entendáis mal, me hubiese encantado sentarme y deleitarme con esas ilustraciones, lo estaba deseando, más adelante os daréis cuenta de mi pasión por ese tema, pero aquel no era el momento.  
 
        El empleado del banco seguía esperándome pacientemente fuera de la sala. Yo ya no tenía nada más que hacer allí, así que volví a meter todo en la caja metálica, y la caja a su vez en una bolsa de viaje que había tenido la precaución de llevar, por si acaso; no me equivoqué. Me dispuse a dejar el banco con una expresión de perplejidad cincelándome el rostro y el “legado” de tía Enriqueta bajo el brazo. 
 
            ¿Ha terminado ya? – preguntó mí escolta del banco. 
 
            Así es, muchas gracias. No sabía qué hacer… he dejado la caja abierta. No creo que vuelva a utilizarla más – dije un poco titubeante. 
 
            Bueno si no ha dejado nada dentro puede quedar tal cual, yo me encargaré de cerrarla. De todos modos, el alquiler de esa caja está pagado hasta finales del año en curso y el importe no es reembolsable. Mi consejo es que no cancele la cuenta y se lo plantee como una posibilidad. Quién sabe… puede que la necesite en un futuro Tómese un tiempo de espera, y si al final decide cancelar, puede hacerlo con un sencillo trámite. 
 
            Me parece buena idea, gracias por su consejo, tal vez volvamos a vernos… buenos días. – Salí del banco pensativo, y con la impresión de llevarme algo que no me pertenecía. 
 
        Regresé caminando hasta el hotel. La avenida de la Constitución estaba radiante y muy animada, podía palparse en el ambiente el pulso de una ciudad que vive como ninguna la Semana Santa. El devenir de nazarenos arriba y abajo camino del punto de partida de su cofradía era constante. El aire venia perfumado con un aroma de incienso que te limpiaba el alma.  
 
        Seguía dándole vueltas a la cabeza, intentando poner orden a todo cuanto había sucedido aquella mañana, desde que Lola me despertó.  Se dibujó una sonrisa en mis labios ahora que volvía a pensar en ella y otra vez me inundó esa sensación placentera que sentí por haber retomado el contacto. Le prometí llamarla y eso haré, me apetece mucho verla. ¿Cómo habrá evolucionado físicamente, que aspecto tendrá?   
 
        La última imagen que guardaba de ella era de cuando ambos teníamos 14 años, recordaba sus perfectos rasgos y esa mirada tan expresiva que siempre usaba para leerme el interior, imposible no sentirse atraído, máxime siendo dueña de aquellos encarnados y perfectos labios. Tampoco te dejaba indiferente su forma de ser y aquel comportamiento singular tan suyo. El físico puede cambiar, pero el carácter raramente se transforma tanto como para distanciarse del original y el que yo tenía grabado de Lola era especial. Bastaría sumergirme un instante en sus ojos verdes para rememorar tiempos felices. Cuando conoces a alguien sin saber muy bien que aspecto tiene, como es su rostro, su cuerpo, pero, aun así, definitivamente te gusta, la atracción es emotiva, sensorial; te enamoras de su alma y eso es condenadamente irresistible, es mil veces más fuerte que la atracción física. 
 
       También yo había cambiado, evidentemente. Dejé los 14 años atrás y ahora, según decía siempre mi madre, era un cuarentón bien parecido; aunque esa no era una opinión imparcial precisamente. Mantenía prácticamente el mismo pelo abundante que en la adolescencia, sin canas, castaño y ligeramente rizado. No destaco por alto, pero tampoco soy bajo, la altura ideal para encontrar siempre mi talla, sin arreglos posteriores, en los comercios de ropa, algo verdaderamente práctico si lo piensas bien.     
 
        Tal como yo lo veía, dado el estado las cosas, tendría que ir a La Campana, era la única forma de solucionar algo. “…He de hacerme cargo de la casa de tía Enriqueta, ver en qué estado se encuentra y posteriormente decidir qué puedo hacer con ella.” 
 
        Imaginaba que liquidar el asunto de los bancos sería una tarea más fácil, pero era cuestión de visitarlos a todos ellos, porque no tenía ni idea de donde habría podido tener abierta una cuenta. Realmente el dinero era algo que no me preocupaba demasiado. Solo esperaba que tuviese el suficiente que me permitiera cubrir el impuesto de sucesión, para que aquella herencia no terminara convirtiéndose en un regalo envenado. Tengo entendido que en Andalucía te clavan sin piedad. Por otra parte, quizás allí, en el origen de todo, encuentre también alguna explicación al libro, a qué daban acceso aquellas dos llaves y para esclarecer aquel sin sentido rocambolesco e intrigante.  
 
    [image: Imagen que contiene hierba, exterior, cielo, naturaleza  Descripción generada automáticamente] 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 5 
 
    morriña 
 
      
 
      
 
    La Campana, martes 17 de marzo, 13:00 horas. 
 
   E l camino desde Sevilla a La Campana fue lo más parecido a un viaje de regreso al pasado. Casi treinta años atrás hice el mismo recorrido por última vez, pero a la inversa. Recuerdo con tristeza que, en aquella ocasión, iba dejando todas las ilusiones suspendidas de los campos de olivos con cada kilómetro que me alejaba del pueblo, y eso sin saber que sería para no regresar. Recordaba aquel día con amargura, en aquel momento, una amalgama de sentimientos sueltos, campaban sin control por mi interior haciendo que sintiera, entre otras cosas, vértigo a lo desconocido, impotencia y rabia por haber tenido que dejar atrás mi círculo de amistades.  
 
        Cuando tienes 14 años ni eres mayor de edad para hacerte el fuerte e imponer tu voluntad, ni eres un niño al que le da igual vivir en un lugar o en otro con tal de estar junto a sus padres. Me arrancaron de raíz, como se arranca un árbol pequeño y me trasplantaron en tierra catalana, a pesar de todo, esas raíces estaban lo suficientemente profundas como para no olvidar jamás los maravillosos años que pasé en mi tierra de origen. 
 
        Algunas cosas habían cambiado para mejor, la carretera por ejemplo ya no tenía tantos baches. Iba fijándome a un lado y otro del camino y también los cortijos se veían más cuidados. Margaritas blancas y amarillas salpicaban el campo de inmaculado color mientras aquí y allá manchas de amapolas aportaban un toque coqueto con su rojo carmesí. Contemplar el conjunto te aportaba un subidón de energía positiva.  
 
        Nada más dejar a la izquierda el cortijo “el Toril”, ya empezaba a perfilarse la silueta del pueblo en el horizonte, desde aquella distancia todo parecía igual. Destacaba en el centro el perfil inconfundible de la iglesia principal del pueblo, Santa María la Blanca, con sus dos torres en el frontal. Pensareis que soy un nostálgico empedernido, pero llevo grabado a fuego incluso el particular tañido del repique de sus campanas. La emoción se apoderaba de mí contemplando de nuevo después de tantos años esa inconfundible imagen tantas veces recordada.  
 
        El reloj marcaba la una y cinco cuando circulaba sin prisas entre las primeras casas situadas a un lado y otro de la carretera de entrada. Aparqué el coche cerca de la cooperativa olivarera, a medio camino entre esa construcción industrial y el antiguo “Paseo del Campo”. El característico aroma a olivas prensadas me recibió nada más abrir la puerta del coche. A pesar de no ser época de producción de aceite, el olor de ese fruto, después de tantísimos años elaborándose en aquel lugar, había impregnado cada centímetro cuadrado de los muros de la fábrica y regalaba sensaciones ligeramente amargas y afrutadas a quienes supieran apreciarlas.  
 
       Al otro lado de la carretera había una especie de bazar con toda la pinta de tienda de chinos, no sé porque, pero me resultaba extraño que hubiese recalado en La Campana alguien de China. Si han llegado hasta este rincón es que ya no les queda nada por descubrir, pensé. Otra novedad más para añadir a las que, hasta el momento, ya había tenido oportunidad de observar. Todo el entorno me era familiar, pero al mismo tiempo tenía la sensación de estar en un lugar extraño, me había perdido años de evolución y ahora las fotografías del pueblo, que almacenaba en mi cabeza, no tenían validez o debía actualizarlas sobreponiéndolas a lo que mis ojos veían.  
 
       Decidí que lo mejor en aquellas circunstancias sería contar con una mano amiga que me hiciera sentir bienvenido. Puesto que allí no tenía ninguna familia, llamé a la única persona que estaba seguro de conocer. Busqué en los contactos del móvil y marqué el último incorporado. Una voz alegre y agradable me contestó. 
 
            ¡Hola Julio!  
 
            ¡Hola Lola! prometí llamarte y ya ves que cumplo mis promesas. 
 
            Qué bien que lo has hecho, me alegro de que seas tan formal; en eso no has cambiado, siempre fuiste un buen chico. 
 
            Y tú siempre serás la chica más alegre y guapa que he conocido jamás, no sé por qué, pero pienso que tampoco tú has dejado de ser así.  
 
            ¡Vaya! Esa sí que es buena… ¿de modo que esa imagen tienes de mí? espero no decepcionarte, si alguna vez tenemos ocasión de vernos en persona. Por cierto… ¿solucionaste algo de lo que me dijiste está mañana? Parecías preocupado, aunque tengo que disculparme, la verdad es que también te cogí desprevenido y demasiado temprano para tener capacidad de reacción. En seguida me di cuenta de que tus reflejos aún dormían. 
 
            Bueno, se puede decir que conozco algunas cosas que antes no sabía, y que he solucionado en parte el motivo de mi viaje, pero me da la impresión de que solo tengo a la vista la punta del iceberg, estoy más liado que cuando hablamos esta madrugada pasada…perdón quise decir esta mañana. 
 
            Sigues teniendo el mismo peculiar humor, ya no me acordaba de tus bromas encubiertas usando frases con doble sentido, seguro que lo has dicho con esa cara tan seria que siempre ponías y que, a veces, descolocaba a más de uno. Que guasón. Ya te he dicho que siento haberte despertado de esa manera, pero tenía un buen motivo. 
 
            Disculpas aceptadas, me encantaría saber cuál es esa razón, como asimismo quien te facilitó mi número de móvil. 
 
             Ningún problema, yo también tengo muchas preguntas que hacerte, ahí van las dos primeras ¿Te vas a quedar muchos días en Sevilla? ¿Podríamos vernos antes de irte? 
 
            De hecho, en este momento estoy en La Campana, justo acabo de llegar y estoy aparcado en la carretera de Carmona, en frente de mi coche tengo lo que parece una tienda de chinos. 
 
            ¿En serio? ¡estupendo! dime una cosa Julio… ¿Qué planes tienes para hoy? 
 
            Lo primero de todo comer algo, después iré a la casa de mi tía Enriqueta, lo que haga más tarde dependerá de eso último. ¿Has almorzado ya? 
 
            No aún no… ¿Por qué lo dices, acaso vas a invitarme? 
 
            Por supuesto, eso mismo iba a proponerte ¿Dónde te apetece que vayamos? Aconséjame tú, que ahora eres la que mejor conoce el pueblo, yo quedé anclado en el siglo pasado. 
 
            ¡Me gusta esa invitación! Y por supuesto ¡acepto! Pues la verdad es que, como siempre ha ocurrido en La Campana, estamos bien surtidos de bares y la mayoría muy buenos, eso es algo que no ha cambiado desde entonces, ya lo sabes. Yo suelo ir a uno que está muy cerca de donde te encuentras ahora. No tiene perdida, escúchame: nada más cruzar la carretera de Carmona verás la entrada de la Cooperativa olivarera, a continuación, hay un supermercado, sigue esa calle y al final llegarás a un bar restaurante que hace esquina. He de terminar algo, pero no tardaré, podemos quedar allí, digamos qué… ¿dentro de veinte minutos?  
 
            Perfecto, allá te espero ¡hasta ahora Lola! 
 
            ¡Hasta dentro de un momento Julio! 
 
        No tuve problemas para encontrar el sitio. Una bonita cafetería con terraza cubierta, desde la que se divisaba una amplia explanada seccionada por un jardín central. El local estaba bastante concurrido, lo que quería decir que debían tener buena cocina y el servicio estaría en consonancia, seguramente atento y amable. Tomé asiento en la terraza empapándome de los aromas que emanaban de los platos transportados por un par de camareros, una chica y un chico. Pedí una cerveza y aplacé el encargo de comida hasta la llegada de Lola.  
 
        Aquella parte del pueblo era desconocida para mis ojos, recordaba la Cooperativa Olivarera y los antiguos pisos donde en su época se alojaban los maestros de escuela, la mayor parte de ellos forasteros destinados en el pueblo. Los hicieron junto al “Paseo del campo” por su proximidad a los colegios, situados también en ese emblemático y largo paseo. Ese lugar me traía muy buenos y entrañables recuerdos. Ese alargado rectángulo jalonado por acacias negras era el sitio donde se celebraba desde que tenía memoria, y siempre a principios de agosto, la Feria de San Lorenzo. En esos días de fiesta el tranquilo paseo se transformaba y lucía espectacular. Quedaba engalanado con miles de farolillos y banderitas de papel multicolor representando todos los países del mundo. A uno y otro costado, casetas alineadas en dos hileras paralelas flanqueando una amplia franja cubierta de albero, siempre recorrido por un flujo constante de gente yendo y viniendo entre una algarabía de música de todos los colores. Por unos días, las preocupaciones, aparentemente, quedaban relegadas a un segundo plano, y la inercia del jolgorio obraba el pequeño milagro de hacer un paréntesis de felicidad en medio del agobiante bochorno estival. En mi mente ese escenario era redondo y sin aristas, todo encajaba a la perfección. Las casetas de juguetes situadas al principio seguidas por dos o tres puestos de turrones, ¡sí, sí, turrones! Hasta eso, que parece ilógico en un agosto con 40 grados a la sombra, no me parecía fuera de lugar. Las tómbolas venían después con los típicos y gigantes peluches colgando del techo y un batiburrillo de regalos expuestos en cascada tras los incansables “tomboleros”, y ellos desgañitándose con su machacona cantinela en el intento por seducir al mayor número de incautos; comprar una papeleta era tener “premio asegurado”, al menos eso publicitaban vociferando, haciéndose oír por encima del maremoto musical de fondo. A continuación, se asentaban los bares provisionales con sus toldos o cubiertas de ramas, imprescindibles si no querían que sus clientes quedasen achicharrados por el “solinero”. Esos establecimientos eran la fuente inagotable de mis “ejércitos” de chapas. Una vez terminada la feria, en los sitios que habían ocupado aquellos chiringuitos, siempre quedaban esparcidos por el albero o la cuneta infinidad de chapas metálicas de bebidas, era el momento de recolectarlas y llevarlas a casa. Recuerdo que las más abundantes eran las de cerveza Cruzcampo, Coca-Cola o Fanta; esas eran los soldados. Las menos abundantes como “El Águila” eran los comandos o ejércitos más pequeños y así sucesivamente. Cuando aparecía una realmente rara, automáticamente se convertía en el comandante o coronel. Las de cerveza Estrella del Sur eran mis preferidas para convertirse en generales. Imaginación no me faltaba.          
 
        Lo que casi siempre se situaba al final del paseo eran las atracciones mecánicas: norias, látigo, tiovivo y lo más atrayente de todo para mí… ¡los autos de choque! Mirándolo hoy desde la distancia temporal, se podría decir que aquella atracción de feria actuaba en mi cerebro como una droga. Esa sensación de controlar un vehículo, aunque fuese dentro de un rectángulo cerrado y por tiempo limitado, era muy adictiva. El objetivo de todo adolescente que se preciara era comprar fichas para invitar a la chica de sus sueños a viajar a su lado, sin importar lo efímero del trayecto.  
 
        Ahora nada era igual. Allí se había construido bastante, extendiéndose al otro lado del Paseo del Campo nuevas calles con solidas edificaciones de nueva planta, ocupando lo que antiguamente eran tierras de labor. Todo en esa zona me era desconocido. Como ese gran edificio que tenía enfrente un poco a la izquierda. Intenté recordar que ocupaba aquel espacio anteriormente y la imagen que acudió a mi mente fue la caseta municipal multiusos; aquel espacio que lo mismo servía para un concierto de heavy metal, que para una cena anual de jubilados. Por el tamaño podría ser, pero no era así como la recordaba, además tenía el aspecto de ser usado para otra cosa, parecía algún edificio oficial, en fin, seguro que Lola me sacaría de dudas. 
 
        No tardó en llegar, la vi aparecer por mi izquierda saliendo precisamente del edificio que estaba ocupando mi atención en los últimos minutos. Había estado especulando con la idea de si podría reconocerla después de tanto tiempo, pero esa incertidumbre desapareció de inmediato. Aún desde la distancia en la que me encontraba, su estilo de caminar era inconfundible. Casi deslizándose sin esfuerzo y con esa gracia que siempre la caracterizó, fue aproximándose a mí. Estaba impaciente por abrazarla. 
 
            Qué bien te ha tratado el tiempo Julio, estás increíble – una emoción incontrolada se estaba adueñando de mis sentidos, mientras su sonrisa atrapaba mi voluntad y nos fundíamos en un abrazo.  
 
            Nos han robado el pueblo que conocíamos, pero no han podido con mis recuerdos. – le dije. Y ella volvió a sonreír, y tenía la misma sonrisa de entonces. La de los domingos antes del cine, la de la mitad del mismo helado para cada uno, cuando la música además de una canción era la promesa de un abrazo en movimiento – Imposible ser más guapa y no estoy exagerando “ni migita” – continúe diciendo – Has sufrido una metamorfosis espectacular, Lola. ¿Qué has hecho de aquella niña con coletas que se peleaba conmigo por lo más mínimo y que, al mismo tiempo, tenía la facilidad de hacerme soñar con mundos de fantasía? 
 
            No ha ido a ninguna parte, sigue estando debajo de esta piel. – la miré sin decir nada, cartografiando su anatomía.   
 
            Has madurado y transformado lo que ya era hermoso, en algo sublime – no pude ser más sincero. 
 
            Me sorprendes Julio, te recordaba más tímido, pero ahora veo que actúas con una confianza desbordante. Un cambio interesante y atractivo. En cuanto a tu aspecto físico ¿qué decir?  También la madurez te ha aportado un plus atrayente y sugestivo. – sus palabras calaban hasta lo más profundo, no podía dejar de mirarla. 
 
            ¡Hola Lola! – la camarera interrumpió con una voz cantarina anunciando el menú del día alegremente– ¿Queréis pedir alguna cosa de comer?  Hoy tenemos de primero, ensalada Cesar o paella, y de segundo, pollo al ajillo o calamares a la plancha, aparte también están las tapas de siempre ¿Qué os apetece? 
 
            Tú eliges Julio, yo tomaré lo mismo que pidas. – dijo con esa sonrisa en los labios capaz de desarmar un ejército. 
 
            Deberías ser tú la que pidas, ya que conoces mejor la casa, pero está bien. Mira lo que me gustaría es probar un poco de tapas variadas. – dije a la chica – he visto que todo lo que sacabas tenía una pinta estupenda, y yo hace mucho que no pruebo la buena cocina de mi pueblo. Ve trayendo unas cuantas de lo que te parezca y ya te avisamos cuando estemos llenos ¿te parece Lola?   
 
            Me parece una buena idea, que así sea y… Paula, trae también dos cervezas más, por favor. 
 
            De acuerdo. – Paula se marchó con cara de satisfacción, guardando la libreta de comandas y, lo más seguro, con la intención de hacernos disfrutar de sus mejores tapas.  
 
        No podía imaginar en que otro lugar podía estar mejor en ese momento que sentado allí con aquella mujer, me invadían un alud de recuerdos agradables que obraban el prodigio de hacerme olvidar para que estaba en La Campana, mi único objetivo ahora era empaparme de la magia del momento, pero fue ella la que rompió el hechizo y me recordó el motivo de mi visita. 
 
            He sentido mucho la muerte de tu tía, creo que no te lo había dicho hasta ahora. Como sé lo unido que estuviste a ella en el pasado, supongo que ha debido ser un duro golpe para ti. 
 
            Gracias, sé que lo dices de corazón. Estás en lo cierto, era lo último que me hubiese esperado, en realidad no era tan mayor. Desde que ayer tuve noticia de ello, no dejo de preguntarme como ha ocurrido algo así. –  Intenté situarme mentalmente en mi casa de Segovia, en el momento en que abrí la carta y se me antojo algo muy lejano, habían pasado apenas 48 horas, pero estaban siendo unas horas muy intensas, llenas de imprevistos que habían hecho añicos mi rutina diaria. 
 
            ¿No sabes cómo murió verdad? 
 
            Pues la verdad es que no, solo me informaron del fallecimiento y de que me había nombrado su único heredero, esta misma mañana he acudido a una Notaría en Sevilla para que me leyeran su testamento. 
 
            ¿Entonces eres el nuevo dueño de la casa de la calle Larga? 
 
            Sí, de la casa y de un terreno que según parece está por la carretera de Palma, pero no tengo ni idea por qué parte cae ni con que fincas es colindante.  
 
            Yo sé cuál es, un haza de olivos que hay cerca del cortijo de La Cigüeña, no te preocupes, si quieres te puedo acompañar cuando te vaya bien, para que sepas exactamente su situación.  
 
            Vale, gracias, tampoco es algo que ahora me preocupe demasiado, considero que es más importante de momento saber otras cosas. Por ejemplo, dime… ¿Cómo murió la tía Enriqueta? –  por la cara que puso Lola me temía otra sorpresa.  
 
            Bueno, antes de nada, tienes que saber que “oficialmente” su muerte se debió a causas naturales. Se le paró el corazón, un infarto de miocardio agudo y el corazón dejó de funcionar, según el informe del médico que certifico el fallecimiento. 
 
            ¿Pero…? – dije interrogante. 
 
            Efectivamente hay un “pero”. Si te lo cuento a lo mejor pensarás que estoy loca, paranoica o las dos cosas a la vez y no quiero que te lleves esa impresión de mí.  
 
            A ver, sé que eres muy dada a la fantasía, eso me consta y espero que no hayas cambiado en ese aspecto, porqué me encantaba – puso cara de enfadada, pero con un mohín gracioso que arrancó mi sonrisa – y también sé que eres muy perspicaz e intuitiva, no se te escapa ni una. En un asunto de gravedad, como este, estoy seguro de que no hablarías por hablar. No me cabe duda de que hay algo que te inquieta y me gustaría que lo compartieras conmigo. – estaba pensando en el torbellino de novedades que se me estaban viniendo encima desde que recibí la carta en Segovia, y al que ya casi me estaba acostumbrando. El ser humano es un animal de costumbres acomodadas en la mayoría de los casos, pero tenemos la asombrosa capacidad de adaptarnos a las circunstancias con rapidez.  
 
            Está bien Julio entonces escúchame, a ver a ti que te parece. Dos días antes de su muerte, estuve hablando con ella en mi despacho del ayuntamiento. Vino a verme porque quería saber dónde podía encontrar unos planos antiguos de la zona del Paseíllo de los Trabajadores, para ti simplemente el Paseíllo, me imagino, ya que al nombre se le añadió la coletilla de “los trabajadores” después de irte tú del pueblo. La cosa es que me extrañó mucho ese repentino interés por unos planos antiguos, aun así, no quise ser indiscreta con la esperanza de que ella me lo aclarase, no ocurrió nada de eso. Entonces hice lo que se esperaba de mí: le prometí hacer todo lo posible para hacerme con ellos, si es que existían en algún lugar, cosa de la que yo no estaba totalmente segura. Finalmente, después de una búsqueda exhaustiva, encontré en los archivos municipales unos planos de la zona en cuestión. Eran muy detallados y mostraban los trazados originales y datados hace más de dos siglos, en una esquina había una anotación “Septiembre año de 1807”. Por lo visto en esa fecha se llevaron a cabo unos trabajos de remodelación de aquella parte del pueblo, que era completamente diferente de como está ahora. Derribaron algunas edificaciones antiguas para cambiar lo que originalmente era una calle, hasta convertirlo en un espacio abierto, dejándolo en la plazoleta alargada que conocemos en la actualidad. Los planos, porque eran dos, daban cuenta del antes y el después de las modificaciones llevadas a cabo. – terminó diciendo Lola.    
 
        Estaba asombrado por el grado de conocimiento que demostraba Lola sobre el tema del que hablaba. Debió notar mi cara de perplejidad y procedió a aclararme los pormenores.  
 
            He de decirte que desde hace cinco años soy la arquitecta técnica del ayuntamiento que ahora está en el edificio que ves ahí delante, la entrada principal es por el Paseo del Campo. – señaló hacia lo que yo imaginaba que era una edificación oficial – Tengo mi despacho en la primera planta. Cambiaron el antiguo edificio de la plaza de Andalucía, que es el que tu conocías cuando te fuiste, por este nuevo; el viejo se estaba quedando pequeño para el pueblo. 
 
            Me he estado fijando antes en él y ya me daba en la nariz que era algún tipo de construcción pública. ¿Eso es donde estaba antes la caseta municipal no? 
 
            Efectivamente, así es; La caseta ahora está más abajo de la Cooperativa, concretamente en el nuevo recinto Ferial. 
 
            Me vas a perdonar, al ser arquitecta no sé si tienes algo que ver con ese edificio, pero me gustaba más el antiguo, no dudo de que debe ser más práctico y funcional, pero el otro tenía su carisma y un carácter muy Andaluz acorde con el entorno. – no pude reprimir decir en voz alta lo que estaba pensando. 
 
            Estoy de acuerdo contigo, como arquitecta y como andaluza mi propuesta hubiese sido diferente, al menos habría elegido, como bien dices, un diseño más acorde con la tradición de esta tierra; paredes blancas, encaladas a poder ser, perfiles color albero, con las tejas habituales de toda la vida… ¡Acercándose a un estilo “Cortijo” vamos! ¡Uy! Perdóname, estoy divagando, pero es que has sacado un tema sensible que me afecta directamente. 
 
            No te disculpes, he sido yo quien te ha dado pie empezando por ese camino... ¡Arquitecta guau! ¡No te privas de nada eh! Me encanta la gente positiva, que construye, que marca, que inspira. 
 
            ¡Claro…! ya sabes que lo mío eran las piedras. – dijo Lola guiñándome un ojo. 
 
            No me lo recuerdes, hay una cicatriz en mi cabeza que todavía tiembla cuando pienso en aquel día. 
 
            ¡Ea! …chicos aquí tenéis vuestras cervecitas y algo para empezar a picar. – Paula estaba de vuelta con dos copas heladas y un plato de carne estofada con una pinta estupenda, que dejó a nuestro alcance en la mesa. 
 
        Alcé mi copa y propuse un brindis. 
 
            ¡Por nosotros! y por un interesante reencuentro. 
 
            ¡Por nosotros Julio!  
 
        Después de degustar un poco de aquella sabrosa carne, que según Paula era venado, Lola retomó el hilo del relato. 
 
            Bien, te explicaré porque me parece que hay algo raro en todo esto. Nada más encontrar los planos que tu tía me había pedido y aprovechando que tenía que pasarme por la farmacia de la calle Larga, me acerque hasta su casa para entregárselos. Ya sabes la costumbre que tenemos en los pueblos de dejar las puertas abiertas. La encontré, como siempre, en su rincón favorito del patio con un libro como compañero. Le hizo mucha ilusión que hubiese encontrado aquel documento, estuvimos charlando unos instantes, pero ni yo le pregunté para que los quería ni ella lo menciono. Pero lo siguiente que comentó sí que me inquietó bastante. Dijo que si algo le ocurriese olvidara todo lo relacionado con esos planos, incluido por supuesto habérselos proporcionado. Me hizo prometer que lo haría así con una salvedad… “solo se lo puedes contar a Julio” En ese momento no caí a quien se refería porque conozco a un par de Julios en el pueblo, a pesar de mis protestas y mi insistencia para que me explicase ese proceder tan raro, no quiso aclararme nada más. Cuando le pedí de que Julio estaba hablando solo añadió “… no te preocupes, lo entenderás”. Al día siguiente la encontraron en el mismo lugar donde la había dejado… ¡muerta! 
 
            ¡Joder! menuda historia Lola. ¿Quieres decir que esos mapas, planos o lo que sean están relacionados con su fallecimiento? ¿Qué sospechas que no murió por un ataque al corazón si no que alguien la asesinó? – cada vez estaba más confuso, no solo ya por el hecho de los pormenores de su extraña herencia. ¿Ahora, encima, podría haber sido quitada de en medio por algún oscuro complot? A pesar de que no podía creer que alguien llegase a matar por el asunto de unas obras que se hicieron hace doscientos años, no sé por qué, pero, o estaba equivocado, o mucho me temía que lo que me había contado Lola, encajaba en la línea de secretismo que parecía rodear a todo lo que se relacionaba con la tía Enriqueta. 
 
            ¿Sabes de alguien que la quisiera tan mal como para matarla? – se me hacía rarísimo hacer esa pregunta y mucho más pensar que se hubiese cometido un crimen en mi pueblo, no recordaba que algo así hubiera ocurrido jamás.    
 
            Bueno no es eso lo que estaba sugiriendo exactamente. No conozco a nadie con tan malas asaduras como para llevar a cabo, supuestamente, semejante barbaridad. En realidad, era muy querida en el pueblo, se portaba muy bien con todo el mundo ¿sabes?, se involucraba en casi todos los proyectos sociales a nivel local e incluso los promovía, era uno de los miembros más activos dentro de la “Asociación Cultural Amigos de La Campana” que realiza todo tipo de actividades culturales en el pueblo. En lo que a mi concierne, siempre me trató como si fuese parte de vuestra familia, yo la visitaba a menudo porque, además, en su compañía me encontraba muy a gusto y ella confiaba en mi sin reservas, hasta me dio una llave de su casa, que conservo, para que entrase cuando quisiera. Era una mujer muy inteligente y culta, ha sido una gran pérdida para el pueblo, no me pasa por la cabeza que uno de aquí pudiera hacer esa barbaridad. De hecho, en su funeral no faltó ningún Campanero o Campanera que se precie, fue muy emotivo, ha sido una lástima que no estuvieras. Yo pensaba en alguien de fuera, tal vez un ladrón.   
 
            Tengo que reconocer que me entristece mucho no haber podido estar, pero es algo ajeno a mi voluntad. La primera noticia que tuve fue a través de una carta, la del Notario del que te he hablado antes y la recibí una semana después de su muerte. 
 
            Me consta que es cierto. Todos en el ayuntamiento con el alcalde a la cabeza han movido mil resortes para localizaros tanto a tus padres como a ti, pero sé que les ha sido del todo imposible encontrar algún teléfono o dirección donde situaros. Por eso, cuando ayer encontré la nota con tu nombre y tu número de móvil me sorprendí tanto.  
 
            ¡Espera, espera…! ahora no comprendo nada, explícame que es eso de una nota con mi número de móvil. – otra vez sin quererlo, volvía esa incomoda impresión de incertidumbre relacionada con Lola y empezaba a notar como mis sentidos entraban en modo defensivo. 
 
            Te aseguro que a mí también me desconcertó, y mucho, encontrarla, así como si nada, por arte de magia, sobre todo después de mover mar y tierra para dar contigo. ¡Chico eres el hombre invisible! ¿no tienes Facebook, Twitter, Instagram o cualquier otro perfil perdido en la red? ¿LinkedIn al menos para temas laborales? 
 
            No soy partidario de las redes sociales, creo que son demasiado intrusivas y yo valoro mucho mi privacidad, prefiero relacionarme cara a cara. En cuanto al trabajo, afortunadamente por el momento no necesito buscar nada, estoy bien con el que tengo. Pero aclárame ese asunto de la nota por favor. 
 
            Fue esta mañana. Suelo madrugar bastante porque tengo la costumbre de hacer ejercicio bien temprano, nada más levantarme y antes de desayunar para después acudir al trabajo. La encontré en el suelo de mi portal dentro de un sobre cerrado, justo cuando me disponía a salir para correr un poco, supongo que alguien durante la noche lo habría deslizado por debajo de la puerta. – Sacó del bolso un sobre color crema y me lo dio. 
 
        Lo examiné con atención por ambos lados. No había nada especial en él. Del interior extraje un pequeño trozo de papel con algo muy escueto escrito a mano: “Julio 788522085. Llamar urgente. “ 
 
            ¿Y no tienes idea de quien ha podido dejártelo?   
 
            En un principio pensé que habías sido tú, que te habías enterado de lo ocurrido a tu tía y habías venido a La Campana, te dio por saber de mí y querías contactar conmigo, pero descarté esa idea nada más escucharte esta mañana, estaba claro que no esperabas mi llamada. – hizo un gracioso mohín – Por eso te dije que alguien está muy interesado en que estemos en contacto. 
 
            ¿Y no me habrá, finalmente, localizado alguien del ayuntamiento y quería hacértelo saber de esa forma?  
 
            También lo pensé, aún no lo descarto, aunque me plantea varias dudas ¿por qué motivo? y… ¿solo a mí? Estuve preguntando discretamente sin mencionar nada acerca de la nota, solo por si había alguna novedad en tu búsqueda y de momento nadie de los que he visto sabía nada nuevo. Además, esa no es la forma habitual de comunicarnos, normalmente usamos un grupo de WhatsApp del trabajo y es por ahí que intercambiamos información, es más rápido y todo el mundo está al tanto al mismo tiempo.  
 
            Estas en lo cierto, a mí también me parece que no es la forma normal de proceder si es de alguien que conoces, supongo que ya averiguaremos de quien se trata y porque se ha tomado tantas molestias en que retómenos el contacto, que por otra parte le agradezco mucho. – Me regaló una sonrisa que le iluminó el rostro y yo pude ver de nuevo su cara de niña de 14 años.  Estaba guapa con aquel vestido blanco de estilo Ibicenco, que le sentaba como un guante y ceñía su perfecto cuerpo. 
 
            Pues mira ahora que lo mencionas, yo también le estoy agradecida, no sé tú, pero yo guardo muy buenos recuerdos de ti. Creo que compartimos una etapa muy bonita de nuestras vidas, un tiempo en común feliz que dejó huella.  
 
            Me has robado el pensamiento Lola, eso mismo es lo que yo creo. Ten en cuenta que crecimos juntos y en la infancia y adolescencia somos muy receptivos, como esponjas que todo lo absorbemos y todo nos condiciona para bien o para mal. Aún andábamos sin escudos ni corazas, con las puertas abiertas de par en par y dispuestos a descubrir cosas nuevas. 
 
        Nos miramos con intensidad, en silencio, sobraban las palabras, nuestro interior estaba hablando muy claro. Muchas veces el silencio no es tiempo perdido sino más bien un lugar lleno de latidos. Ambos comprendimos que, a pesar de los años transcurridos, aún existía un lazo de unión muy fuerte sincronizando nuestros corazones. Le cogí la mano y ella me la arropó entre las suyas. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 6 
 
    tapeando 
 
      
 
   E l mundo podría haberse detenido y ni me habría dado cuenta. El almuerzo en buena compañía estaba resultando de lo más agradable. Cuando le dijimos a Paula que ya no importaba traer más comida, que estábamos llenos, esta replicó…” Pues ahora es cuando venía lo mejor”. 
 
            Vamos a dejar que sea una sorpresa, así tendremos un motivo para volver. – dije – Todo estaba buenísimo Paula, de verdad, pero ya no podemos más, nuestros estómagos están protestando ¿Podrías traer la cuenta cuando tengas un momento, por favor? 
 
        Me hubiese quedado más tiempo en aquella terraza disfrutando de una temperatura primaveral que no teníamos en Segovia, pero cuando insistí para que Lola me diera más detalles acerca de lo que pensaba de la muerte de mi tía, ella prefirió no hacerlo en aquel lugar público, por lo que le propuse acompañarme a la casa que acababa de heredar en la calle larga, donde imaginé que tendríamos la privacidad que necesitábamos.  
 
        No estábamos lejos, si tomábamos lo que antiguamente era el camino de la Huerta que se transformó en una vía discurriendo paralela al parque Antonio Machado, y más tarde girábamos a la derecha para enfilar la calle del Teléfono, en cinco minutos estaríamos allí, pero aun así decidimos hacer el camino en mi coche mejor que andando, porque no me fiaba de dejar atrás lo que guardaba en el maletero.  
 
        Aparqué delante de la casa. Siempre me había impresionado aquella puerta de entrada tan enorme y el artístico marco de piedra que la circundaba. Recuerdo que cuando era pequeño me llamaba mucho la atención la gran llave de hierro que usábamos para abrir. Ahora la cerradura era más moderna. Por fortuna Lola tenía una copia de la llave, si no hubiésemos tenido que esperar hasta mañana para entrar, ya que la original, según me dijo, quedó depositada en el Juzgado en espera de que alguien la reclamara y por la hora que era, más de las tres y media, eso ya no sería posible hasta el día siguiente. 
 
        Nada más traspasar el portal y su cancela adornada con cristales opacos, unos aluviones de recuerdos se amontonaron saliendo a flote desde lo más profundo de mi ser. Olores, texturas, sonidos, todos ellos pasaron desapercibidos en su momento, pero se grabaron sin remedio permaneciendo aletargados en algún olvidado rincón de la memoria. Ahora de nuevo me envolvían esas sensaciones.  
 
        Otro detalle que pude constatar fue lo poco que había cambiado la casa. Al menos el mobiliario era el que yo recordaba; la mayoría elaborado con maderas de buena calidad, sólidas y labradas, pulidas con una permanente y suave capa de aceites protectores que le daba aspecto de sobriedad y elegancia.  
 
        La decoración sin estridencias alejada de la vulgaridad era otro de los puntos fuertes y ayudaba a crear un ambiente artístico. La tía Enriqueta era una apasionada y amante del arte en todas sus facetas, incluso hizo sus pinitos en la pintura. Recuerdo que llegó a exponer al menos en una ocasión. Heredó esa habilidad de mi abuelo, al que no llegué a conocer. Ambos pintaban muy bien, las paredes estaban satisfechas luciendo algunas de sus obras. Intentó inculcarme su entusiasmo por el arte pictórico, os prometo que lo intenté, pero la genética se había olvidado de añadir ese cromosoma a mi “ADN”. Pronto se hizo evidente que yo no tenía la misma destreza con los pinceles que ella y al final claudiqué.  
 
        Cada casa, como cada flor, tiene su propio olor, ese tan peculiar que la distingue del resto, es algo que percibes sin ser realmente consciente de ello porque va con el lote. Aquella casa olía a maderas exóticas, a flores silvestres, sándalo e incienso. Esas fragancias juntas transmitían la sensación de vivir inmerso en una permanentemente Semana Santa. Un misticismo invisible envolvía cada estancia. Magia casi tangible. 
 
        Avanzamos dejando atrás el recibidor y el gran salón para, finalmente, detenernos en el patio. Un amplio cuadrado abierto al cielo protegido por una cúpula de cristal. Un amplio cuadrado abierto al cielo protegido por una cúpula de cristal. En el centro de ese fresco espacio, una fuente de mármol negro, en la que un cisne blanco tallado en alabastro alzaba el cuello y soltaba un chorro de agua por el pico.  Cuatro grandes macetones con frondosas palmas guardaban cada una de las esquinas. En cada una de las seis columnas, tres por lateral, pendían macetas con geranios en abundante floración, alternando el carmesí, rosado y blanco, que ponían una nota de color en el ambiente y alegraban la vista. No me extraña que aquel fuese el lugar preferido por mi tía, un remanso de paz y sosiego, seguro que había disfrutado en más de una ocasión viajando a través de un buen libro desde ese rincón. 
 
            Ahí fue donde la vi por última vez. – dijo Lola señalando hacia la esquina derecha del patio, donde una mecedora pintada de blanco invitaba a disfrutar de su cómodo balanceo. Su expresión de dolor me conmovió. 
 
            Puedo imaginar la escena, pero no le pongo cara a mi tía. – expresé la sensación que daba vueltas en mi cabeza. Hacía tanto tiempo que no la había visto que su rostro se me presentaba difuso. 
 
            Me resulta extraño que, sin haber tenido una relación fluida, después de todo te haya nombrado único heredero, estoy segura de que te quería muchísimo, pero hay cosas que no me cuadran. Intuyo algo flotando alrededor de todo esto que me provoca desasosiego, como una nota discordante que me inquieta – Puso aquella cara de duda, con el gesto torcido y un ojo medio guiñado, tan peculiar en ella. 
 
            Siempre has sido muy perspicaz. Tienes una mente analítica y el don de la intuición. Por eso no me sorprende que hayas deducido que hay algo más. – hice una pausa, sopesando si implicarla o no.  
 
        Definitivamente decidí confiar en Lola, al fin y al cabo, mi tía le confesó sus temores acerca de un hipotético peligro que, a la postre, parecía haberse confirmado terminando presuntamente con su vida. Y me daba la impresión de que ella también tenía parte de culpa de que Lola estuviese en ese momento allí conmigo. 
 
            Te contaré lo que sé hasta el momento, pero antes deja que vaya al coche a buscar algo, quisiera enseñarte lo que tu intuición ya sospecha, pero tus ojos no han contemplado, la nota discordante como tú dices o la parte misteriosa de la herencia. 
 
            Ya me parecía a mí. Prepararé un poco de café mientras regresas ¿te apetece? 
 
            Sí, perfecto, nos vendrá bien un poco de cafeína. – contesté saliendo del patio camino del coche. 
 
        Al salir a la calle casi tropiezo con una señora que en ese momento pasaba por la acera, me disculpé y ella me dedicó un gesto de “no pasa nada” que se cobró, supongo, mirándome con descaro antes de continuar su camino. A los pocos pasos giró la cabeza para observarme mejor. Supongo que le cogió por sorpresa ver a un extraño salir de aquella casa cerrada desde hacía al menos una semana. No creo que tardase mucho en correrse la voz por todo el pueblo, de que un forastero estaba entrando y saliendo “d’enca Enriqueta”. Recuperé la bolsa, con la caja de metal y todo su contenido, del maletero del coche, y me aseguré de que tanto la puerta como la cancela de la casa quedaban bien cerradas tras de mí. Encontré a Lola en la cocina terminando de preparar un reconfortante y aromático café. 
 
            Afortunadamente, sé dónde está casi todo en esta casa. – se justificó – Ya te comenté que era visitante habitual. ¿Lo quieres solo o con leche? 
 
            Ya veo, ya. – coloqué la bolsa en el suelo al lado de la mesa central de la cocina. – Con un chorrito de leche caliente por favor. 
 
            Vale, entonces igual que yo. – ella puso una taza en mi mano y se quedó mirándome inquisitivamente.  
 
            ¿Qué? – dije con fingida sorpresa, al sentirme observado de forma inquisitoria.   
 
            Estaba pensando… ¿Qué habrá sido de tu vida? ¿Qué habrás hecho durante todos estos años sin saber de ti? 
 
            Bueno yo también me lo he preguntado. Hasta ahora solo sé que empleaste tus años una vez terminado el bachiller para estudiar arquitectura, pero… me encantaría saber más cosas, tus anhelos, tus ilusiones, tus proyectos, cosas de tu vida personal… ¿hay alguien en casa esperándote? – Desde que por la mañana escuché su voz en el hotel de Sevilla, había estado dándole vueltas a esa idea todo el día, la pregunta por tanto no era casual. Necesitaba una respuesta y al mismo tiempo la temía. 
 
            Sí, claro que hay alguien que me espera. – el mundo se me cayó encima, ¡qué iluso! ¿pero qué pensabas? me dije – Se llama Federico, tiene tres años y canta como los ángeles. 
 
            ¡Perdona! ¿Tienes un hijo? – lo dije como si fuese la cosa más terrible que le hubiera podido pasar y me disculpé – Lo siento, no quería que sonara así.    
 
            ¡No tonto! … es amarillo y tiene plumas, ¡es un canario! Si lo que quieres saber es si me he casado, pues no. Sigo soltera o solterona según las amigas. ¿Te acuerdas de Inés? ¿La hija de Francisco el Lichi que tenía una ferretería en la calle Carmona? – asentí no muy convencido de conocer a la tal Inés, pero muy aliviado por la respuesta de Lola, en ese momento sentía como si me hubiesen quitado un gran peso de encima – Bueno pues es de nuestra edad y se ha casado dos veces, tiene 4 niños. De todas mis amigas es con la que tengo más relación y confianza. Es muy buena chica pero muy pesada, siempre me está empujando para que siga sus pasos, dice que quedaré para vestir santos. Yo no me veo en sus zapatos, la verdad, valoro la satisfacción que aporta la familia, pero me asusta perder parte de libertad. No es que siga esperando a mi príncipe azul, estoy bien así y no tengo prisa, solo espero no equivocarme si algún día me decido y doy el paso para compartir mi vida. ¿Pero y tú? Ni siquiera sé en qué trabajas. 
 
            Te la resumiré en pocas palabras: Cuando salimos de La Campana nos instalamos en Cataluña, más concretamente en El Masnou, un pueblo costero a escasos 20 km. Del centro de Barcelona. Ya sabes cuánto me gustaba estudiar; fui pasando cursos hasta terminar bachillerato y finalmente pasé a la universidad donde me matriculé en Ingeniería, optando por especializarme en minas Una mala elección según mi padre que quería que siguiera sus pasos en el negocio familiar, le costó un buen disgusto, pero acabó aceptando mis deseos. No sé si lo sabrás, pero ellos siguen viviendo en Cataluña y tienen un restaurante a pie de playa. Han trabajado mucho, pero no se pueden quejar, les ha ido estupendamente. Por supuesto ya están jubilados, aunque siguen regentándolo y no pasa ni un solo día en el que mi padre no acuda al negocio.  
 
            Sí algo de eso sabía por mis padres, pero solo que vivíais en Cataluña y que montaron un restaurante, no tenía ni idea de en qué lugar.  
 
             Bueno… pues yo terminé la carrera y después de dar muchas vueltas por toda la geografía de España y de otros países, terminé en Segovia, donde me asenté a medias. Ahora formo parte del equipo encargado de impulsar las energías renovables en Castilla y León. Yo soy el responsable para la implantación en la provincia Segoviana de esas energías que compagino con trabajos de campo, esto último es lo que más me gusta. Inclinarme por la ingeniería de minas y terminar los estudios sin fallecer en el intento, fue duro, pero dejarlo para elegir dedicarme a las energías alternativas, fue una apuesta arriesgada, no es el oficio mejor pagado, ni mucho menos, pero te ofrece otro tipo de compensaciones. Me gusta mi profesión por muchos motivos, pero uno de los más importantes es porque disfruto estando en contacto con la naturaleza y porque me da la oportunidad de conocer lugares diferentes. Ser especialista en energías limpias, no es un oficio al que uno se dedica para hacerse rico, es una pasión, algo que no se escoge deliberadamente, en realidad, él te elige a ti. Lo que te inspira, al final te hace vivir con más fuerza y autenticidad. Claro que también es un inconveniente para las relaciones estables, ya que te conviertes en un nómada, por eso yo tampoco tengo nadie que espere mi regreso, ni siquiera un “Federico” con plumas, pero al igual que tú, no lo echo en falta. 
 
        Lola sonreía complacida y creí ver en su mirada un brillo que antes no tenía. 
 
            O sea ¿que yo me dedico a diseñar construcciones nuevas y tú a llevar una energía limpia para disfrutar de ellas? 
 
            Más o menos, así es. Y en un futuro lejano, tal vez haya un colega mío que se quede maravillado con algo de lo que tú has construido ahora. 
 
            Tendrá que buscar mucho. Últimamente solo me ocupo de labores de supervisión, la cosa está muy mal. – tenía cara de resignación y sus palabras un tono de amargura. 
 
            No te preocupes, estoy seguro de que tienes ideas muy buenas en la mente y sé que algún día las pondrás en práctica. – lo dije por animarla, pero también porque estaba totalmente convencido de ello.  
 
            Bueno a ver qué tienes ahí, me tienes intrigada. – soltó Lola señalando la bolsa de viaje. 
 
            Esto es parte de la herencia que me ha dejado, y supongo que es muy importante porque se tomó muchas molestias en guardar cierto secretismo en torno a ello. – saqué de la caja de metal el libro y las dos llaves y las coloqué en el centro de la mesa. 
 
        Se las quedó mirando sin decir nada. Sopesó las llaves, deteniéndose en la que estaba adornada con los signos, ojeó el libro abriéndolo al azar y por último lo giró para observar la contraportada. Me vi reflejado en ella. Estaba repitiendo gesto por gesto una reacción idéntica a la que yo había tenido esa misma mañana en el banco, cuando tuve en mis manos todo aquello. Por fin dijo: 
 
            ¿Qué misterio no? ¿Y tú no estás al corriente de para qué, o porqué te ha dejado esas cosas?  
 
            No tengo ni idea, no sé qué abren esas llaves, ni de qué trata ese libro. Es más…ni siquiera sé en qué idioma está escrito, no entiendo ni una letra, en el supuesto que esos signos tan raros sean letras, que imagino que si serán. – dije desconcertado. 
 
            Vale… vamos a ver las cosas desde un punto de vista lógico. Si como dices se tomó muchas molestias en actuar con discreción es porque, de alguna forma estos objetos deben ser valiosos. – observó la desaprobación que reflejaba mi cara y protestó. – Sí, ya sé que no lo parecen a simple vista, pero hay muchas formas en que lo más insignificante puede tener mucho valor. No siempre hay que pesar que en un lado de la balanza tiene que estar necesariamente el dinero o un valor material, hay infinidad de cosas más valiosas que eso. Otro aspecto para tener en cuenta es que pueden entrañar cierto peligro, cosa que no sería de extrañar a raíz de las sospechas que tengo sobre lo acontecido. 
 
            Supongo que tienes razón Lola, pero… ¡por Dios que no lo entiendo! ¿Qué le hubiese costado dejar una carta explicando para que son estas cosas? ¿Por qué me las ha dejado a mí? Un folleto de instrucciones detallado, un diccionario traductor de idiomas… en fin algo a lo que agarrarnos… “Coge la puñetera llave rara y abre el cofre del tesoro que hay en mi sótano, según se baja a la derecha” eso, por ejemplo, hubiese estado bien. 
 
            ¡Esa sí que es buena! – se reía con ganas – ¿Y quién te ha dicho a ti que hay un tesoro? Me jacto de haber conocido bien a Enriqueta, la traté bastante más tiempo que tú, por lo tanto, puedo decirte que si actuó de esa forma es porque tenía buenos motivos. Me consta que era muy metódica y ordenada, por eso es posible que no previera un desenlace tan dramático y de ahí que esté todo tan cogido por los pelos,  
 
            Ya no sé qué creer, imagino que estás en lo cierto, pero siguiendo con tu razonamiento lógico, lo que parece claro es que estas tres cosas están relacionadas entre sí. Al menos dos de ellas comparten un mismo signo, la empuñadura de una de las llaves que está formada por esa combinación de lo que parecen dos medias lunas y una esfera azul, y que también está grabado en la contraportada del libro. Si conseguimos descifrar una de ellas tendremos más fácil la otra. Quiero decir que si averiguamos para que sirven las llaves tal vez eso nos lleve a descifrar el contenido del libro o… si al menos supiéramos leer lo que pone, tal vez adivinásemos para qué sirve la llave. Necesitamos averiguar de qué idioma se trata y hacernos con un diccionario.                    
 
            Puede que encontremos alguno entre los libros de la biblioteca de tu tía, tenía una extensa colección ¿o miramos en internet? 
 
            Vamos a probar primero en la biblioteca ¿te parece? ¿qué podemos perder? Si no encontramos nada usaremos el ordenador, tengo el portátil en el coche. 
 
        Atravesamos el patio con sus altas y esbeltas columnas y nos encaminamos hacia la estancia que ocupaba la biblioteca, que estaba situada en el lateral derecho opuesto a la cocina. Recordaba muy bien esta habitación, en ella disfruté recorriendo mundos fantásticos a través de inolvidables momentos de lectura. Tres de las cuatro paredes, la frontal y las dos contiguas, se hallaban cubiertas por estanterías repletas de libros. Cerca de ellos, en un rincón, dos cómodos butacones forrados en piel escoltaban una pequeña mesa redonda bajo una lámpara con pantalla color crema. El techo estaba dividido en dos partes, uno convencional ocupaba la zona más alejada de la puerta, el resto era una continuación de la cúpula transparente del patio, que dejaba pasar una tenue luz filtrada por las vidrieras de la claraboya. El ambiente creado era casi religioso e invitaba al recogimiento. 
 
        Lola eligió empezar a examinar partiendo desde la estantería de la izquierda y yo me quede con el otro extremo. Teníamos por delante una ardua tarea, calculo que allí habría alrededor de tres mil libros. Nos propusimos, ya que íbamos a revisarlas todos, no solo buscar diccionarios si no cualquier obra que tratase sobre signos, mitología, historia, o cualquier materia que estuviese relacionada con fábulas, descartando todo lo demás. Tardamos un buen rato en hacer nuestra selección. Terminamos por llenar la mesita con varias torres de libros y hasta los butacones estaban atestados en espera de una revisión más profunda. El móvil de Lola, que hasta ese momento había permanecido mudo, vibró al tiempo que emitía el característico sonido para los mensajes. 
 
            Es del ayuntamiento, hay alguien que espera por mí en el despacho. Lo siento, pero no tengo más remedio que acudir. – se disculpó – Podemos seguir con esto más tarde… y ahora que pienso, se me ha ocurrido una idea ¿Puedo hacer una foto al libro con el móvil? Creo que hay alguien que tal vez nos pueda ayudar. Se trata de una persona entendida en temas de historia, pero también le gusta investigar sobre arqueología y fenómenos extraños. Podría mandárselas por WhatsApp a ver qué dice. Es alguien de toda confianza, puedes estar seguro de que actuará con discreción ¿Te parece bien?   
 
            Por favor, claro que sí. Confío en ti totalmente. Y perdona, ni me había fijado en la hora que era… uf… ¿las cinco y media? Siento haberte liado tanto tiempo, espero que no tengas problemas en tu trabajo. Te acerco con el coche. 
 
            No te preocupes Julio, iré dando un paseo, cruzando por el parque tan solo estamos a tres o cuatro minutos, tu quédate revisando todo esto a ver si consigues encontrar algo. – señaló el montón de libros esparcidos por doquier – En cuanto a mi trabajo, tengo un cometido muy liberal, no he de rendir cuentas a nadie de lo que hago, siempre que cumpla con mis funciones, tengo flexibilidad dentro de mi horario laboral. Ahora de todas formas he de acudir porque parece imprescindible mi presencia, pero te veo más tarde… si quieres. 
 
            ¿Cómo, que “si quiero”? Pues claro que quiero ¿Tienes planes para esta noche? 
 
            Tengo prevista una reunión de la Hermandad a la que pertenezco, es para concretar temas sobre la Semana Santa, ¿sabes?... el viernes saldré en procesión. Si todo va bien, no espero que se alargue demasiado, supongo que terminaré pronto, podemos quedar a eso de las nueve y media en la plaza de la iglesia, ¿de acuerdo?  
 
            Me parece estupendo, allí estaré. 
 
        Lola hizo varias fotos a la portada del libro y al interior. Tras esto, la acompañé a la puerta y nos despedimos con un par de besos. La observé mientras se alejaba, llevándose la alegría enredada en el pelo. Antes de doblar la esquina de la calle Huerta, se giró y me regaló un saludo. 
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    Capítulo 7 
 
    revelación 
 
      
 
   U na vez solo, después que Lola se hubo marchado, decidí hacer una exploración general de la casa recorriéndola por completo. La sensación de soledad era abrumadora, el silencio inmenso y espeso, era como si aquellas paredes me aislaran del resto del mundo, alejado de cualquier signo de vida. Un estremecimiento recorrió la espina dorsal erizándome la piel y llegando a producirme vértigo. Encendí la televisión escogiendo una cadena al azar. Estaban emitiendo un programa del corazón, de esos que tanto me fastidian por considerarlos inútiles, en esa ocasión he de reconocer que cumplió su cometido de distracción. Los protagonistas del magazín, como siempre, gritaban más que hablaban mientras se solapaban las preguntas y respuestas una y otra vez, convirtiendo el dialogo en un galimatías imposible de entender; subí todavía un poco más el volumen, tanto me daba, de todas formas, no iba a prestar atención. Lo que buscaba era romper aquella sensación de cripta instalada a mi alrededor. Con esa ruidosa compañía de fondo inicié mi recorrido con la intención de examinar cada rincón exhaustivamente. 
 
        En una esquina del salón se erigía imponente una artística escalinata que daba acceso al piso superior. Decidí comenzar la visita abordando primero esa parte de la casa.  
 
        Ese nivel se componía de dos habitaciones contiguas y un cuarto de baño, todo ello situado alrededor de la cúpula del patio. En el extremo sur se abría una puerta hacia la pequeña azotea que servía de antesala al desván.     
 
        El desván, aquel lugar casi sagrado, una debilidad en mi etapa de niño a adolescente. No sería capaz de calcular la infinidad de horas que había pasado disfrutando de aquel espacio y sobre todo de su contenido que se me antojaba misterioso, incitante y siempre fuente inagotable de sorpresas. Ahora estaba de nuevo a punto de entrar en él.  
 
        La oscuridad en el interior era total. Busqué palpando en la pared un interruptor para dar luz, lo hallé a mi derecha, pero pulsarlo no dio ningún resultado, repetí el gesto un par de veces más esperando, tal vez, despertar de su letargo al genio de la lámpara… nada. Seguramente la bombilla estaría fundida. Recordé que al fondo había un gran ventanal que daba a la calle, si lograba abrirlo tendría suficiente claridad para verlo todo bien. Avancé entre penumbras sorteando cajas y objetos sin poder definir que eran por la oscuridad reinante. Caminaba a tientas con las manos extendidas intentando no chocar con nada. Cuando iba más o menos por la mitad del recorrido, no pude reprimir un escalofrío al tocar algo blando y frio, sentí una mezcla de asco y miedo. En un acto reflejo retiré expeditivo la mano e instintivamente la froté con energía contra la pernera del pantalón creyendo que algún liquido pegajoso se había quedado adherido en los dedos o en mi palma. No era así, mi mano seguía estando seca. Maldije mi falta de previsión por dejar el móvil encima de la mesa de la cocina. En esos momentos habría sido de mucha utilidad usándolo a modo de linterna para disipar aquella negrura que me rodeaba. Orientándome gracias a los pocos, y débiles, puntos de claridad que se colaban por las líneas de unión de las desgastadas puertas del ventanal, y tras un par de tropiezos con objetos esparcidos por el suelo, por fin alcancé la ansiada salida al exterior. Al abrirla de par en par, un chorro de luz me cegó durante un instante. Tras adaptarme a las nuevas condiciones lumínicas y recuperar la visión normal, el panorama que se extendía alrededor era tal cual lo esperaba. Envuelto en una neblina de polvo en suspensión, podía contemplar hasta donde alcanzaba la vista: pilas de cajas amontonadas, baúles, muebles cubiertos por sábanas o plásticos y todo un batiburrillo de objetos. A mi derecha tres o cuatro sillas de madera pintadas en verde con los asientos de anea, esperaban impasibles en un rincón la llegada de sus teóricos ocupantes. Rastreé con la mirada el lugar donde sospechaba que había tocado aquello tan viscoso, lo que vi fue un abrigo de piel bastante desgastado colgado de una percha. Supongo que la humedad del ambiente lo había mantenido permanentemente frio y unido al polvo aglutinado con el paso del tiempo, había logrado adquirir la cualidad pastosa que me hizo estremecer. Reí para mis adentros, pero la verdad es que me había dado un buen susto. 
 
        Continué con mi exploración disfrutando de curiosear aquí y allá, abriendo cajas para deleitarme descubriendo su contenido, todo aquello obraba el prodigio de transportarme a mi niñez, estaba en mi salsa. La mayoría eran enseres de uso cotidiano de los que se guardan “por si acaso”: Objetos de decoración, marcos vacíos, menaje de cocina desfasado, cubertería, platos, vasos, etc. Abrí al menos ocho cajas con estos útiles. En una de ellas encontré un viejo molinillo de café con incrustaciones de nácar por el que un anticuario hubiese pagado un buen dinero, debía tener como mínimo un siglo de antigüedad, se notaba el desgaste por su uso, pero estaba muy bien conservado, lo que aumentaba su valor. En una estantería, tapados por una sábana, hallé dos radios antiguas, de esas con dos mandos tipo ruedecilla en los laterales del dial numerado, uno para el control del volumen y otro para la sintonía. Acompañando los números del dial estaban escritas una serie de emisoras de las ciudades a las que, se supone, daban acceso: Madrid, Paris, Roma, Düsseldorf, etc. Recordaba esas radios perfectamente, porque había jugado con ellas muchas veces en mi infancia. En ocasiones eran unas emisoras clandestinas de comunicación con espías, otras el cuadro de mandos de una nave espacial; todo ello en un ejercicio de imaginación sin límites. Hice el propósito de seleccionar todo aquello que fuese susceptible de ser restaurado, servirían para dar un toque de calidad decorativa a mi piso Segoviano, al tiempo que contemplarlas seria rememorar los buenos momentos que las acompañaban.  
 
        Dentro de un arcón descubrí ropa femenina en abundancia: vestidos, blusas, pantalones, chaquetas; todo bien plegado y con un olor a naftalina que mareaba. No sé qué utilidad puede tener acumular tanta ropa usada y pasada de moda, sabiendo que jamás volverás a vestirla porque quedó dos tallas atrás o delante de tu figura actual, pero allí estaban. Todo tipo de prendas esperando pacientemente tiempos mejores, como mudos testigos de otra época. Cogí por curiosidad un vestido blanco estampado con flores celestes. Cuando lo desdoblaba para contemplarlo en todo su esplendor, algo que estaba oculto entre sus pliegues cayó al suelo. Era una pequeña cajita de cartón, que al tocar tierra se abrió dejando a la vista varias fotografías esparcidas por el suelo. Me agaché a recogerlas con la curiosidad aguijoneándome. Las fotos eran bastante antiguas, aunque estaban muy bien conservadas. En todas ellas aparecía una Enriqueta muy joven, calculé que abarcaban una etapa de su vida entre los veinte y los treinta años. Al que jamás había visto era al joven que la acompañaba en algunas de las instantáneas, supongo que era más o menos de su misma edad, y digo supongo, porque en ninguna de esas imágenes se le veía claramente la cara, todas estaban con el rostro pintarrajeado con bolígrafo. Lucía un pelo muy negro y ondulado. Daba la impresión de que estaban muy unidos, tal vez eran novios, aunque en ninguna foto se les veía en actitud demasiado cercana físicamente, no obstante, se notaba que había complicidad entre los dos.  
 
        Era curioso, pero nunca había imaginado a mi tía con novio, y pensándolo bien, jamás le conocí una relación con el sexo masculino. Absurdamente, siempre estuve convencido de que ella estaba por encima de esas cosas, por otra parte, tan naturales; como dando por hecho que había nacido para ser soltera. O tal vez, por el estado que presentaban las fotos, estropeadas adrede, aquella relación terminó en desengaño y de ahí que desistiera de iniciar otras aventuras.  
 
        El descubrimiento de aquellas imágenes me cogió por sorpresa. ¿Qué otro secreto guardaría aquel arcón? La curiosidad me incitó a seguir rebuscando entre los vestidos inhalando vapores de naftalina, tal vez todo aquello que se me antojaba extraño me diera alguna clave que explicara el resto de los misterios. Cuando ya no esperaba encontrar nada más interesante, al fondo del arcón, envueltas en un pañuelo de seda azul, hallé un fajo de cartas atadas con una cinta. El papel amarilleaba por efecto del paso del tiempo. Parecía que iba por el buen camino. 
 
        A pesar de que nadie me observaba y que a la dueña de esas misivas ya le diera igual que alguien las leyese, sentí reparos por inmiscuirme en la intimidad de otra persona. Solo la incertidumbre de la situación y la esperanza de que aquello sirviese para aclarar algo, me convenció de seguir adelante. Todas las cartas iban dirigidas a mi tía y todas procedían del mismo remitente, un tal “Asclepio” a secas sin apellidos, un seudónimo sin duda, y la dirección correspondía a una calle de Écija. Elegí una carta al azar y comencé a leer: 
 
    “Querida Enriqueta, a veces los sentimientos surgen cuando menos te lo esperas. La vida pasa muy deprisa y encontrar momentos de intimidad se complica cuando la soledad se ve como un regalo, como un mal regalo del que debemos alejarnos sin pensar, pero llegaste tú. Justo cuando pensaba que el destino no era sino un tierno aliado que me mecía suavemente y me protegía, viniste a romper su hechizo y a demostrarme que querer y entregarse es posible y necesario. Gracias a ti sé que el amor existe y aunque puede ser volátil o esquivo, tampoco pretendo que sea fácil. Buscar un ideal es perseguir lo imposible, y perseguir lo imposible solo una inútil pérdida de tiempo, algo que es valioso y escaso. Por todo ello, en mis silencios, en mis momentos de intimidad, me revelo contra lo establecido y te doy las gracias por aportar a mi vida ese punto de locura que le da otra dimensión y la hace más hermosa. 
 
    Ayer estuve con Aglaya y llevamos a cabo los cambios que habíamos convenido, si todo va bien pronto estaremos en situación de encontrar una solución al problema. Tuyo siempre...” 
 
        El matasellos llevaba una fecha:10 de octubre del 1968. No cabía duda, realmente era su enamorado. Ese hombre sabía cómo transmitir sentimientos, una carta muy apasionada. Lo que se salía un poco del guion eran las dos últimas líneas, no encajan con el resto ¿Aglaya? Estaba claro que se refería a una persona… ¿o no?  
 
        Ahora ya no estaba seguro de nada. De todas formas, era algo que ocurrió hace más de cuarenta años ¿Qué importancia podía tener ahora? ¿Estaba obsesionándome con todo cuanto encontraba a mi paso? El inconveniente al que hacía referencia seguramente tuvo su momento de gloría, pero el tiempo es implacable y difumina prioridades. Las cosas tienen valor dentro de un contexto, con el paso de los años tienden a perder relevancia. Aun así, no pude contener el cosquilleo de mi recién iniciado fisgoneo. Volví a guardar la carta en su sobre y busqué otra en el fajo, mirando que la fecha del matasello coincidiera en cercanía con la que acababa de leer, anterior o posterior me daba igual, lo que me interesaba era ver si podía averiguar algo más. 
 
        La siguiente que abrí fue echada al correo un mes más tarde y estaba escrita en los mismos términos, prácticamente la totalidad dedicada a la relación personal que ambos parecían mantener. Aquel desconocido, como pude comprobar en la anterior carta, manejaba muy bien el lenguaje, sus palabras eran apasionadas, pero en absoluto daban la impresión de caer en un empalagoso juego de seducir por seducir, se notaban sinceras y entre líneas podría intuir una cierta contención de intenciones, podría decirse que aquel joven no desplegaba todas las velas. Al final, como en la otra misiva, un inciso en referencia al “problema” que, finalmente, estaba resuelto con la ayuda de “Aglaya” y terminaba con una posdata: “por fin Potocki descansa seguro y tranquilo”. 
 
        Se me antojaba que aquellos nombres, muy comunes no es que fuesen por el sur de España, por lo tanto, lo más probable es que tuviesen un significado… ¿oculto tal vez? 
 
        ¡Pues estábamos apañados! Si al final estaba en lo cierto. Entre el libro con sus signos ininteligibles y ahora estos intercambios de mensajes, para referirse a lo que sea que fuese, y que parecían escritos en clave, no me estaban poniendo las cosas fáciles. De todas formas “Aglaya” me era familiar, me sonaba a griego y me recordaba las interminables noches cuando había que hincar codos estudiando, para no quedar mal parado en los exámenes. Era imposible recordar todo lo aprendido después de tantos años, pero siempre algo queda en el subconsciente. La idea que flotaba en mi mente, relacionada con ese nombre, era el de una diosa o quizás una musa, no estaba seguro, había tantas en la mitología griega que era fácil perderse. En cuanto al segundo nombre “Potocki” no tenía ni idea de su procedencia, así que no quise especular. Saldría de dudas mirando en mi ordenador portátil, donde el “señor Google” seguramente me daría una respuesta aceptable.   
 
    Capítulo 8 
 
    Invernadero 
 
      
 
      
 
    Calle Larga, martes 17 de marzo, media tarde.  
 
   S onaban seis campanadas en el reloj de la iglesia cuando salía del “soberado”. El tiempo se había deslizado entre los dedos de la tarde como arena fina, llevaba conmigo el fajo de cartas y la pequeña caja con las fotografías. Me dirigí a la cocina y dejé ambas cosas encima de la mesa. En la estancia aún persistía el aroma a café mezclado con el perfume de Lola, cerré los ojos para retener mejor el instante y grabarlo en mi memoria. Presentía que merecía la pena colocar ese recuerdo al lado de otros memorables momentos. La vida no es más que entender el valor de los momentos, de lo importante, de eso que nos marca y se vuelve inolvidable. 
 
        La cocina contaba con dos puertas, una de entrada por el patio y otra de salida en el lado opuesto. Esta daba directamente a lo que en su momento fuera un corral, y que ahora estaba reconvertido en un pequeño jardín con invernadero incluido. Por creciente curiosidad, dediqué mi atención a indagar qué tipo de plantas cultivaba mi tía en ese lugar.  
 
        El aire estaba viciado y caliente en el interior de ese recinto hermético, condición necesaria para su cometido de protección contra las inclemencias del tiempo. Necesité varios segundos para acostumbrarme al nuevo ambiente. Reinaba un intenso olor a clorofila mezclado con un fino y latente tufillo a estiércol. Lo más probable es que nadie lo hubiese abierto ni visitado desde hacía días. Aun así, las plantas estaban en perfecto estado, observé que contaban con un sistema de riego automático que tranquilamente podría haber estado funcionando sin supervisión hasta que las baterías se agotasen. En un primer vistazo pude apreciar dos estilos de cultivo. Alineadas a la izquierda del pasillo central, tres grandes mesas servían de soporte para plantas ornamentales, algunas de ellas con abundante floración. Rosales de colores diferentes, claveles y otras que no supe identificar. La parte derecha era un pequeño huerto. Al principio, una solitaria mesa estaba llena de pimientos y un par de plantas de pepinos que se enroscaban en espiral en sendas telas metálicas suspendidas del techo. Detrás de la mesa, dos hileras de entramado de cañizo sostenían seis tomateras por cada fila sembradas directamente en la tierra, estaban cargadas de frutos en todas las fases de maduración. Me acerque a ese apartado y pase mi mano por las hojas. El agradable e inconfundible olor que desprendían me transportó a mi niñez. Cuando aún vivíamos en La Campana, mi padre tuvo un huerto cerca del pueblo, en una zona que más tarde se transformaría en un polígono Industrial. Ayudarle en las tareas de aquel trozo de tierra era un divertimento para mí, al tiempo que me hacía sentir útil y era muy instructivo. Aquellos años descubrí el placer de crear vida a partir de una semilla. 
 
        El final del invernadero estaba ocupado por una estantería con algunas herramientas de uso en horticultura, abonos y semillas junto con algunos libros apilados en una de las esquinas. Me llamó la atención un objeto que no encajaba en la escena. Encima de los libros había una figura de ajedrez, el caballo negro, mi pieza favorita. La curiosidad de encontrar un objeto fuera de contexto hizo que me acercase para cogerlo y mi sorpresa fue aún mayor al descubrir el libro sobre el que se apoyaba… “Las mil y una noches”. 
 
        El famoso libro de cuentos árabes volvía a cruzarse de nuevo en mi camino. Empezaba a pensar que tanta casualidad no era gratuita… La clave de la caja de seguridad del banco, Simbad, relacionada con uno de los cuentos. Ahora el caballo negro de ajedrez situado como reclamo para guiarme hasta encontrar el libro. Todo aquello era claramente una deliberada sucesión de pistas puestas intencionadamente por alguien que me conocía bien. Evidentemente mi tía perseguía implicarme en algo ¿pero en qué? Necesitaría más información, datos, algo que me indicase de que se trataba. Por supuesto, daba por descontado que sería algo importante y ese afán de saber más, junto a una creciente curiosidad, me alentaba a seguir indagando. 
 
        La sorpresa por encontrar “Las mil y una noches” no era solo por el hecho de que hubiera sido un libro emblemático en mi infancia, lo realmente sorprendente es que aquel ejemplar que ahora sostenía en mis manos, hoy con los irremediables signos del paso del tiempo sobre él, ¡era el mismo libro que leía y releía cuando era un niño! Sosteniéndolo en mis manos, tenía la sensación de haber encontrado un viejo amigo. Además, no se trataba de una edición cualquiera, esa obra era especial. 
 
        La versión que tenía mi tía era única. Una de las cosas que la hacía diferente es que estaba expresamente adaptada para niños. El interior estaba adornado con ilustraciones alegóricas de cada cuento, eso ayudaba enormemente al pequeño lector a meterse más en la historia e incrementaba el interés. Lo que me gustaba de este libro era la variedad de historias, muchas enlazadas unas con otras, y que todas contaban con el atractivo añadido de estar ambientadas en un contexto Oriental como denominador común. Tremendamente exótico e inspirador, a la vista de un niño que, hasta ese momento, no había logrado llegar más allá de setenta kilómetros partiendo del lugar donde nació. Aquellos cuentos eran una ventana abierta a viajar, se puede decir que fue mi primera lectura de verdad, la que me abrió de par en par las puertas a un mundo nuevo y desconocido hasta entonces y que me llevó a vivir aventuras rodeado de magia, tesoros escondidos, genios que conceden deseos, y peligros acechando en forma de serpientes con cinco cabezas. Nunca me cansaba de leerlo y cada vez encontraba detalles nuevos que se me habían pasado por alto la vez anterior. Me sentía protagonista y me identificaba con los personajes. Por supuesto tenía mis historias preferidas y algunas no estaban entre las más populares, ni eran de las más conocidas precisamente, pero a mí eso me daba igual, al contrario, de esa forma las sentía más mías, más exclusivas.  
 
        Sentí el impulso de buscar alguno de esos cuentos en el interior. Recordé uno de los que más me gustaban. Trataba de un mercader que atravesaba el desierto conduciendo su caravana de camellos, en un momento dado, se topa con un ciego que encuentra apoyado en el brocal de un pozo medio seco. Tras una conversación con este personaje, comenzaban unas peripecias rocambolescas, bajando el mercader al interior del pozo en busca de objetos de incalculable valor según el ciego. No recordaba fielmente todos los detalles, pero la idea general era esa y, como casi siempre, el final de la historia terminaba con una moraleja más o menos encubierta que me hacía meditar. Ahora que lo pienso, esos debieron ser mis primeros contactos, de alguna forma, con la filosofía. Ojeé las páginas en busca de ese cuento y no tarde en dar con él, se llamaba “El Ciego y el Mercader codicioso” debajo del título había un dibujo representando el pozo y al ciego sentado en el suelo apoyado en el brocal. En el lateral opuesto del pozo que ese personaje ocupaba, había dibujada una pequeña llave. No recordaba que hubiese ninguna llave en la trama del cuento. Pero una asociación de ideas me llevó directamente al sótano que mi tía no me dejaba visitar nunca. Siempre cerrado con llave. La puerta estaba en el hueco de la escalera situada en el salón y que daba acceso al piso superior. Siempre que leía la historia de aquel Mercader codicioso, le pedía si podía bajar al sótano a jugar, y siempre obtenía la misma negativa, acompañada de: “es un sitio muy oscuro y peligroso, ahí no debes bajar nunca, podrías hacerte daño”. Era frustrante obtener la misma respuesta una y otra vez. De todas formas, no sé qué esperaba encontrar allí abajo, ¿tal vez lo mismo que halló el mercader metiéndose en el pozo?  
 
        ¿Sería posible, que una de las llaves que me dejó la tía Enriqueta abriese la puerta del sótano? La mejor forma de saberlo era probar, evidentemente, así que decidí ponerme manos a la obra.   
 
        Salí del invernadero y recogí las llaves de la caja al pasar por la cocina. Recordé el mal rato que había pasado en el "soberado" y rebusqué en los cajones de la cocina con la esperanza de encontrar una linterna o algo similar que me diera luz, por si ocurriera el caso de que estuviese también a oscuras esa parte de la casa. No sabía que podría encontrarme puesto que esa zona había permanecido en todo momento vedada para mí. Desafortunadamente no hallé ninguna linterna ni nada parecido, descarté usar una de las velas del candelabro de estilo judío que se encontraban encima del aparador del salón, porque no sería práctico ni seguro llevar fuego, aunque fuese en pequeño formato, a un sitio subterráneo. Sabía de experiencias desagradables en excavaciones subterráneas, y sobre todo en minas, con escapes de gases. No creo que fuese el caso allí en La Campana, pero nunca se sabe, mejor ser precavido. Además, como ya he dicho no tenía ni idea de que es lo que encontraría en ese lugar. Esta vez, sin embargo, no olvidé el móvil que usaría a modo de antorcha. 
 
        La puerta era bastante pequeña, estrecha y baja, un poco más grande que la de una alacena, observé la cerradura y descarté la llave de bronce con las figuras, demasiado grande y antigua, aquella cerradura era más actual, una cerradura normal. Probé con la llave más corriente y entró a la primera, giré y empujé la puerta. Una ráfaga de aire frío con un amargo olor a moho me golpeó la cara. Dentro estaba oscuro, como esperaba. El corazón acelero su ritmo y un estremecimiento repentino recorrió mi espina dorsal como una descarga eléctrica. Valiéndome del móvil a modo de linterna, di con un interruptor que accioné y por fin la luz de una triste bombilla inundó un poco el interior. Estaba viendo una escalera que bajaba unos veinte peldaños, que terminaban en un muro decorado con algunos signos de humedad resbalando como venas verdes, estaba flanqueada por sendas paredes y parecía que posteriormente la escalera seguía su camino descendente torciendo hacia la izquierda. Comencé a bajar, no sin antes tomar precauciones para que la puerta permaneciera abierta en todo momento, coloqué una silla a modo de tranca. A medida que avanzaba no podía evitar sentir un ridículo sentimiento de culpa, como si estuviese profanando algo sagrado, temiendo que en cualquier momento apareciera la tía Enriqueta para regañarme por el atrevimiento de contravenir sus normas. 
 
        Llegué al final del tramo y pude comprobar que me esperaba otro exactamente igual, pacientemente lo completé, pero tras este venía otro copiado y tal vez otro a continuación y… quién sabe que vendría después. Aquello no era un sótano ¡era un túnel! Un agobiante ataque de claustrofobia me sacudió de repente, haciendo que un sudor frio perlase mi frente. 
 
        Se lo que estáis pensando ¿Cómo ingeniero en minas y energías renovables puede tener claustrofobia? En teoría debería estar acostumbrado a trabajar en espacios reducidos, bajo tierra o en oscuras cuevas, que es donde, normalmente, se suelen encontrar los minerales que estudiamos quienes nos dedicamos a esta profesión. La verdad es que era algo relativamente reciente. No recuerdo que en mi infancia hubiese tenido esa fobia tan acusada, incluso disfrutaba escondiéndome en sitios muy reducidos. Tampoco de adulto, en los inicios de mis estudios, tuve ningún problema para meterme en todo tipo de agujeros. La primera vez que experimente esa sensación angustiosa, fue en la Ciudad del Vaticano. Me acompañaba una amiga y su novio. Tras haber disfrutado de lo lindo, con las maravillas que “La Ciudad Eterna” siempre ofrece a sus turistas, íbamos a dedicar el resto del día a conocer a fondo el pequeño país sede de la Iglesia Católica. Una de las visitas obligadas en el estado más pequeño del mundo, es subir a la cúpula de San Pedro, es algo que en todas las guías se anuncia como imprescindible, junto con la promesa de unas vistas espectaculares de Roma. Hay dos formas de llevar a cabo esa tarea: subir escaleras o coger un ascensor hasta la plataforma principal que sirve de techo a la Basílica. Optamos por la segunda mucho más cómoda, no nos seducía la labor de cansarnos más de lo que ya estábamos. Cogimos el ascensor hasta el punto más elevado donde llega que coincide con la mitad del recorrido. Una vez en esa plataforma, que en realidad son los tejados, si quieres llegar hasta el mirador de la cúpula, necesariamente has de subir escaleras. Pero no cualquier tipo de escaleras, no, unas de caracol estrechas donde las haya, tanto que no ves más que una pared delante y detrás de ti, y cuando esta espiral de escalones termina y piensas que ya ha acabado el recorrido, empieza una sucesión de tramos curvados más estrechos si cabe, parece que nunca llegarás al final y estás muy lejos del principio. Entonces te pones a pensar que, si has de hacer el mismo camino para bajar, te morirás en el intento. No disfruté en absoluto de la experiencia, las paredes y el techo me oprimían el cuerpo y aún más la mente, me entró tal ataque de pánico, que giré y di media vuelta cuando solo llevaba recorrida, más o menos, la mitad de la subida y regresé a cielo abierto. Cada vez que lo recuerdo, no puedo evitar sentir la misma horrible sensación de asfixia que aquel día.  
 
    [image: ]    Decidí dejar la exploración para otro momento, y hacer algo similar a lo de Roma. Subí a toda prisa las escaleras con la sensación en el cogote de que alguien me observaba y perseguía. Tras cerrar apresuradamente la pequeña puerta, me quede observándola, absorto en mis pensamientos. ¿Qué demonios era aquel agujero? ¿Y qué utilidad tendría para mi tía? Jamás habría imaginado que pudiese tener un túnel así en la casa. No podía creer que todo aquello me estuviese pasando a mí. Otra sorpresa que añadir al saco. 
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    Capítulo 9 
 
    iglesia 
 
      
 
      
 
    La Campana, martes 17 de marzo, tarde/noche.  
 
   E l reloj de la iglesia marcaba las nueve y veinte cuando hice mi entrada en la plaza principal del pueblo. Hacía poco que el sol se ocultó. No es que hubiese mucho ambiente que dijéramos, así que, un rápido vistazo alrededor me bastó para comprobar que Lola aún estaba por llegar. La plaza de Andalucía, que así se llamaba desde que le cambiara el nombre la primera corporación municipal en la era de la democracia, siempre había sido el centro neurálgico de la vida en La Campana. Allí se encontraba la Iglesia principal, la farmacia más antigua, un par de barberías (verdaderos centros de debate) y en mi época de juventud y desde tiempos inmemoriales hasta que fue trasladado, el edificio del ayuntamiento. Por supuesto no podían faltar los bares, hasta seis llegó a haber concentrados en aquel espacio, dos de ellos se constituían además en clubs sociales: “La Falange” como sede y centro de reunión para simpatizantes de esa tendencia política y “El Casino” con una inclinación más liberal. Se mantuvieron inalterables, fieles a sus principios, unos años dentro de la democracia hasta que fueron mutando engullidos por la inercia de la evolución, el primero se convirtió simplemente en un bar a secas, aunque “a secas” no sea una expresión afortunada, siendo un establecimiento donde se sirven bebidas. (Es una pequeña broma, lo siento no he podido evitarlo) y el segundo en una oficina bancaria. 
 
   
  
 

     Solo habían pasado cinco minutos cuando desde la calle Nueva, por la esquina izquierda de la fachada de la iglesia, apareció un grupito de gente charlando animadamente, entre ellos estaba Lola. Se veía radiante con un vestido azul marino y chaquetilla negra, me dirigió una mirada en la distancia mientras se despedía de algunos miembros del grupo y se encaminó hacia donde me encontraba.   
 
            ¡Hola Julio! has sido puntual – siguieron un par de besos.     
 
            Siempre lo soy… ¡hola, Lola! 
 
            ¿Llevas mucho esperándome? 
 
            Acabo de llegar, como quien dice. No te preocupes. ¿Qué tal la reunión? 
 
            ¡Ah! Muy bien. Ha sido una charla muy productiva, ya tenemos perfilados todos los detalles de la procesión del viernes, ahora solo queda que se lleve a cabo como hemos planeado, que esa es otra.  
 
            Toda irá como la seda, ya verás. Has de tener fe mujer, nunca mejor dicho tratándose de un acto religioso ¿verdad? 
 
            ¡Claro!... Por supuesto. Es una forma de hablar, todo saldrá según lo previsto. Por cierto, Julio, estaba impaciente y deseando terminar la reunión con la hermandad. Tengo que contarte algunas novedades. – se le iluminó la cara.  
 
            ¿En serio? Yo también quería compartir algunas cosas contigo, pero por favor comienza tu Lola, cuéntame esas novedades. – no quería estropearle la sorpresa, se la veía tan ilusionada.     
 
            Bien pues… ¿recuerdas que esta tarde le envié las fotos del libro a una persona? 
 
            Sí, claro. 
 
            Al poco rato recibí una respuesta. Y… ¡oye esto! esa persona ha alucinado con tu libro, está tan interesada que ha decidido venir al pueblo hoy mismo y pedirte si le dejas examinarlo con más detalle. Le he contestado por ti y he quedado para cenar los tres juntos esta noche, seguramente ya nos estará esperando en el bar que estuvimos tú y yo a medio día. Espero que no te importe, porque entendí que la prioridad es saber más sobre el misterio que rodea tu herencia. Y no te preocupes por la divulgación de secretos, esa persona es de toda confianza y muy discreta, te convencerás cuando la conozcas, te lo puedo asegurar. 
 
            No estoy preocupado Lola, has hecho bien, confío plenamente en ti y en tu criterio. 
 
            ¡Vamos! Te toca… ¿Qué tienes que contarme? ¿Has averiguado de que idioma se trata? ¿Algo acerca de las llaves?... ¡Venga! no me tengas en ascuas. – Puso una carita de pena tan graciosa, implorando mi respuesta, que no pude por menos que reírme mientras le acariciaba la mejilla.  
 
            ¿Cómo voy a negarte nada si me lo pides así?  
 
        De camino hacia el bar, la puse al corriente de cuanto había averiguado, que era bastante, durante mi exploración de la casa y los objetos personales de mi tía. Lola me escuchaba sin pestañear con cara de asombro. Todo le perecía como sacado de una película de misterio y yo no podía estar más de acuerdo con ella.  Una de las cosas que más le intrigó, fue la rebuscada manera como la tía Enriqueta me había guiado, tan sutilmente a través de las mil y una noches, hasta el sótano, túnel, o lo que quiera que fuese aquel interminable agujero que se perdía bajo tierra, ese proceder era muy típico de ella según Lola. Estaba de suerte al tener como ayuda a una persona que conociera tan bien a Enriqueta, así y todo, tal como me pasó a mí, el tema de las cartas de amor la descolocó bastante. Suponía algo totalmente inesperado para ella. Se interesó por el nombre del supuesto amante, por si acaso le sonaba de algo, pero le expliqué que solo teníamos uno y con total seguridad se trataba de un seudónimo, no hubo suerte. Dada la importancia que ella le había dado a esos cuentos, acordamos tener el ejemplar como guía para posibles pistas futuras.  
 
        Con la animada charla, nos encajamos en el bar sin apenas darnos cuenta. 
 
            Bueno ya estamos de nuevo en el lugar de partida – dije cuando atravesábamos el Paseo del Campo, con el bar a escasos cincuenta metros y a la vista – Y aún no me has dicho quién es esa persona con la que hemos quedado. Aunque la culpa es mía, solo he hablado yo de lo que he encontrado y poco o nada acerca de lo que tú me tenías que contar, perdona. 
 
            Nada que perdonar, en volumen de novedades me superas, así que es lógico que empezáramos por ese lado. De todas formas, será mejor que, lo que yo iba a contarte, lo oigamos juntos de boca de una persona experta, ya estamos aquí. 
 
        El bar estaba animado, pero no abarrotado, quedaban algunos huecos libres al no estar todas las mesas ocupadas. Nada más entrar, una mano agitándose en el aire desde un rincón, nos invitaba a ir en esa dirección. La mano pertenecía a una señora de unos sesenta años, con pelo corto y rubio. Llevaba un elegante vestido azul marino, muy oscuro, combinado con una corta chaquetilla marrón camel. 
 
            Te presento a Bárbara, ella es uno de los cinco conservadores responsables del Archivo de Indias de Sevilla, además es toda una experta en culturas antiguas. Bárbara… este es Julio el amigo de la infancia que te comenté y el dueño, ahora, del libro que ya has visto por las fotos que te envié por WhatsApp. 
 
            Mucho gusto Bárbara – acerté a contestar atropelladamente, sorprendido, tal vez, porque no esperaba que el “experto” que íbamos a ver fuese una mujer, no sé por qué estúpida idea esperaba un hombre. Los clichés tópicos tienen esas cosas.  
 
            El gusto es mío Julio. –  replicó ella – En cuanto a eso de “experta en culturas antiguas” es un poco pomposo, simplemente soy una aficionada en comparación con los verdaderos expertos, lo que sí me considero es una “apasionada” de la historia a la que le gusta curiosear en el pasado de los pueblos, los orígenes de dónde todos venimos, pero me halaga e intimida a partes iguales que tengas esa imagen de mí Lola.  
 
            ¡Vaya! El Archivo de Indias, siempre me ha parecido un lugar muy interesante, debe ser un privilegio trabajar allí. – y añadí con pesar – Tengo que decir que me siento avergonzado porque nunca he puesto un pie dentro. En mi defensa puedo alegar que salí de Sevilla siendo un adolescente y no he regresado hasta ahora. 
 
            No te preocupes Julio, no eres un caso aislado, la mayoría de los sevillanos están en tu misma situación, tú al menos tienes una excusa puesto que no vives aquí, pero ellos teniéndolo tan cerca, no tienen perdón. Cuando quieras visitarlo, estaré encantada de explicarte cada rincón, ni te imaginas el montón de cosas curiosas que podría contarte acerca de lo que encierran esas paredes. 
 
            Estoy seguro de eso. Te tomo la palabra Bárbara, no desaprovecharé la oportunidad, gracias. 
 
            Chicos ¿qué os parece si vamos pidiendo algo para cenar? Estoy hambrienta. – tercio Lola, observando que Paula se acercaba a nuestra mesa con la libretita en la mano. 
 
        Hicimos el pedido dejando en manos de Lola y Paula la elección de los platos, una buena variedad de ellos para hacer una picada suculenta. Paula, que estaba encantada de que continuásemos con la cata de sus especialidades, se fue muy pizpireta hacia la cocina con su comanda llena. 
 
        Las bebidas no tardaron en llegar tres frescas y apetecibles cervezas bien tiradas, tras un brindis ingenioso por parte de Lola mezclando nuestras ocupaciones con la amistad, Bárbara no perdió el tiempo e inició el turno de meterse en faena. Se notaba que estaba impaciente por soltar lo que había traído.  
 
            Habréis pensado que he sido muy impulsiva al presentarme hoy mismo aquí, pero es que no podía esperar a mañana para comprobar con mis propios ojos esa maravilla que tienes en tu poder Julio. 
 
        Me taladró con la mirada para ver cuál era mi reacción y, supongo que, tras ver mi cara de incredulidad, decidió extender su explicación aportando más detalles. 
 
            Mira… ese libro no sé exactamente qué es, pero hay constancia de que uno similar apareció allá por el primer tercio del siglo XIX. Por los datos que han llegado hasta nosotros fue en el verano de 1817 en la provincia de Córdoba, concretamente en Lucena, al principio nadie supo precisar de donde había salido. Lo único cierto es que un pastor lo encontró un día en el peñascal de una ladera empinada de la sierra cuando, extrañado, vio que un grupo de sus animales se arremolinaban en torno a algo que había en el suelo y en lo que estaban muy interesadas, tuvo trabajo para arrancárselo de la boca a una de las cabras que ya lo tenía medio masticado, según parece se comió varias páginas. Por fortuna no llegó a devorarlo por completo, el interior quedó tocado, pero todavía en condiciones decentes y legible. A partir de ahí, ese ejemplar, inició un periplo en el que fue pasando de mano en mano. El pobre hombre se lo entregó al párroco del pueblo, que a su vez lo llevó al Arzobispado de Córdoba y de ahí pasó a la Universidad de Sevilla para su estudio. Por lo que se del asunto, ni los peritos del Arzobispado, ni los lingüistas, ni arqueólogos experimentados de la Universidad supieron descifrar en que lengua estaba escrito ni, por supuesto, de que trataba ese códice. Al cabo de un par de meses desapareció sin dejar rastro y nunca más se supo de él. Desgraciadamente por la época en que esto ocurrió no hay ninguna fotografía, por lo tanto, no podremos determinar si se trata del mismo libro. Pero sí que dejaron documentadas otras cosas, como los caracteres escritos en esas páginas, y también hicieron copias de algunos dibujos que encontraron dentro. Se trataba de extrañas plantas, que no tienen parangón en la realidad, son totalmente desconocidas, tal vez sacadas de la imaginación del autor y por lo tanto puede que inventadas. Así como también figuras geométricas sin orden ni sentido, y lo que parecen extrañas maquinarias ¿Para qué tanta molestia en inventar y dibujar plantas y objetos fantásticos, si nadie puede interpretarlos? os preguntareis. Pues yo, al igual que los investigadores que tuvieron la suerte de estudiarlos, no tengo ni idea. Tened en cuenta que hasta principios de siglo XX no empezó a tomarse en serio la arqueología, y los medios con que contaban eran más bien escasos, ni ordenadores ni otros adelantos técnicos de los que ahora si disponemos, afortunadamente.  
 
            ¿Y tú qué crees, puede ser el libro perdido? – dijimos casi a la par Lola y yo, tras lo cual, sonreímos y nos cruzamos miradas de complicidad, mientras Bárbara ponía cara divertida y simulaba estar dudando. 
 
            La verdad es que no puedo asegurarlo hasta que lo examine con detenimiento, pero tiene todas las papeletas para ganar el premio gordo. Lo que me sigue intrigando es como ha llegado a tus manos porque, aunque Lola mencionó en su WhatsApp algo de una herencia, no me quedan claras algunas cosas, por ejemplo: ¿Dónde ha estado ese libro desde que se dio por desaparecido? ¿Y cómo llegó a manos de tu tía o quién se lo dio? Suponiendo que sea el mismo ejemplar.  
 
            En eso no te puedo ayudar – dije – yo sé tanto como tú. Hasta esta mañana no tenía ni idea de la existencia de ese libro. Ella nunca me comentó nada y, es más, en realidad hacía mucho tiempo que no teníamos relación de ningún tipo, directa o indirecta.  
 
            Y lo más curioso – continuó Bárbara – dando por hecho que ella sabía la importancia y valor arqueológico del libro, ¿porque tú?, no me malinterpretes – se disculpó – pero lo lógico hubiese sido donarlo, o hasta venderlo si me apuras, a algún organismo que sepa cómo tratar el documento. A lo mejor es lo que esperaba que hicieras tú, entregarlo para su estudio. 
 
            En eso no estoy de acuerdo – tercio Lola – si supieras las molestias que se tomó y el secretismo con el que hizo la trasferencia de su legado, no pensarías eso. 
 
            Así es. – dije – Yo más bien creo que es todo lo contrario, ella no quería que se supiera de la existencia del libro. Si te lo hemos enseñado, involucrándote en esta historia, es porque Lola confía plenamente en ti y en tu discreción, pero bajo ningún concepto quisiera que esto se hiciera público, al menos hasta que sepamos donde nos conduce.  
 
            Está bien, no lo entiendo, pero respeto vuestro proceder, podéis estar tranquilos. Pero puede que esto se nos escape de las manos, dejad que estudie el libro y ya os daré una opinión, aún no tengo suficientes elementos de juicio, pero... ¿Qué sabéis de los Tartesios? – tanto Lola como yo pusimos cara de perplejidad, aquello nos cogió por sorpresa.   
 
        En esto apareció Paula con una bandeja cargada de platos que comenzó a colocar encima de la mesa. El aspecto de todos ellos era muy apetecible y los olores que desprendían a cuál más bueno. Paula mostraba su mejor cara de felicidad, estaba disfrutando de lucirse delante de dos “forasteros”.  
 
            ¡Aquí tenéis la primera tanda chicos! a ver si he acertado con vuestros gustos. 
 
            Seguro que sí Paula, tu ve trayendo comida a medida que veas que vaciamos platos. – contestó Lola, mientras Paula replicaba con un guiño. 
 
            Estupendo, así será. – dijo la chica, marchándose hacia otra de las mesas.  
 
            ¿Los Tartesios, no eran los antiguos pobladores de la Península Ibérica? – dije frunciendo el ceño, un poco inseguro de mi respuesta. 
 
            Me parece Julio – dijo Lola – que eran una tribu o algo así que andaban por Andalucía, hace la tira de años. ¿No es verdad Bárbara? 
 
            Muy bien, veo que los dos tenéis nociones de historia. Eran, efectivamente una tribu que, junto a otras, formó parte de los primigenios pobladores de la península Ibérica, ellos concretamente ocuparon una amplia zona localizada en el suroeste, al menos esa es la idea que prevalece entre los historiadores porque, como dice Lola, hace la tira de años de eso, tantos como dos mil antes de que naciera Cristo en Belén, ósea cuatro mil, año arriba año abajo. 
 
            ¡La hostia! –  Se le escapó a Lola, lo que desató la risa de los tres al mismo tiempo. 
 
            No tenía ni idea de que fuesen tan antiguos, pero… ¿qué relación hay entre ellos y el libro? – dije cuando recuperé la seriedad. 
 
            Veréis – continuó la historiadora – Por lo poco que se sabe, los Tartesios fueron un pueblo bastante enigmático. Se cree que fueron los habitantes primigenios de la península Ibérica, sobre todo localizados, como ya he dicho, en el sur y oeste, ocupando un territorio que abarcaba mayoritariamente lo que hoy es Andalucía occidental y el Algarve portugués. A pesar de que se cree que habitaron desde el principio de la edad de Hierro hasta muy entrada la edad moderna, allá por el 500 antes de Cristo, desaparecieron sin dejar casi ningún rastro de su paso por esas tierras. Por las fotos que me enviasteis del libro, he podido constatar que está escrito con unos caracteres que guardan mucha similitud, con los pocos testimonios escritos que tenemos de lo que fue el alfabeto Tartesio. Los Tartesios desarrollaron presumiblemente una lengua y escritura distinta a la de los pueblos vecinos y, en su fase final, tuvieron influencias culturales de egipcios y fenicios. Tan solo se conservan dos trozos de piedra tallada con esos signos de lo que se supone debió ser su escritura. Uno se encontró en una localidad cercana al rio Guadiana en la rivera portuguesa y el otro, una piedra funeraria según se cree, fue hallado muy cerca de aquí, en Carmona concretamente. –  hizo una pausa a fin de que asimilásemos toda la información que nos había facilitado y aprovechar para refrescarse la garganta. 
 
            ¡Qué me dices!  ¿tan cerca? – intervino Lola. 
 
            Y tanto que sí. Tened en cuenta que Carmona fue una de sus principales ciudades. Su área de influencia llegaba de este a oeste desde el Algarve portugués hasta Granada y de sur a norte, desde Sanlúcar de Barrameda hasta Córdoba siguiendo el curso del Guadalquivir. Este era su río principal y era usado como vía de comunicación navegando por él en barcazas planas desprovistas de quilla. Tenían una perfecta organización social, incluso política si me apuras, algo muy inusual en la época, y culturalmente eran muy superiores al resto de los pueblos que los rodeaban. Por eso se cree que no estaban emparentados con el resto de las tribus de la península Ibérica o bien ya estaban aquí antes de que las demás aparecieran o bien ellos vinieron de fuera. No se sabe bien a ciencia cierta de donde procedían. 
 
            ¡En serio! – no pude reprimir mi muestra de asombro ante esas afirmaciones. 
 
             La primera fuente histórica que alude a Tartesios es la Historia de Heródoto, del siglo VII a. C., – continuó Bárbara – en ella se habla del rey Argantonio, que significa “Hombre de plata”, y se dice que gobernó por espacio de cien años. También menciona su incontable riqueza, sabiduría y generosidad. Una más cercana data del siglo IV d. C., del escritor romano Augusto Escorpiano, que escribió una obra titulada “Ora marítima”, en ese poema se describen las costas mediterráneas. Según el poeta utilizó fuentes antiquísimas de un autor desconocido, una de las cuales estaría fechada hacia el siglo VII a. C. De ella Escorpiano dijo que era una “travesía”, es decir, un viaje de navegación a través de las costas realizado por un marino cartaginés o fenicio, en el que partiendo de las costas de Britania o de las Islas Sorlingas, al sur de la actual Inglaterra, llegó hasta “Nicea” en la costa Liguria (actual Niza). Como resultado de aquel viaje se narran los lugares visitados por el desconocido e intrépido marino, que proporciona las noticias más antiguas que se conocen sobre la península ibérica. En ese poema se da una pista sobre el posible origen de la tribu Tartesia. En uno de los versos se dice que eran “…los hombres que vinieron del mar” y añade “…su ciudad está situada en una isla que ocupa por completo y se encuentra rodeada por murallas tan altas, que resultan inexpugnables”.   
 
            ¡Qué historia más interesante! – dijo Lola, y por la cara que tenía, al igual que yo, deduje que ambos estábamos encantados y embobados escuchando las explicaciones de la historiadora y conservadora del Archivo de Indias. 
 
            Lo realmente curioso y extraño, es lo que has dicho antes, eso de que desaparecieron de repente sin dejar rastro. – intervine – Desde que lo escuché no dejo de pensar en cómo pudo ocurrir algo así. Además, una civilización tan avanzada para su tiempo necesariamente debería haber dejado infinidad de testimonios de su paso por la historia. Restos arqueológicos, escritos de cualquier clase, aunque fuesen tallados en piedra, ruinas de ciudades, etc.… 
 
            ¡Exacto! – dijo Bárbara – Has dado en el clavo con esa reflexión, ese es el quid de la cuestión, y lo que trae de cabeza a todos los arqueólogos. Salvo algunas escasas ruinas dispersas por el valle del Guadalquivir, la costa de Huelva y cuatro restos de vasijas y ornamentos, todo lo encontrado se queda ridículo para una civilización tan grande y que ocupó tanto espacio temporal.  
 
            En cuanto a la ciudad rodeada de murallas infranqueables, es imposible que desaparezca algo así de la noche a la mañana ¿no? – añadió Lola robándome las palabras de la boca. 
 
            Por supuesto sería difícil esconder eso, pero hay una explicación, al menos para ese particular. – Bárbara también estaba disfrutando de su disertación, se notaba entusiasmada al compartir esos conocimientos con alguien y que, al mismo tiempo, tuviesen una aplicación práctica, como era el caso. Si al final conseguíamos desentrañar el origen del libro, sería la culminación de sus estudios acerca de la cultura Tartesia. – Siempre se había tenido la sospecha de que la ciudad llamada “Tartesios” – continuó – estaba al borde del mar en esa mitológica isla, que el poema sitúa en el sur de las costas Ibéricas. Si nos atenemos a lo que cuenta esté desconocido navegante, solo bordeó la península sin adentrase en tierra firme más que para proveerse de agua y alimentos, por lo tanto, es fácil deducirlo. Recientemente se ha descubierto una posible localización muy fiable. Se ha hecho basándose en imágenes por satélite y sitúa la isla-ciudad de “Tartesios” en la desembocadura del Guadalquivir, cerca de Sanlúcar de Barrameda. 
 
            ¿En serio? Pero… ¿Cómo pueden estar tan seguros? ¿Qué es lo que se ve en esas imágenes? 
 
            Pues, en esas imágenes, se aprecia una estructura sumergida con forma circular y bastante grande, tiene aproximadamente tres kilómetros de diámetro.  
 
            ¿Tan grande? – dijo Lola – A ver, he estudiado la estructura y disposición de las ciudades de la mayoría de las civilizaciones antiguas, es una materia básica en arquitectura para entender la evolución y la organización de los asentamientos humanos. Pero tres kilómetros de diámetro es una barbaridad para la época de la que estamos hablando, ni siquiera en el Israel de Jesucristo con un Jerusalén en todo su esplendor, así que imaginaos dos mil años antes y en Europa que por aquellos años estaba poco menos que en la prehistoria en materia de construcción. – hablaba con mucha seguridad, fruto de su conocimiento del tema – Si exceptuamos China y algunas zonas de la India, todo lo que había fuera de Oriente próximo, eran algunos poblados de chozas sin pretensión de permanencia. Si eso que han encontrado es una ciudad en toda regla, tendrían que reescribirse muchos de los tratados de historia. 
 
            Estoy de acuerdo – Bárbara tenía una expresión que no supe identificar del todo, pero que me sonaba a un tanto pícara. – Lo que ocurre es que no estamos ante una simple ciudad. Digamos que es una estructura de círculos concéntricos como una diana, al menos dos de ellos exteriores y que en su núcleo central contiene un asentamiento o ciudad. Esa forma de construcción era ideal para su propósito, defenderse de posibles ataques. Necesariamente tendrían que venir desde el agua y traspasar dos barreras defensivas antes de llegar al centro, algo imposible para la época, lo que convertía a Tartessos en inexpugnable, puesto que sus teóricos enemigos no dispondrían de barcos preparados para esa tarea, todo lo más pequeñas barcazas. Pero la pregunta de Julio es… “¿cómo algo tan grande pudo desaparecer sin dejar rastro?”. La explicación está en la naturaleza. – Lola y yo nos miramos extrañados. 
 
            Bueno yo sé algo de ese tema, la ecología, la biomasa, las fuerzas de la naturaleza, la tierra, sus componentes y todo lo relacionado con energías limpias es lo mío. – dije en un acto reflejo.    
 
            Perfecto Julio, entonces puede que sepas lo que ocurrió hace dos mil quinientos años en el golfo de Cádiz. – mi cara de perplejidad fue suficiente respuesta y la animó a continuar – Se tiene constancia geológica de que hubo un gigantesco tsunami, posiblemente producido por un gran terremoto en algún lugar indeterminado del océano Atlántico. La ola que aquel fenómeno provocó hizo que parte del valle del Guadalquivir quedase completamente sumergido bajo el mar. Por los estudios paralelos sobre el terreno, llevados a cabo en materia de historia geológica, sabemos que permaneció inundado por un periodo no inferior a un siglo. Evidentemente esto acabó con todo rastro de civilización que allí hubiese podido existir. Después de ese tiempo bajo el océano el agua comenzó a retirarse poco a poco. Lo que dejaron tras su impetuosa invasión fue una devastación inmensa en toda esa zona. Tartesios, la ciudad más avanzada de su tiempo, tras ese cataclismo quedó completamente destruida. Aún hoy puede apreciarse perfectamente las señales del tsunami, las marismas del Guadalquivir son el testigo de ese fenómeno. Y ahí es donde está nuestra isla perdida.   
 
            Me parece que vamos a necesitar mucha energía para llegar al fondo de esta cuestión. – dijo Lola con entusiasmo, dando buena cuenta de un aro de calamar a la andaluza. – ¡Vamos, comed algo, chicos! – estaba encantada con todo aquello.   
 
        Bárbara se excusó para visitar el baño, pero yo hice caso al requerimiento de Lola. La verdad es que todo cuanto Paula nos había traído tenía una pinta estupenda. Gire la cabeza, mientras saboreaba mi copa de cerveza, para tener una visión global del ambiente en el bar, me llamó la atención un hombre sentado tres mesas más hacia nuestra derecha. Le acompañaban dos niñas de entre seis o siete años vestidas de igual forma y color, que se parecían como dos gotas de agua, gemelas o mellizas sin lugar a duda, y una mujer mucho más joven que él, que más o menos, estaría rondando los setenta. Nos cruzamos la mirada que apartó de inmediato. Me dio la impresión de que ya nos había estado observando anteriormente. Lola se giró hacia mí y siguió mi mirada, en ese momento el desconocido levanto la cabeza y Lola le mando un saludo alzando la mano que fue correspondido de igual manera, acompañado además de una amplia sonrisa. 
 
            Quieres saber quién es, ¿verdad?  
 
            No estaría de más, puesto que creo que nos ha estado vigilando. 
 
            Le habrá extrañado verme contigo y con Bárbara, pero sobre todo contigo. – puse cara de no entender nada. – Es Gervasio Contreras, Don Gervasio para la mayoría de la gente. Aquí es toda una institución. Llegó al poco de iros tus padres y tú, se instaló y desde entonces es el médico de cabecera de la mitad del pueblo. Por gajes de su oficio es el que conoce mejor que nadie los padecimientos, inquietudes y, en definitiva, los problemas de los Campaneros, incluso mejor que nosotros mismos. Su curiosidad por ti viene dada por qué fue él quien certifico la muerte de Enriqueta, supongo que alguien le habrá contado, o habrá deducido, que eres su sobrino ya que estaba al tanto de las gestiones de la alcaldía para localizarte, estará sorprendido que al final te hayan encontrado. Entiendo, precisamente eso es algo que tenía pendiente para preguntarte, quiero decir que, ¿si sabias quién había examinado a mi tía el día que murió? Me gustaría tener una charla con ese doctor. 
 
            Por supuesto, no creo que haya problema con eso. Ven, acompáñame, te lo presentaré, es un hombre muy amable, a veces un poco raro, pero inteligente y sobre todo muy buena gente. – dicho esto me dio la mano y se levantó invitándome a seguirla. En el trayecto nos cruzamos con la historiadora regresando del servicio. – ¿Nos perdonas un momento Bárbara?, voy a presentarle alguien a Julio. 
 
            Ningún problema, os espero en la mesa. – se resignó Bárbara.  
 
        Don Gervasio, era un hombre alto y enjuto, de una delgadez extrema, pero no obstante bien proporcionada. En contraposición con su despoblada cabeza, lucía una cuidada y espesa barba que caía cual cascada blanca cubriéndole hasta la mitad del cuello. Actuaba con gestos suaves y acompasados. Me dio la mano con la fuerza y firmeza que suelen darla la gente franca, mientras unos ojos inquisitivos e inteligentes sostenían mi mirada tras unas gafas de montura plateada. 
 
            Don Gervasio, le presento a Julio Molina, sobrino de la fallecida Enriqueta Molina. 
 
            Mucho gusto, y permítame que le exprese mi pésame por tan sentida perdida. – hizo una pausa, marcando un punto y aparte para continuar con otra cuestión – Le presento a mi hija Sonia y mis dos nietas, Rosa y María  
 
            El placer es mío y muchas gracias por sus condolencias. Un placer Sonia. ¡Unas niñas preciosas!  
 
            La verdad es que, y creo hablar por todo el pueblo, todavía estamos consternados y muy tristes por la muerte de su tía. Era una mujer muy querida y respetada en La Campana. Nos va a costar acostúmbranos a estar sin ella, sus actividades abarcaban un abanico muy amplio, será difícil sustituir esa labor, pero perdone…me imagino que igual usted está al tanto de eso ¿verdad?  
 
            En realidad, no, la relación no era muy fluida. – me dio la nariz que el bueno del doctor me estaba poniendo a prueba, como si quisiera averiguar cuanto sabía yo sobre la vida de Enriqueta lanzando esa afirmación disfrazada de pregunta. La respuesta no debió satisfacerle del todo y volvió a la carga.   
 
             ¿Hacía mucho que no la veía?  
 
            Bastante. – dije sin más – Solo llevo un día en el pueblo, bueno menos de un día completo, llegué hace unas cuantas horas y aún me estoy aclimatando, pero Lola ya me ha contado alguna cosa de pasada, así como también que usted fue quien dictaminó su muerte.  
 
            Efectivamente, ya no ejerzo, pero aquella tarde me llamaron de urgencia, desafortunadamente cuando llegué no pude hacer nada más que certificar el fallecimiento. 
 
            De eso me gustaría hablar con usted cuando le vaya bien, si no tiene inconveniente, quisiera tener una entrevista acerca de los pormenores de ese tema. Espero que comprenda mi interés doctor. 
 
            Por supuesto, no hay problema. Pero este no es el lugar indicado, será mejor en un sitio más tranquilo ¿Qué le parece mañana a eso de las 10:00 en mi casa?, le invito a tomar un café y charlamos, puede preguntar la dirección a Lola. 
 
            Estupendo, muchas gracias doctor, allí estaré. Ahora perdónenos, pero hemos dejado abandonada a una amiga; nos vemos mañana. 
 
        Encontramos a Bárbara dando buena cuenta de un plato de brochetas de gambitas peladas hechas a la plancha, tenía cara de satisfacción. 
 
            Mmmm… esto está buenísimo, acabo de pedir otra ración de estas gambitas ¿las habéis probado? No tenía ni idea de que aquí se comiese tan bien. Tengo que venir más veces a La Campana. 
 
        El resto de la velada transcurrió con una animada charla entre tapa y tapa, regadas con cañas heladas, buenísimas. La historiadora nos contó muchas más cosas sobre los Tartesios: de cómo eran considerados por los Fenicios y Cartagineses un pueblo culto y avanzado tecnológicamente, dentro de lo que cabía esperar para la época, que su economía estaba basada en los metales y su gran abundancia en la zona que dominaban. Sobre todo, en la cuenca del Guadiana donde extraían plata. La sierra de Huelva con abundancia de plomo y cobre, y la del Guadalquivir, al que llamaban ¨Baetis¨, que era rica en oro. Nos explicó de como en un pasaje de la Biblia (concretamente el libro de Jonás), se hace referencia a “Tartessos” como la ciudad más grande del Mediterráneo Occidental, a tan solo un día y medio de navegación desde las torres de Hércules (Así llamaban los griegos a Gibraltar). Y cuentan que ya tenía leyes que habían sido escritas cuatro mil años atrás, cosa que descolocó a los historiadores más ortodoxos, puesto que, si así fuera, tendrían que haberse forjado en los albores de la edad de Bronce, cuando los egipcios, una de las más antiguas civilizaciones organizadas que se conocen, aún eran nómadas con taparrabos vagando por el desierto sin ni siquiera conocimientos de agricultura.  
 
        Lola sugirió un posible origen alienígena que Bárbara rechazó de una manera… no del todo convincente, dejándonos con la duda de que era lo que había querido insinuar. Flotaba en el ambiente un cierto velo de misterio, teníamos la impresión de que los márgenes establecidos no eran inmutables. La historia está basada en hechos, pero depende del punto de vista del historiador. Puede incluir solo la parte que conoce sin tener en cuenta detalles que considere irrelevantes, además si filtra en la narración su visión personal, esta inmediatamente se convierte en parte de la historia y a la larga se acepta como hechos irrefutables. Después de un día increíblemente excitante y sorpresivo, ya nada me parecía imposible “aceptaría cualquier bicho como animal de compañía” para usar una expresión conocida.  
 
            ¿Qué tal todo? ¿Os traigo alguna cosita más? – era Paula que nos miraba con una sonrisa de oreja a oreja, aunque con los ojillos apagados. 
 
        Un rápido vistazo al local nos indicó lo tarde que era; se nos había ido el santo al cielo y ni siquiera nos habíamos dado cuenta, ensimismados con la conversación. 
 
            Perdónanos, Paula, estamos tan a gusto que ni cuenta nos hemos percatado de lo tarde que es. Ha estado todo buenísimo, pero ya está bien, muchas gracias; puedes traer la cuenta cuando quieras. – dije, sintiéndome un poco culpable por retrasar el merecido descanso de los trabajadores del local. 
 
            ¡Bah! No os preocupéis tan solo son las once y media, no es demasiado tarde. Lo que ocurre es que es lunes y por eso la gente se ha marchado antes, mañana todavía hay quien trabaja, a pesar de estar en semana santa. ¿Os traigo un café o una copa?  
 
            Para mí no. – Lola fue quien habló primero. 
 
            Estaba pensando que podríamos tomar ambas cosas en la casa de tía Enriqueta ¿Qué os parece chicas? 
 
            ¿Querrás decir en tú casa? – corrigió Lola poniendo énfasis en el “tú” y guiñándome un ojo. 
 
            Por supuesto, eso quise decir, – me disculpé – aún no me he hecho a la idea y pienso que me costará tiempo hacerlo. 
 
            Excelente plan Julio. – Bárbara no puso ninguna objeción, estaba impaciente y deseando examinar el libro. 
 
        La noche estaba serena y un poco fría. Un cielo abierto infinito, sin edificios altos que lo obstaculizaran, nos cubría con un manto de estrellas titilantes. Ese aire limpio y fresco nos vino de maravilla para disipar un poco los efectos de la cerveza, camino de la calle Larga. 
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    Capítulo 10 
 
    códice 
 
      
 
      
 
    Casa de tía Enriqueta, noche cerrada.  
 
   L ola y yo observábamos, tras el aroma de dos tazas de café recién hecho, a una Bárbara ensimismada estudiando el libro con ojos expertos. La amplia cocina se había convertido en el centro de reunión ideal, buena iluminación y comodidad eran dos cualidades esenciales para ello.  
 
        Con la mesa central convertida en tarima de laboratorio, Bárbara tenía desplegado encima de ella todo el arsenal que había traído, incluido un sofisticado microscopio. Varios líquidos reactivos cuidadosamente colocados y algunas fotocopias de las anotaciones que la Universidad de Sevilla tomó del códice aparecido en Lucena, allá por el siglo XIX, completaban el escenario. Trabajaba en silencio pasando las hojas con delicadeza, temerosa de dañarlas en cualquier descuido, tomaba notas, comparaba los signos del códice con los de las fotocopias, se enderezaba y cerraba los ojos en clara postura de reflexión. La expresión de su cara era digna de ser vista, aglutinaba un compendio de adjetivos terminados en “on”: concentración, excitación, devoción, ilusión… Estaba entregada totalmente a su labor. Nosotros dos, expectantes ante el resultado. En una de esas “reflexiones” quedo quieta por más tiempo de lo habitual y abriendo los ojos nos dirigió la mirada sin decir nada. 
 
            ¿Qué? – dijimos al unísono Lola y yo impacientes, ávidos de información.  
 
            Bueno… podría estar equivocada, pero yo creo que este códice, aparte de ser una obra de arte, es auténtico y antiguo. ¡Una maravilla! – le chispeaban los ojos.   
 
            ¡Estupendo! Entonces… ¿Es el mismo que desapareció misteriosamente hace tantos años y ahora resulta que Enriqueta lo tenía guardado? 
 
            Yo no diría eso Lola, he dicho que es auténtico, porque podría tratarse de una copia que alguien hubiese tenido la capacidad y paciencia de hacer. No sería la primera vez que ocurre con objetos de valor antiguos. El Quijote, por ejemplo, hace unos años circuló un ejemplar que pretendía ser el original escrito por Cervantes. Resultó ser una mera copia, bien elaborada, no obstante, incluso el papel estaba envejecido de manera increíble, tal vez impreso imitando una técnica antigua, pero definitivamente hecho en la época actual. Esté códice en cambio fue escrito bastante tiempo atrás, por lo tanto, es auténtico, pero es un ejemplar diferente al que tuvieron en sus manos en la Universidad de Sevilla, Por los datos de que dispongo puedo decir que, por supuesto, es de idéntico estilo, bastante parecido en su estructura y hecho con iguales materiales que aquel, pero no es el mismo. 
 
            Dices que fue escrito tiempo atrás… ¿De cuánto tiempo estamos hablando? – inquirí. 
 
            Ahí está la cuestión, si damos por sentado que está escrito en la lengua de los Tartesios, lo lógico sería pensar que fueron ellos quien lo escribieron, entonces tendría como mínimo dos mil quinientos años, pero por las pruebas que he podido hacerle, este ejemplar fue hecho hace quinientos años solamente. 
 
            ¿Solamente? Pues a mí me parecen una burrada de años. – soltó Lola. 
 
            Efectivamente, como bien dices Lola, una barbaridad de tiempo, pero demasiado poco en términos históricos porque, cuando se escribió, los Tartesios, hacía mucho que habían dejado de existir como civilización. 
 
            Entonces… ¿Quién lo escribió? – dije. 
 
            A eso iba… Es un trabajo muy minucioso, las hojas son de piel curtida, tan finas como pergamino, seguramente de cabra o ciervo que eran las más utilizadas. – Bárbara pasaba suavemente unos dedos expertos por encima de los signos, intentando interpretar cada línea, notando su mínima rugosidad sobre aquel pergamino lustroso. – Por el tipo de escritura, a mano, solo puede ser obra de individuos con mucha paciencia, yo apostaría por una congregación de monjes. De hecho, el que apareció en Lucena, finalmente se supo que fue encontrado en la demolición de un Convento de frailes Agustinos.  Aquella abadía se encontraba en desuso como consecuencia de que había quedado completamente destruida por un incendio, en el que también murieron varios de los religiosos. Un siglo más tarde, en los trabajos para edificar una iglesia en el mismo lugar, unos obreros lo hallaron dentro de un cofre, oculto en una de las enormes paredes de tierra que derribaron del antiguo convento. Se lo llevaron a escondidas con la intención de sacar algún beneficio económico por él y, seguramente, se lo disputaran entre ellos, de ahí hasta que terminó en la boca de la cabra, no se conoce su trayectoria y tampoco se hubiese sabido su origen, de no ser porque uno de los albañiles le contó al cura de su parroquia de donde lo habían sacado. Lo más seguro es que la conciencia no lo dejara en paz, arrepentido y temeroso de algún castigo divino por haber robado algo de un lugar sagrado, aunque fuese en ruinas.  
 
        Hizo una breve pausa para que asimiláramos la información que acababa de darnos y prosiguió con una aclaración adicional, por si no teníamos claro el motivo de tan singular escondite. 
 
             Esa práctica de encubrimiento en las paredes era habitual en aquella época en la que los bancos no eran de uso común. Aprovechando que muchas de los muros tenían un grosor considerable y que se componían básicamente de tierra prensada que podía ser fácilmente excavada, la gente ponía a buen recaudo toda clase de objetos valiosos, joyas, dinero, documentos… usándolo tal como si de una caja fuerte se tratara, es lo que había, era fácil y estaba al alcance de todo el mundo. 
 
            ¿Quieres decir que a consecuencia del incendio abandonaron el Códice en su escondite, dentro de una pared de tierra, y se fueron tan tranquilos, después del trabajo que seguramente les había costado hacerlo? – inquirió Lola poniendo cara de desconfianza. – Es extraño ¿no?  
 
            No tiene nada de extraño. – explicó Bárbara – Era normal que, por seguridad o por desconfianza, no todos los hermanos estuviesen al tanto de lo que guardaban las paredes. Solo el Prior y su ayudante, o alguien de confianza, sabían qué y dónde se había guardado. En este caso con más razón, puesto que no creo que la Iglesia viese con buenos ojos la tarea que llevaban a cabo de puertas adentro. Por lo que sospecho, ese Códice, podría estar considerado un libro pagano, totalmente prohibida su lectura y mucho menos una transcripción o copia. En el caso del Convento de Lucena, según se investigó, el Hermano mayor fue una de las víctimas y lo más seguro es que la otra persona de confianza del prior también falleciera en el accidente, por lo que ambos estarían entre los desaparecidos. De ahí que nadie intentase recuperarlo, cayendo el libro en el olvido. 
 
            Entonces… a ver si lo he entendido: este es un libro parecido al que encontraron en Lucena y que después estudiaron en La Universidad de Sevilla por un tiempo limitado antes de que desapareciera, pero no es el mismo. Fue escrito hace quinientos años en un Convento o Monasterio a pesar de que era un libro prohibido, y ha estado oculto desde entonces, porque nadie hasta ahora lo había visto… ¡aparte de mi tía claro! – dije – Y eso me lleva a otras muchas cuestiones y a plantearme más preguntas, por ejemplo: ¿Por qué lo tenía mi tía? ¿Qué interés podría tener para ella? ¿Se puede saber de qué trata? 
 
            Ya me gustaría saber sobre qué tema trata, aclararía muchas incógnitas acerca de esta historia. Por lo que parece podría tener algo que ver con la botánica, al menos a tenor de los dibujos de plantas que he visto en el interior, pero también hay dibujos geométricos sin aparente sentido e incluso algunos de ellos se asemejan a esquemas de mecanismos que inducen a pensar que podría tratarse de algún libro técnico, o ambas cosas a la vez mezcladas. 
 
            ¡Para, para…! –  Lola volvía a tener esa cara de niña astuta, tan característica en ella. –  Yo también tengo preguntas… ¿Eso quiere decir que aquellos frailes de hace quinientos años conocían la lengua Tartesia y qué la usaron para escribir un libro sobre plantas y aparatos mecánicos?... – se paró de golpe y entornó los ojos como si intentase ver algo flotando en el aire. – ¡Julio! – exclamó – tal vez el códice que tu tía te ha dejado provenga también de ese Convento que dice Bárbara, pero en este caso no encontrado por casualidad, sino adquirido por una vía diferente. ¡Oye!... ¡A lo mejor se lo confiaron a ella para que lo guardara!    
 
        Bárbara me miró por encima de sus gafas, apartando un momento la vista del Códice, y no pudo evitar una carcajada divertida, antes de decir... 
 
            No creo que la pobre tía de Julio fuese tan mayor, quinientos años son muchos años.  
 
            No creas, Lola no va mal encaminada. – recordé las cartas del desván y el túnel bajo el hueco de la escalera del salón.  
 
            ¿A qué te refieres Julio?  
 
            Veréis, está tarde hice un par de descubrimientos que me inducen a pensar que, si bien, mi tía, evidentemente, no pudo hacerse con ese libro directamente de los frailes, sin embargo, si podría haber sido la depositaria de él, digamos que una especie de guardiana del legado.  
 
            ¿Un par de descubrimientos? ¿Qué tipo de descubrimientos? – dijo Bárbara, y Lola lo acentuó. 
 
            ¡Eso, eso! cuéntale de que se trata.  
 
            Bueno pues verás, lo primero es que esta tarde estuve trasteando por el desván de la casa y en esas descubrí una serie de cartas bastante curiosas, en principio son de carácter personal, típicas cartas de amor, un intercambio de misivas entre la tía Enriqueta y alguien que le correspondía. – Lola puso cara de asombro. – Me da vergüenza reconocerlo. – me excusé – No es mi estilo leer el correo de otra persona y estuve a punto de dejarlas de lado, sin embargo, en ellas hay detalles muy reveladores acerca de algo más, una especie de complot que a bote pronto me dio la impresión de estar encaminado a encubrir algo, y por la forma de expresarse parece que todo ello es obra de un conjunto de personas organizadas de alguna manera. 
 
        Saqué las cartas del cajón donde las había guardado aquella tarde, aún estaban envueltas por el pañuelo de seda azul, y se las mostré a las dos mujeres.     
 
            Debe de haber unas treinta, solo he ojeado algunas, porque en aquel momento, todo cuanto leí no tenía ni pies ni cabeza, pero Bárbara, después de tus revelaciones, esas cartas cobran un nuevo sentido encajando como una pieza más del puzle.  
 
            Muy interesante ¿Y qué más cosas has descubierto?  
 
         Me abstuve de enseñarles la cajita con las fotografías. Pensé que las cartas ya eran suficiente profanación de la intimidad de mi tía. Les hice un resumen de mi visita al invernadero y de cómo el descubrimiento de “las mil y una noche” me llevó a utilizar una de las llaves y el posterior descubrimiento del túnel del salón, al que nos dirigimos a continuación para una observación rápida. Tanto Bárbara como Lola pensaban lo mismo que yo, definitivamente Enriqueta nos guiaba en una dirección concreta y nos reservaba, casi seguro, algunas sorpresas más.  
 
        Bárbara se ofreció como exploradora y provista de un móvil a modo de linterna se aventuró en la negrura del túnel. Tras varios minutos que me parecieron eternos, reapareció sacudiéndose el polvo de su bonito vestido. Del pelo se le columpiaban hilos brillantes destacando al contraluz y plantando cara a la gravedad. Lola se apresuró a retirárselos con las manos. 
 
            ¡Gracias Lola!  parece que hay bastantes telarañas. He bajado cinco tramos de escalera como este que veis, por la inclinación yo diría que cada tramo representa unos cinco metros de profundidad, ósea he llegado hasta los veinticinco metros bajo tierra y no es el final, la escalera sigue. Ahí abajo está muy oscuro, si vamos a entrar de nuevo, habrá que proveerse de más luz y tal vez algunas herramientas, no sabemos qué vamos a encontrar.  
 
        Aquella última afirmación de la historiadora confirmaba mis peores temores acerca del túnel. En ese momento lo hubiese tapiado. No me sentía capaz de imaginar siquiera que, en algún momento, pudiese adentrarme en aquel agujero.    
 
        Se había hecho bastante tarde. Los tres estábamos cansados. Decidimos dejarlo por esa noche y retomar la exploración al día siguiente, provistos con más medios (yo necesitaría, al menos, un nuevo cerebro). Antes hicimos tres montones con las cartas de amor y nos las repartimos a fin de que fuese más fácil su lectura y ver si así éramos capaces de recabar el máximo de información para después compartirla y contrastarla con los demás. Ya sabéis lo reticente que soy con el tema de violar la intimidad de alguien ajeno, pero ante el cariz que estaba tomando el asunto no podía menos que hacer la vista gorda y aceptar la ayuda que ambas mujeres me brindaron. Lola hizo una broma proclamándonos “los tres mosqueteros” en busca del tesoro escondido y todos reímos con ganas liberando un poco de tensión. Cada vez me gusta más esta chica. 
 
      
 
    [image: Imagen que contiene árbol, exterior, cielo, puesta de sol  Descripción generada automáticamente] 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 11 
 
    sueño 
 
      
 
      
 
    La Campana, miércoles 18 de marzo, en la madrugada.        
 
   A  pesar de que Lola había insistido para que no me quedase a dormir en casa de mi tía, no me apetecía mucho conducir hasta Carmona para alojarme en el hotel que ella y Bárbara me habían sugerido, así que decidí terminar el día, sin salir de La Campana, en aquella antigua casona que tantos recuerdos me traía de la infancia.  
 
        La pequeña habitación contigua a la biblioteca fue la elegida para pasar la primera noche en mi pueblo después de una eternidad. De todas las que había aquella me gustaba especialmente, no era muy grande pero sí muy luminosa al contar con un gran ventanal que daba al patio, lo dejé entreabierto y corrí el visillo semitransparente que se balanceaba con la brisa para concederme un toque de intimidad.  
 
        Hay cosas que nunca cambian, desde niño sabía que mi tía siempre mantenía está habitación arreglada y la cama vestida con inmaculadas sabanas limpias, por si acaso, para cualquier imprevisto. A mí me venía de lujo en esa ocasión. El suave olor a lavanda, que en el resto de las estancias de la casa parecía incrustado en cada rincón, allí se hacía mucho más evidente al ser un lugar raramente ocupado. 
 
        El día había sido intenso, largo, emocionante y lleno de descubrimientos. Como consecuencia me encontraba bastante cansado, pero al mismo tiempo excitado por todo lo que nos esperaba al día siguiente. Lola tuvo una brillante idea al llamar a Bárbara, sus revelaciones acerca del Códice y los Tartesios nos habían ilustrado y servido de muchísima ayuda. Nosotros solos jamás habríamos llegado a comprender la importancia que tenía este misterioso libro y que todo cuanto lo rodeaba estaba en una escala similar. 
 
        Arropado por el suave tacto de las sábanas con olor a relajante lavanda y el reconfortante calor que un edredón ligero me proporcionaba, no tardé en caer en los brazos de Morfeo dispuesto a disfrutar de un profundo sueño reparador. 
 
        No sé en qué momento de la noche, un molesto ruido llamó mi atención. Más que un ruido era una sucesión de golpes apagados que provenían del techo. Al principio lo achaqué a mi imaginación. Esperé en tensión, mientras agudizaba el oído intentando averiguar de qué se trataba. No había duda, el ruido era inconfundible, se trataba de pasos, alguien estaba andando en el piso de arriba, pero… ¿cómo podía ser?, en la casa no había nadie más que yo, o eso pensaba. La habitación donde me encontraba estaba justo debajo del desván ¿Quién iba a estar trasteando allá arriba a esas horas de la madrugada? Sentí miedo, un miedo visceral que atenazaba mis sentidos, ese que te estruja el corazón y congela el aire en tus pulmones, el que todos tenemos ante lo desconocido.  
 
        De forma tan espontanea cómo habían comenzado, los pasos cesaron súbitamente. Un segundo, cinco, diez… aguardé en silencio sin mover un solo músculo, mientras rezaba para que no se repitiesen. Pero no hubo suerte, de nuevo regresaron y esta vez se oían más fuertes, más abundantes, lo que me dio la certeza de que no era un solo individuo, había varios a tenor de la cadencia de los pasos que daban. La curiosidad era mayor, si cabe, que el temor y actuaba a modo de cortafuego maquillando el miedo hasta casi llegar a superarlo. 
 
        Absurdamente me encontré deambulando por el cuarto a oscuras. Por precaución, o por instinto de protección, deduje que si encendía la luz alertaría de mi presencia a lo que fuese que me había sacado del placido descanso. Quedé un momento inmóvil en la entrada de la habitación con la puerta entreabierta, sin mover una pestaña, solo agudizando el oído. Pasaron los segundos y el silencio era total, de momento los pasos parecían haber cesado. No sé qué me espantaba más saber que había alguien deambulando por el soberado, o esperar que ese alguien bajase por las escaleras y viniese hacia mí, ahora que no se escuchaban esas pisadas. ¿Quiénes o qué habría sido el responsable de aquellos ruidos? Escudriñe a través del velo oscuro de la noche, tan solo interrumpido por una tenue luz de luna filtrada por el tragaluz del patio. Me armé de valor y salí del cuarto convenciéndome a mí mismo de que no había nada de qué preocuparse… “extrañaba la casa eso es todo” … me dije.  
 
        Tenía la boca seca, un poco de agua me vendría bien. Dirigía mis pasos hacia la cocina, cuando de repente paré en seco y quedé paralizado. Por el pasillo que comunica el patio con el corral, venia hacia mí una fila de extraños personajes portando grandes cirios encendidos, vestían una especie de hábitos oscuros y una enorme capucha les cubría completamente la cabeza. Por su aspecto, tenían toda la pinta de ser algún tipo de monjes. Salían del invernadero caminando muy despacio, como a cámara lenta, mientras cantaban una letanía al unísono. La escasa luz ondulante de las velas confería a la escena una inquietante y espectral atmosfera, daba la impresión de que los monjes flotaban. Mi primera reacción fue pegar la espalda contra la pared aterrorizado, nunca se me pasó por la cabeza enfrentarme a ellos como, tal vez, en circunstancias normales hubiese hecho. La idea era desaparecer, de haber podido, me hubiese fundido con el muro contra el que me apoyaba con fuerza. A medida que se acercaban pude observar algunos detalles de su indumentaria: llevaban en el hábito algo bordado con hilo amarillo, una serie de signos que no podía leer ni interpretar, hasta que caí en la cuenta de que era algo escrito con los mismos caracteres que había visto en el códice. Sus cinturas se ceñían con un cordel también amarillo y colgando de él, bamboleándose con cada paso, una llave idéntica a la que mi tía me había dejado, de la empuñadura brotaban la cruz y las dos medias lunas.  
 
        Ya estaban a mi altura, pero por extraño que pareciera, ni siquiera me miraban y eso que pasaban casi rozándome. O me ignoraban, o no notaban mi presencia. Todo aquello era muy raro. Pasaban de largo y se encaminaban hacia el salón. Los primeros de la fila ya se encontraban allí y se perdían por el túnel del hueco de la escalera. Como en una perfecta procesión, igual que una fila de hormigas, seguían los pasos unos de otros. El último de ellos, rezagado, balanceaba una pequeña campanilla tañéndola con ritmo y cadencia tras pronunciar una palabra ininteligible y que, repetida, supongo que servía de principio o final para aquella especie de oración que los demás entonaban.  
 
        Decidí seguirlo con la idea de cerrar el túnel, atrancándolo para que no pudiesen volver a salir. Llegué sorprendentemente rápido. El último “monje” bajaba las escaleras y ya se encontraba a punto de girar el primer recodo. No sé cómo, pero me hice con la llave e intenté cerrar la portezuela. Estaba nervioso, tanto que no atinaba a meter la llave en la cerradura. Entonces me fijé, el “monje” había dejado de tañer la campanilla, había girado en redondo y miraba hacia mi desde diez escalones más abajo… ¡su rostro! ¿dónde estaba su cara? ¡No tenía!... bajo la caperuza del hábito no había nada, un vacío negro y espeso. Lentamente comenzó a subir escalones, aproximándose cada vez más. Me apresuré a cerrar la puerta con las manos encharcadas de sudor, la llave seguía sin entrar, no acertaba a meterla en su sitio, con las manos mojadas era imposible. Entonces la perdí, resbaló y cayó, observé estupefacto como rebotaba una y otra vez en el suelo en dirección al monje sin rostro que ya alcanzaba la mitad del tramo de escalera. Lo único que podía hacer era hacerle frente o huir. Decidí escapar lo más lejos posible.  
 
        Al salir precipitadamente otra vez al patio quedé petrificado. Allí, en su rincón favorito, entre penumbras y de la manera más natural del mundo, vi a mi tía sentada en su mecedora. Vestía un traje blanco inmaculado y sostenía con ambas manos un libro en su regazo. Era el códice. Tenía los ojos cerrados, el pelo suelto sobrepasándole los hombros y cayendo en cascada sobre su pecho. ¿Una aparición? ¿un espectro? ¿su fantasma? En cualquier caso, estaba envuelta por una luz residual que le confería un raro aspecto, como si permaneciera dentro de una burbuja de niebla brillante. Me acerqué con la intención de advertirla del peligro que venía persiguiéndome desde el túnel, pero cuando estaba a un palmo de ella, y justo antes de tocarla, abrió los parpados para mirarme con unos ojos completamente blancos y vidriosos, sin vida. Abrió la boca y sentí su aliento rozándome el cuello, era frio y cortante como cuchilla afilada.  
 
        Un rumor de voces subiendo de tono hizo que me girase; un grupo de monjes se acercaban en tropel. Quería correr, lo intentaba, pero mis piernas pesaban una tonelada y mis pies resbalaban medio hundidos en una baba pringosa impidiéndome avanzar. Necesitaba gritar, pedir ayuda, pero solo conseguía articular un tenue gimoteo con voz apagada… 
 
        Desperté empapado en sudor intentando deshacerme del lio de sabanas en el que me hallaba envuelto. El corazón me latía aceleradamente. Aún no estaba seguro de si me encontraba despierto por completo, o si aquello era la continuación de una pesadilla. Encendí la luz y la claridad me aportó algo de tranquilidad. Poco a poco fui recobrando la calma a medida que me sumergía de nuevo en la realidad, pero todo cuanto había soñado parecía tan real. Recordaba perfectamente todos los detalles, incluso diría que aún se podía percibir, flotando en el aire, ese característico olor a cera quemada de los cirios.   
 
        Dicen que soñamos con aquello que nos preocupa, que descargamos el subconsciente liberándolo de la tensión acumulada; hacía mucho tiempo que no tenía una pesadilla de ese calibre, seguramente todo ello era producto de los últimos acontecimientos. Miré el reloj, marcaba las siete menos cuarto, aún estaba oscuro, pero pronto amanecería; decidí levantarme, ahora sí… despierto, y desayunar algo.  
 
        El patio permanecía tranquilo, nada que ver con mi reciente experiencia todavía latente. Estuve rebuscando en la despensa y los muebles de la cocina, pero no encontré nada comestible, solo había café, así que lo más sensato sería salir a tomar algo fuera, estaba seguro de que encontraría algún bar abierto. Si no recordaba mal, algunos de estos establecimientos situados en la confluencia de las carreteras de Carmona, Fuentes y Lora, abrían casi de madrugada cuando aún no había amanecido. Lo hacían para proporcionar el primer café del día, al tiempo que servían de lugar de encuentro para las primeras cuadrillas de jornaleros que, a esa hora tan temprana, ya salían en busca del tajo. Hacia allá me encaminé con la intención de entrar en el primer lugar que viera. 
 
        Podría haber cogido el coche, pero me apetecía caminar. Marzo en La Campana no era tan frío como en Castilla, aunque a esa hora de la mañana se hacía notar una brisilla insolente que te hacia meter las manos en los bolsillos, el fresco de la mañana me sentaría bien, además estaba a escasos pasos de la plaza, donde seguramente, si no han cambiado las cosas, encontraría el bar de Jiménez abierto.  
 
        Por el camino me crucé con un vecino que llevaba la dirección contraria a la mía y que me saludó con un escueto "¡vamos!" al que correspondí con un "¡Ea!” que salió espontáneamente. Ya no recordaba esa forma tan peculiar de interacción mañanera donde el "buenos días" era sustituido por varios vocablos de lo más variado. La riqueza del lenguaje tiene su origen en comportamientos intuitivos como esos. Me encanta estar de nuevo en mi pueblo y empaparme de su idiosincrasia.   
 
        No tuve suerte con el bar de Jiménez, en su lugar encontré otro en mitad de la plaza de donde salía un haz de luz invitándome a entrar. En el interior había una animada charla y un reconfortante calor. Pedí un buen café con leche y unas tostadas con manteca colorada que me llevé, junto al Diario de Sevilla, a la única mesa libre que encontré.  
 
        A la primera mordida en la tostada, un aluvión de recuerdos empezó a remolinarse en mí interior, esa textura cremosa con ligero sabor a pimentón sobre una crujiente tostada, me devolvía irremediablemente a mi niñez y juventud. Noté sobre mi alguna mirada de soslayo dejando entrever que no era habitual ver a un forastero a esas horas por allí. Las conversaciones en sordina versaban sobre temas laborales y deportes, futbol mayormente, el presentador del telediario 24 horas del televisor sobre la estantería de la esquina, relataba las noticias del día sin que, prácticamente, nadie le prestase atención, era un acompañamiento más que ayudaba al ambiente. 
 
            ¿Puedo sentarme aquí?  
 
            Si claro. – la inesperada pregunta de un extraño me hizo levantar la vista del diario.  
 
            Perdona. Si te molesto lo dices ¿vale? – la verdad me fastidiaba un poco la injerencia, pero no quise ser grosero. 
 
            Supongo que no te acuerdas de mí ¿tú eres Julio verdad?  
 
            Sí, ese soy yo… ¿y tú eres…? – su cara me resultaba tremendamente conocida. 
 
            Me llamo Antonio Gómez, pero no creo que mi nombre te diga nada, a lo mejor me recuerdas como “Cipri”, fuimos al colegio juntos. 
 
            ¿Cipri? Si… ese nombre si me es familiar. Perdona, no te había reconocido, han pasado muchos años. – me disculpé con un poco de vergüenza.  
 
        No soy buen fisonomista, a menudo me encuentro con gente de mi entorno, pero si hace algún tiempo que no la veo, me cuesta recordar de donde la conozco y una cosa parecida me ocurre con los nombres. Me siento mal al no poder emparejar a alguien con su nombre, la cosa es que se cómo se llama, pero el nombre queda suspendido en la punta de la lengua, negándose a ser pronunciado.   
 
            No te preocupes Julio es normal, en realidad yo te he reconocido porque ayer te vi junto a Lola, si no a lo mejor tampoco caigo. Los años no pasan en balde, aunque tú tienes la misma cara que recuerdo de joven.  
 
            Bueno, la verdad es que ahora que te miro bien, tu tampoco estás tan cambiado. – estaba empezando a formar la imagen que recordaba del Cipri joven, pieza a pieza como si se tratara de un puzle. Apareciendo delante de mí, ahora sí, nítidamente todos los recuerdos que guardaba en la memoria relacionados con él.     
 
        Empezaba a asociar a “Cipri” con mis días en la escuela y con el equipo de futbol del pueblo, donde ambos jugábamos desde infantiles hasta la sección juvenil. Él era muy bueno en ese deporte, yo no tanto, pero me defendía bien. Lo del apodo, si no recuerdo mal, le venía por el acortamiento del nombre de su abuelo “Cipriano”, de esa forma, tanto a su padre como a él se le atribuyó ese apodo heredado. 
 
            Oye Julio, ante todo quiero darte el pésame por la muerte de tu tía. – me tendió la mano – Ha sido todo tan inesperado. Me imagino que tu presencia en La Campana tiene que ver con eso ¿verdad? 
 
            Efectivamente, amigo, he venido para hacerme cargo de sus últimas voluntades. 
 
            Me lo imaginaba, es lo normal. ¿Qué tal están tus padres? 
 
            No están mal – En la pregunta de Cipri venía incluida otra, aunque no la dijera “… ¿Cómo no han venido ellos contigo?” Pero se abstuvo de seguir preguntando por prudencia. Se merecía una explicación por ese detalle. – Ellos ya son muy mayores y puesto que la noticia del fallecimiento nos llegó con retraso, han preferido que venga yo solo. – mentí a medias, asumiendo que aquella hubiera sido la opción preferida por mis padres.  
 
            ¡Claro, claro! Por supuesto es lo mejor. ¿Sabes? Mi padre y el tuyo eran muy amigos. También él es muy mayor, hasta creo que son de la misma edad. El pobre tiene la cabeza medio perdida, un poco de Alzheimer, a pesar de eso, bastante a menudo todavía relata anécdotas en las que aparece involucrado tu padre. 
 
            Lo siento de veras, esa enfermedad es muy inhumana. Perder la memoria es algo muy cruel. Ver cómo vas perdiendo tu identidad, los recuerdos de toda una vida. 
 
            Ya lo creo Julio, aunque él todavía no está en una fase muy avanzada, tiene lapsus, como suele ocurrir en los inicios a la mayoría de los que sufren esa enfermedad. Recuerda con nitidez hechos de cuando era joven y tiene días en los que no sabe ni como se llama, ni donde vive. Para esos momentos, tenemos un pequeño truco que el médico nos aconsejó. Una caja con objetos que estimulan su memoria, cosas que siempre ha tenido consigo, una radio medio rota que él arreglo una vez, el pomo de la palanca de cambios de su primer coche que le regalé yo, en el que hay incrustado un escudo del Betis, etc... Entre esos objetos también hay varias fotografías, actuales con mi familia, mi mujer y los dos niños, él ahora vive con nosotros, y algunas fotos más antiguas, en una de ellas precisamente aparece con tus padres y tu tía. Esa es una que casi nunca falla, cuando la ve, se pone a contarnos anécdotas de aquellos años pensando que es la primera vez que las relata, nosotros ya las sabemos de memoria, pero él disfruta tanto… ¿cómo vas a quitarle esa pequeña ilusión que lo hace feliz por unos instantes? 
 
        Los ojos de mi amigo brillaban encharcados por esas espontaneas lágrimas de emoción que, por más fuerza que hagas, no puedes contener en tu interior. Se notaba perfectamente que sentía un cariño inmenso por su padre. Me quedé observándolo, guardando un respetuoso silencio. 
 
        Parpadeaba y cerraba los ojos como si un repentino y molesto humo invisible se le hubiese colado inesperadamente nublándole la visión. Sus últimas palabras y su actitud habían tocado mi fibra sensible; me embargó un sentimiento de empatía hacia él. Tampoco pude evitar que las lágrimas afloraran sin remedio recordando a mis padres… hacia tanto que no los abrazaba. 
 
            Recuerdo vagamente a tu padre, me encantaría conocerlo mejor y que de paso me contase alguna anécdota de aquella época en común con los míos, para mí sería la primera vez que la escucho. – sonreí y le guiñé un ojo para quitar gravedad del ambiente. Me devolvió la sonrisa con la cabeza agachada y los ojos entrecerrados, intentando esconder su rojez. – Y por supuesto quiero ver esa foto. –  continué – No te lo creerás Cipri, pero ahora que lo pienso, me parece que no tengo ninguna fotografía de mi familia en La Campana. – eso era totalmente cierto y raro. 
 
            Pues en esa están los cinco: tus padres, el mío y tu tía junto a mi madre, que en paz descansen ambas, en La Campana y jóvenes.  
 
            Estoy deseando verla… en serio. – sentía curiosidad por verlos en un contexto diferente. A veces una foto te revela mucho de la personalidad de una persona, la expresión en un rostro, aunque esté congelada en el tiempo, te puede dar una ligera idea de lo que estaba pasando por su cabeza en ese momento. 
 
            Ningún problema Julio, cuando tú quieras y te vaya bien. Él estará encantado de tener una audiencia nueva y le hará mucho bien, muchas gracias. ¿Te vas a quedar mucho tiempo en el pueblo? 
 
            Aún no lo sé, llegué ayer y no me ha dado tiempo de hacer mucho, yo calculo que al menos pasaré aquí la Semana Santa y puede que parte de la semana que viene, hay muchos días de fiesta en los que no se puede hacer nada de papeleo y hay algunas cosas que tengo que arreglar en días hábiles. – Pensaba más en el asunto del Códice y en todo lo que eso conllevaba de interesante, que en aburridos papeleos.  
 
            Muy bien, entonces ¿qué te parece si tomas nota de mi móvil y me llamas para quedar cuando a ti te vaya bien?, nosotros estas fiestas no vamos a salir del pueblo, por lo tanto, el día es igual. – anotó el número en una servilleta y me lo dio. 
 
        Pedimos otro café y pasamos un buen rato intercambiando recuerdos de nuestro tiempo en común, el colegio, el equipo de futbol, aquella competición de índole cultural en clase de Don. Santiago llamada “Cesta y punto”, etc. No recordaba esa etapa de mi paso por el colegio. Me encantaba ir a clase ese día en particular. Habíamos formado equipos de cinco chicos cada uno y un día a la semana el profesor lanzaba preguntas por turno a cada grupo, obteníamos puntos por preguntas acertadas y se sumaban acumulándose como en una liguilla, al final del curso habría un equipo ganador. Era una estupenda forma de estimularnos para que el estudiar no fuese una carga y al mismo tiempo fomentar el espíritu de colaboración en grupo. Mi equipo se llamaba “Los peces de plomo”, un nombre que pretendía ser gracioso y al mismo tiempo contenía un guiño a la ironía. Estaba feliz de haberme rencontrado con aquel antiguo compañero. Hasta ahora nunca había podido compartir mi etapa de niño y adolescente con nadie que no fueran mis padres; era agradable, para variar, poder intercambiar anécdotas de esa etapa de mi vida con alguien más que tuviese las mismas experiencias, y al mismo tiempo aportara otras historias que a mí ya prácticamente se me habían olvidado. En esa tesitura estábamos cuando las campanadas de la iglesia me devolvieron al mundo real, ocho campanadas concretamente. 
 
            ¿Ya son las ocho? ¡Qué barbaridad, cómo ha pasado el tiempo! ¡Volando! – exclamé. 
 
            Pues sí, para mí también ha pasado sin darme cuenta. – contesto mi amigo. – Me quedaría más, pero me esperan en casa. 
 
            A mí me pasa igual, hay cosas que tengo que hacer, pero no te preocupes, tendremos otras ocasiones de charlar mientras esté en el pueblo.  
 
        Nos despedimos con la promesa de concretar día y hora para la visita que teníamos pendiente y yo inicié resignado el regreso a la calle larga, camino de mi nueva casa.      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: Imagen que contiene exterior, suelo, cielo, antiguo  Descripción generada automáticamente] 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 12 
 
    nostalgia 
 
      
 
      
 
    Miércoles 18 de marzo, inicio de la mañana.  
 
   C aminaba a la altura de la calle Huerta cuando giré a la izquierda y me topé con la calleja de la panadería, el callejón más estrecho de todo el pueblo, me metí en él con la intención de atravesarlo y salir a la calle Nueva, tenía curiosidad por ver la zona donde me había criado. 
 
        Esa vía, partiendo desde un lateral de la Iglesia de Santa María la Blanca, discurre en paralelo a la calle Larga, y como el nombre de esta última indica, son las dos más largas del pueblo. La antigua casa de mis padres estaba situada más o menos por la mitad, justo en la comba donde termina la bajada y comienza a subir, camino de la plaza del Pilar.  
 
        Muchas de las viviendas se veían de nueva construcción o con fachadas renovadas, pero aún quedaban algunas de las antiguas, de esas con solera, de puertas artísticamente enmarcadas, con ese estilo particular de los pueblos de la Campiña Sevillana, ellas, y los grandes caserones a los que daban acceso, seguían allí como testigos mudos del paso del tiempo. A esa hora de la mañana no había prácticamente nadie deambulando, por lo que podía recrearme en los detalles de sus estructuras sin distracciones. Realmente eran obras de arte, ni de niño ni de adolescente me había fijado en algo que tenía tan cercano y que, sin embargo, ahora sí sabía apreciar.   
 
        Llegué hasta la altura donde estaba situada mi antigua casa, antes era el número veintidós, pero ahora la fachada con ese número no coincidía con la que yo recordaba, en su lugar había un edificio con tres alturas de ladrillo visto y doble cuerpo. La mía era más humilde, más estrecha, y la pared de entrada permanentemente encalada, siempre blanca, de perfil irregular producto de infinidad de capas de cal, unas sobre otras. Recuerdo que siempre me había dado la impresión de que esa pared estaba hecha de un material blando, maleable, casi vivo. Una gran mayoría de las fachadas que conocí en mi infancia estaban cortadas por la misma tijera, seguían un mismo estilo. La nostalgia vino a visitarme y me hizo recordar: los juegos en la calle, las escapadas al arroyo cercano, las noches al fresco sentados en la puerta junto a los vecinos escuchando historias de marimantas, relatos de hechos antiguos mil veces contados, las añoranzas de los ancianos sobre cómo había cambiado el pueblo desde su juventud, detalles que hacían volar mi imaginación poniéndome en los escenarios y las situaciones de otra época. Las cacerías de lagartijas junto a los amigos con tirachinas cargados de garbanzos o altramuces… Lola y sus coletas. Por entonces, aquel era mi pequeño trozo del mundo, era feliz, no necesitaba nada más. 
 
        ¿Qué es lo primero que recuerdas como ser humano? Alguien lanzó esa pregunta una vez en una entrevista televisiva y el entrevistado no supo responder… "Recuerdo que, con sólo dos años, rompí todos los libros que estaban a mi alcance en una estantería del salón de casa". "Nunca se me olvidará el día que con año y medio me caí en una piscina"… Aunque muchos creen que los recuerdos de los primeros años de su infancia permanecen bien grabados y claros en su memoria, lo cierto es que hablan por boca de terceros, porque los niños, al igual que los adultos, carecen de evocaciones de los años iniciales de vida.  
 
        Paseando por aquella vía, trozos de recuerdos infantiles revoloteaban sin esfuerzo saliendo del fondo de mi memoria y ahora, tal vez, yo sí podría responder a esa pregunta. Estaba situado justo encima de mi primer recuerdo, una piedra con forma de pistola encajada en el adoquinado que, afortunadamente, había sobrevivido a quien sabe cuántas pavimentaciones. Aquel trozo de vía, milagrosamente, había mantenido el empedrado original que recordaba de mi niñez. A veces, esos pequeños gestos de los responsables del mantenimiento y cuidado del patrimonio son los que dotan de carácter a una ciudad o un pueblo, que de otra manera se perderían en aras del practicismo.  
 
        Caminé hasta que me quedé sin calle y esta se abrió de par en par fundiéndose con la plaza del Pilar. Coqueta y bonita donde las haya, esta plazuela con fuente central era la frontera, mi límite permitido de niño que no conllevaba reprimenda y sus bancos testigos de mis primeros escarceos amorosos de adolescente. Cerré los ojos y extraje algunos buenos e íntimos momentos de mi memoria… perdonad que aquí haga un paréntesis y no diga nada más sobre el particular ¿No pensareis que os voy a revelar todos mis secretos, ¿verdad? 
 
        Atravesando la plaza, subí la pequeña cuesta de aquella calle corta, de la que nunca supe el nombre, y me topé con el Convento de San Sebastián.  
 
        Imponente en el exterior y entrañable por dentro, más pequeño que la Iglesia de Santa María Blanca, compartía con esta, el privilegio de ser edificio de culto religioso. Antiguo convento que albergó una congregación de Frailes Franciscanos, hasta bien entrado el siglo XX, en el que definitivamente fue abandonado, pasando su capilla a convertirse poco menos que en almacén de un par de cofradías de Semana Santa. El interior estaba bastante deteriorado, aunque aguantaba. No así las antiguas dependencias de los religiosos que estaban en ruinas; sin techar y sus paredes en un estado lamentable. Me embargó un gran sentimiento de pena, era evidente que la pérdida definitiva de este patrimonio estaba cercana. Pensé en Lola y en su profesión, a lo mejor ella podría aportar alguna idea de cómo evitar ese penoso desenlace; guardé esa pregunta en la recamara. En ese momento, como una premonición sonó el móvil… era ella. 
 
            ¡Hola preciosa! – exclamé. 
 
            ¡Hola guapo, buenos días! ¿Por dónde andas? 
 
            ¡Buenos días! Estoy frente al Convento ahora mismo. 
 
            ¡Ah! Vale… es que acabo de pasar por tu casa y como no me abrías, supuse que no estabas dentro.  
 
            Me he levantado temprano, ya te contaré.  
 
            Bueno, me alegro de que estés despierto, yo acabo de terminar mi habitual mini maratón matutino, quería saber si te apetece desayunar conmigo, pero imagino que igual ya lo has hecho. 
 
            Aunque hubiese desayunado tres veces, no desaprovecharía la oportunidad de hacerlo contigo, otra vez… ¡guapa! 
 
            ¡Uy! Que galante. 
 
            ¿Dónde quedamos? 
 
            ¿En mi casa? Vivo casi al final de la calle Palma, en el número 22, voy de camino, en lo que llegas me doy una ducha rápida y preparo algo de comer ¿hace? 
 
            De acuerdo, voy para allá, hasta ahora.   
 
            Hasta ahora Julio. 
 
        Regresé a la plaza del Pilar y enfilé la calle Larga, de regreso quería pasar por “mi casa” para comprobar que el libro y las llaves estaban seguros. La noche anterior los había guardado en la biblioteca, las llaves en un secreter que toda la vida había estado en el escritorio y el Códice entre los libros. Pensé que la mejor manera de ocultar algo era dejarlo a la vista de todos, pero junto a otros de su misma especie, de esa forma pasaba totalmente desapercibido.  
 
        Sentía un cierto reparo al volver al caserón recordando la pesadilla todavía muy reciente. Como una premonición, en mitad de la calle, me topé con una ferretería qué no existía cuando yo vivía en el pueblo, entré y adquirí una linterna de las más potentes que tenían. Quise asegurarme de que no volvería a pasar los apuros del día anterior.  
 
        Al traspasar la puerta, me recibió el inconfundible aroma místico que ya identificaba con mi tía y al que de nuevo me estaba habituando. En la biblioteca el libro seguía en su sitio y el secreter no presentaba indicios de haber sido violado; todo aparentemente en orden. 
 
        Recordando la pesadilla había pasado por alto que el inicio de aquella fueron los pasos en el desván, eso fue lo que realmente me despertó ¿o también formaban parte del sueño?  Ahora no estaba tan seguro. Teniendo en cuenta, según Lola, las extrañas circunstancias de la muerte de Enriqueta, no era raro que alguien merodeara por allí en un intento de acabar su trabajo, o robar algo… no sé, mejor salir de dudas. 
 
       Me armé con la linterna y un cuchillo de cocina de tamaño considerable, por precaución más que otra cosa, ya que el solo hecho de tener que usarlo me parecía una barbaridad, y me propuse echar un vistazo al piso superior, por si acaso. Al pasar por el salón, dirigí una mirada de refilón a la puerta del sótano... ¿Estaba abierta? Solo se veía una rendija, pero no cabía duda de que estaba entornada, estaba seguro de que la había cerrado con llave la noche anterior, antes de guardarla en el secreter. Aquello me puso en guardia y en un acto impulsivo, sin pensarlo siquiera, proferí una exclamación en dirección al sótano, que incluso a mí me sorprendió. 
 
            ¡Quien anda ahí! – no hubo respuesta. – ¡Sé que hay alguien ahí dentro! ¡Estoy armado, salga quien quiera que sea!   
 
        No fui nada original, lo reconozco. Simplemente reproduje una de las frases que todos alguna vez hemos oído en el cine. Desde ayer esa era realmente la sensación que tenía, como si mi vida, en estos dos últimos días, hubiese sido la sucesión de escenas dentro de una película en la que me estuviera viendo envuelto por un descuido del director. 
 
        Pasaron un par de minutos y seguía sin haber respuesta. Con sigilo, me acerqué a la entrada del túnel procurando hacer el menor ruido posible. Abrí un poco más la puerta y escudriñé el interior. El haz de la linterna horadó la oscuridad revelando la escena que ya conocía. Todo parecía tranquilo, al menos en el primer tramo de escalera que es la que se divisaba desde allí arriba, no quería aventurarme a bajar de nuevo, mucho menos en ese contexto de incertidumbre. Usando la mano izquierda a modo de amplificador de la oreja, agudicé el oído y esperé. Los segundos se hicieron interminables… nada, solo el suave rumor de fondo, similar al oleaje que se escucha cuando tomamos una caracola y la usamos en plan teléfono. No las tenía todas conmigo, pero si me sentía un poco más tranquilo.   
 
        Recuperé la llave y regresé rápido para cerrar la puerta ¡otra vez! Subí de dos en dos los escalones hasta llegar al primer piso y me dirigí directamente al desván. Allí arriba nada parecía haber cambiado y, de todas formas, aunque alguien se hubiera entretenido en alterar la colocación de la mitad de los enseres y cajas, hubiese sido imposible determinarlo con el batiburrillo que había formado allí dentro. Lo importante es que no encontré rastro de forma humana ni inhumana. “…Los paseos nocturnos solo eran parte de la pesadilla” me autoconvencí. 
 
        Las dos habitaciones y el baño del piso superior eran de las pocas estancias de la casa que no había inspeccionado la tarde anterior. Aproveché para abrir el baño y la puerta de la habitación más próxima a él, ambos estaban limpios y en orden. En la habitación, dos camas individuales escoltaban una mesilla de noche estilo hindú, de esas que destacan por sus colores vivos y dibujos arabescos estampados, esta era de un espectacular azul cobalto; no pegaba en el conjunto ni con calzador.  En un lateral, una artística cómoda modernista a modo de armario se postulaba como el único mueble capaz de almacenar ropa o cualquier otra cosa fuera de la vista del mundo; se adornaba con un cuadro rectangular suspendido sobre él, en el que se veía un paisaje campestre. En la pared opuesta solo un par de sillas guardaban los laterales de una ventana que daba a la azotea. La estancia tenía carácter y sobrado desparpajo combinando con un ambiente espartano, en fin, todo menos el aspecto de una habitación de hotel.  
 
        La otra alcoba era más grande así que debía ser el dormitorio de mi tía, una gran cama con dosel lo delataba. Reconocía ese mueble un poco ostentoso cómo sacado de otro tiempo. Cuando era un niño ese lecho estaba en la habitación contigua al salón, en la planta baja. En algún momento debió cambiar de idea y trasladó su dormitorio allá arriba. Completaban el mobiliario, una cómoda gemela a la que ya había visto y un escritorio con una pequeña estantería adicional, en el que varios libros, aguantados por dos figuras de leones erguidos, aguardaban a su lectora como fieles compañeros. 
 
        Aquella estancia almacenaba aún la impronta de su dueña. Me quedé unos instantes en la entrada, observándolo todo con atención, cerré los ojos y creí sentir su risa y su voz. A medida que pasaba más tiempo en aquella casona, más nítida se presentaba su imagen en mi mente. Era como si de alguna manera aquellas paredes, que tanto tiempo la habían cobijado, guardasen su aliento, parte de su esencia, y me las estuvieran trasmitiendo en un acto de lenta colonización. Reconozco que sentí un escalofrío y una punzada en el pecho como nunca había experimentado.  
 
        Al final Lola iba a tener razón cuando dijo que las casas donde se ha producido una muerte reciente guardan por un tiempo parte del espíritu del difunto. Cerré la puerta y me propuse visitarla más tarde, pero en compañía de alguien que aún estuviese con vida. Ahora tenía una cita para desayunar con aquella preciosa mujer que asaltaba mis sentidos.          
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 13 
 
    desayuno 
 
      
 
      
 
      
 
    Calle Palma, miércoles 18 de marzo, 9 de la mañana. 
 
   L a calle Palma es de las más anchas del pueblo, yo creo que la que más. Enlaza la plaza de la Iglesia con la carretera de Palma del Río, pasando por el Paseíllo de los Trabajadores, de ahí su nombre. Todos tendemos a visualizar los lugares asociados con vivencias y sensaciones, en mis recuerdos esa calle está vinculada a la Semana Santa, los calentitos (churros) y los viajes a Sevilla capital.  
 
        Hubo un tiempo en que el único establecimiento para comprar “calentitos” estaba situado en “el Paseíllo”. Me encantaba ir a buscarlos y contemplar, mientras espera mi turno, como los freían haciéndolos girar y dándoles la vuelta con dos largos y pulidos palillos con las puntas mil veces fritas, y por eso de un marrón más oscuro que el resto. Recién hechos, bien calientes y crujientes estaban buenísimos. De vuelta a casa siempre desaparecían uno o dos trozos por el camino. 
 
        Muy cerca de allí, al comienzo de la calle, había una caseta cuadrada encima de la acera, aprovechando un recodo del muro donde finalizaba la iglesia. Era la oficina y el punto de partida del autobús que nos conectaba con la capital. En el pueblo lo conocíamos como “la viajera” o “el viajero”. Recuerdo los madrugones y los trayectos por carretera sin ni siquiera haber amanecido, con todo aún oscuro. La mayor parte de las veces que usábamos este antiguo autobús era para visitas a especialistas médicos, sin embargo, era una experiencia excitante sumergirse en el ajetreo cosmopolita y la animación de la ciudad para variar. Fue allí, en la capital, donde por primera vez vi alguien de otra raza. Lo recuerdo perfectamente, me impactó, y en ese momento constaté y pude sentir que el mundo en verdad era bastante más grande de lo que yo imaginaba. Ahora sé que esa cualidad de magnitud se debe a infinidad de cosas pequeñas y cercanas, que son las que merece la pena cuidar, porqué ellas le otorgan su grandeza y diversidad.  
 
        El efecto que causa la Semana Santa en mí es algo inexplicable, siempre me ha fascinado. De todas las fiestas, esa es mi preferida. Todos sabemos que es más que una festividad meramente religiosa, representa una mezcla de tradición, fervor cristiano y sentimientos a flor de piel. Cuando era niño no me perdía ninguna de las procesiones que se celebraban en el pueblo. El olor a incienso, su perfume envolvente pintando el aire con velos de solemnidad, el repicar de tambores con ritmo hipnótico, acompasado y de pronto… el éxtasis… las trompetas rompiendo el ambiente con su mágica estridencia, elevando con cada nota el sentir de todo un pueblo. Siempre la misma liturgia, siempre idénticos elementos, siempre la misma emoción que te calaba hasta el alma. No tengo ni idea del porqué aquella calle me evocaba ese rito religioso, es algo que llevaba grabado en mi interior sin ser consciente del origen. Es posible que fuera allí donde viese por vez primera una procesión en todo su esplendor. 
 
        Me encontré tocando el timbre de una casa con fachada blanca y zócalo color pantalón vaquero, lucía un artístico número 22 encima de la robusta puerta de madera de estilo envejecido. Lola no tardó en abrir. La miré con cara de niño bueno y como si hubiera pasado una eternidad desde la última vez que la había visto. Llevaba el pelo mojado y suelto, cayendo en cascada sobre la bata de casa celeste que la envolvía. Me besó en la mejilla y me invitó a pasar, olía que quitaba el sentido. 
 
            Has venido rápido – dijo Lola con aquella sonrisa en los labios que le iluminaba el semblante.  
 
            Necesitaba mi ración de besos. Me he convertido en adicto.   
 
            Eres un adulador y un mentiroso, pero me encanta. – recompuso un mechón de pelo que descansaba sobre mi frente mientras me guiñaba un ojo.    
 
        Después de la entrada con su correspondiente cancela, atravesamos el patio cubierto por una montera de vidrio semitransparente que otorgaba a las plantas un tono verde satinado de aspecto sedoso. En el salón había preparada una mesa con todo lo necesario para un desayuno completo. 
 
            ¿Qué tal tu primera noche en la Campana después de tanto tiempo? – inquirió Lola, con ese don de adivinación que Dios le había dado, mientras tomaba un sorbo de café distraídamente. 
 
             No ha sido una noche muy tranquila, tenías razón, tu premonición fue certera. Debí hacerte caso y marcharme hasta Carmona. 
 
            ¡Vaya! ¿en serio? ¿qué ha pasado? 
 
        La puse al corriente de todo lo acontecido, desde la pesadilla hasta mi descubrimiento de la puerta abierta esa misma mañana. 
 
            Yo me muero de miedo si me pasa algo así Julio. – su cara de espanto era un poema. – Solo de pensarlo estoy aterrorizada. Escuchando tu relato me han dado escalofríos. 
 
            No pretendía asustarte, de veras que lo siento Lola. 
 
            No te preocupes, me alegra que lo hayas hecho. – ya tenía otro aspecto, mejor cara. – La pesadilla, indudablemente, es consecuencia de las revelaciones que Bárbara nos hizo anoche, mezclado con tu empecinamiento por dormir en un lugar donde ha habido una muerte reciente. Aunque tú no lo creas, los espíritus existen y en ocasiones permanecen en las viviendas donde han muerto los cuerpos que los contenían. – lo decía tan seria y solemne que yo no pudo menos que sonreír. 
 
            Sí, sí… tu ríete, pero hay muchos testimonios de gente que ha experimentado esas apariciones o se han visto influenciados por manifestaciones del más allá. 
 
            Admito que ha sido una experiencia que no me gustaría repetir, es lo único de lo que estoy seguro. 
 
            Mira… ayer estuve a punto de proponértelo, pero me pareció un poco precipitado, esta noche no te quedas solo en aquel caserón. Si no quieres ir a un hotel, te quedas en mi casa. – dijo con rotundidad. Le faltó decir “…y no se hable más”  
 
            No quiero causarte problemas Lola. 
 
            ¿Qué problema bobo? El único que podría protestar es Federico, y estará encantado de tener alguien nuevo delante del cual pavonearse con sus canturreos interminables. No sé cómo puede aguantar tanto tiempo trinando y haciendo gorgoritos sin parar el tío, el día menos pensado se me ahoga. Además, Julio, puede ser muy peligroso estar allí, si dices que tienes la sospecha de que alguien ha estado hurgando en el túnel. 
 
             Ese es el tipo de problema al que me refiero Lola, si vengo aquí, puede que el peligro me siga allá donde vaya. Y por nada del mundo quiero que te pase algo malo por mi culpa, soy egoísta en ese sentido, pues jamás me lo perdonaría. 
 
            Estamos juntos en esto, no dejaré que sigas sin mí. – la expresión del rostro de Lola emanaba determinación – formamos un equipo, y los miembros de un equipo se apoyan entre sí, como cuando éramos chavales ¿recuerdas? 
 
            Me acuerdo perfectamente, “los indios de Cerrillo y los piratas de la calle Nueva” formábamos una buena pandilla de tunantes, menudos pillos estábamos hechos, siempre ideando travesuras de todos los colores y a veces peleando, pero eso sí…con nobleza. Por cierto… yo estaba enamoradito sin remedio de una niña con coletas y ella solo me tiraba piedras de vez en cuando. 
 
            Nunca me dijiste que estabas enam… enfadado por lo de las piedras. 
 
            ¡Qué graciosa eres!  
 
            ¡Qué ciego estás! A veces hacemos lo imposible para disimular y no exteriorizar sentimientos: decimos tonterías, nos miramos el ombligo… tiramos piedras. – Lola estaba fija en mis ojos, me acariciaba con la mirada, podía sentirlo.  
 
            Curiosa forma de decirlo. Supongo que he de agradecerte el detalle. 
 
            Eres un encantador de serpientes ¿lo sabes verdad?  
 
        Aquello me descolocó un poco, no me esperaba esa respuesta. Pensaba en una contestación que resultase ingeniosa, cuando el móvil sonó inesperadamente interrumpiendo la línea de conexiones que mi cerebro trenzaba para la réplica. El número entrante me resultaba conocido, pero en ese momento no estaba seguro de quien se trataba. Lo mejor sería salir de dudas y contestar. 
 
            Lo siento Lola, perdóname un momento. ¿Sí? ¡dígame! 
 
            Buenos días, le estamos llamamos de la Notaría Aguilar Ortiz, ¿hablo con el señor Julio Atienza? – la voz sensual de la chica de la recepción era inconfundible. La visualicé sentada tras aquella pequeña mesa escritorio encorsetada en sus medidas de revista de moda.     
 
            ¡Ah hola! buenos días, efectivamente soy Julio Atienza. ¿Qué hay de nuevo? ¿No me diga que ya tienen los poderes notariales y el resto del papeleo preparados? –  Me parecía demasiado pronto – Si no recuerdo mal, me habían dicho que necesitarían al menos dos días para tener todo listo. 
 
            Bueno, es cierto que esos trámites requieren más tiempo, en realidad no le llamamos por eso, el caso es que ha surgido algo de lo que Don Gonzalo quiere hablar con usted personalmente. Me ha encargado que le pregunte cuando le va bien. – ¿era mi imaginación o la sensual voz había cambiado tomando un cariz oficial? Eso me puso en guardia, más sorpresas no por favor.  
 
            La verdad, ahora mismo no sabría decir cuando puedo concertar esa cita. – no era una excusa, en ese momento tenía un buen lio en la cabeza. 
 
            Don Gonzalo ha hecho hincapié en que es muy importante que se reúnan lo antes posible. 
 
            ¿Y no puede decírmelo por teléfono?  
 
            Él no se encuentra aquí. Esta mañana no ha venido a la Notaría, se ha puesto en contacto a través de un mensaje desde el móvil.   
 
            ¿Y tú no me puedes adelantar de que se trata? – me resultaba chocante tratar de usted a una chica tan joven, así que opté por el tuteo sin permiso previo.  
 
            Imposible, ha dejado claro que se trata de un asunto confidencial, lo siento… ¿Entonces? ¿Qué le digo a Don Gonzalo? ¿Cuándo le va bien venir? 
 
            De acuerdo, haremos una cosa, deja que me organice y en cuanto sepa algo te lo comunico ¿vale? 
 
            Muy bien, espero sus noticias.  
 
            Perdona Lola, era de la notaría que visité ayer, al parecer quieren verme de nuevo por algún asunto que ha surgido. 
 
            Nada que perdonar. Las cosas de papeleos cuanto antes se solucionen mejor. – dijo mientras me servía un poco más de zumo de naranja – Se me hace extraño estar aquí junto a ti después de tantos años, pero a pesar de todo es como si nunca te hubieses apartado de mí, estás cambiado en algunas cosas, pero en el fondo sigues siendo el mismo Julio adorable que recuerdo. 
 
            Pienso exactamente lo mismo Lola. La sensación que tengo es que mi vida, desde que nos separamos siendo adolescentes hasta que de nuevo te vi ayer solo ha sido un paréntesis. Estoy encantado de estar contigo ¿no se nota? 
 
        Lola no contestó, en lugar de eso cerró los ojos y puso su mano sobre la mía. Yo estaba asombrado del grado de conexión que seguíamos manteniendo a pesar del tiempo transcurrido.  
 
        Continuamos una animada charla, mientras disfrutábamos del abundante desayuno, se sucedían las anécdotas en común y las referencias de amigos que yo recordaba vagamente a duras penas y ella se ocupaba de refrescarme la memoria. Como aquel episodio en el que uno de la pandilla se ahogó en el arroyo. Calculo que tendríamos menos de 8 años cuando aquello ocurrió. Una mañana de primavera, con el arroyo casi desbordado por las intensas lluvias que no habían cesado de caer en tres días seguidos, un chico que debía tener un par de años más que nosotros, se aventuró junto con otros tres en un acto de temeridad a jugar en aquel peligroso curso de agua. El resultado fue desastroso. En un descuido se acercó demasiado al borde y resbalo cayendo en las impetuosas aguas que lo engulleron al instante. Pudieron rescatarlo con bastante esfuerzo, ya sin vida, tres kilómetros arroyo abajo al quedar atrapado por unas ramas atravesadas en el caudal. Su cuerpecito menudo estaba destrozado. Cuentan que los encargados de recuperar los restos, hombres rudos y curtidos, lloraron como niños contemplando el despojo en el que se había convertido aquella inocente criatura. Fue una conmoción en el pueblo, sucesos como aquel no eran habituales.  
 
        Es curioso cómo es la mente humana, yo recordaba los hechos, pero sin detalles, como un mero esbozo, tal vez como mecanismo de defensa mi memoria bloqueó todo lo referente a ese suceso, era como si Velázquez hubiese pintado “las meninas” con la misma brocha que usaban en la Campana para encalar paredes y solo se apreciaran gruesas rayas y tachones enmascarando las delicadas líneas que lo hacen una obra maestra. Hasta hoy lo único que recordaba era que un chico se ahogó y que mis padres me prohibieron visitar el arroyo por algún tiempo. Solo ahora, con la ayuda de Lola, salían a la luz nuevamente los pormenores. ¿En realidad, estuve aquel día en el arroyo…? ¿uno de los tres acompañantes era yo? No recordaba nada de eso. 
 
            No me digas que no te acuerdas Julio. – me censuró Lola con cara seria. 
 
            La verdad es que no, al menos no tan detalladamente. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 14 
 
    Especie 
 
      
 
      
 
    Calle Carmona, miércoles 09:55 horas. 
 
   O frecí a Lola acompañarme para la visita que la noche anterior quedó pendiente en casa de Don Gervasio, pero ella, con muy buen criterio, prefirió no hacerlo. Pensó que, tal vez, el médico se sintiera cohibido en sus explicaciones al ser ella una extraña de la familia, así como también una residente habitual del pueblo con “poder de divulgación”, recalcó eso último como la mayor objeción para no venir conmigo. Ya sabemos cómo funcionan las cosas en los pueblos pequeños.    
 
            En cierto modo, en ocasiones, estamos más dispuestos a confiar suposiciones o sospechas a alguien desconocido, que a las personas que tratamos todos los días, quizás por qué pensamos que las consecuencias, si es que las hay, raramente volverán a nosotros imitando la trayectoria de un bumerán. Así que es mejor que vayas tu solo. – había dicho Lola, y añadió – Mientras tanto, terminaré de arreglarme y después me acercaré por mi despacho en el consistorio, pero no estaré mucho, solo el tiempo de hacer un par de gestiones rápidas. A partir de hoy ya comienzo mis vacaciones. Llámame si quieres cuando termines. 
 
            Si es lo que quieres, de acuerdo. – dije resignado – Hasta luego entonces preciosa.   
 
        Don Gervasio tenía su casa en mitad de la calle Carmona, en la acera izquierda si vienes de la Plaza de Andalucía, justo frente a lo que en su día había sido un cine.  
 
        ¿Cuántas veces habría paseado por esta calle en espera de entrar a ese antiguo cine, al que todos conocíamos como el “del Chicho”? En la época en que los televisores emitían en blanco y negro y sufrían una dictadura informativa y de entretenimiento, ya que solo contábamos con dos cadenas y eso si aún tenías la suerte de disponer de ese aparato; cada jueves y domingo aquella calle se convertía en sitio obligado de paseo para los jóvenes en espera de la película de turno. Lo del domingo se entiende, lo del jueves era, pienso yo, más una costumbre instaurada a nivel local. A veces me lo he preguntado… ¿por qué el jueves? La respuesta que siempre me viene a la cabeza es que ese día está en medio de la semana, una obviedad nada brillante lo sé, pero tanto si tienes novia como si estás en el proceso de buscarla, tres días es un lapsus de tiempo aceptable para una salida, es una cadencia que no genera ansiedad y acrecienta expectación, ideal a mi modo de ver.  
 
        A ello, por supuesto, contribuía el famoso Chicho, dueño del cine, al ofrecer cambio de película ese especifico día. Esa sería otra posible explicación para la costumbre instaurada semanalmente. Quizás fuera él quien estableciese lo de los jueves para no llenar su sala exclusivamente los domingos.  
 
        El caso es que el cine estaba situado más o menos por la mitad, pero los paseos eran a todo lo largo y ancho de la calle Carmona, desde la Plaza de la Iglesia hasta el final donde estaba, y está, el cruce de carreteras de Carmona, Fuentes y Lora del Río. Era como si en ese punto hubiese una barrera invisible que impidiese el paso. Llegar al cruce y de nuevo vuelta a empezar. Puede parecer una actividad aburrida, pero en realidad lo pasábamos muy bien, a falta de otras diversiones. Entre paseo va y paseo viene se hablaba de todo y se socializaba. Hoy en día con el móvil se ha perdido la costumbre de hablar mirando a los ojos.  
 
        La puerta estaba entornada, tan solo sujeta por una aldabilla, la descolgué y llegué hasta la puerta de la cancela. No hizo falta llamar, Sonia, la hija de Don Gervasio, ya venía hacia mí desde un pequeño patio posterior cruzando por un amplio recibidor. Portaba una regadera que dejó en el suelo mientras hacía ademan de que esperase un momento antes de abrir. En el camino sacó una llave del bolsillo de un bonito delantal, la prenda protectora lucía un original estampado que simulaba estar confeccionado con papel de periódicos. Abrió la cancela y me franqueó la entrada.    
 
            ¡Buenos días, Julio!  
 
            ¡Hola! Buenos días ¿Sonia verdad? 
 
            Efectivamente. Sígueme por favor, mi padre te espera en el salón. Perdona el desorden, estaba terminando de regar las plantas. Mi padre es un amante de ellas y tiene gran cantidad por toda la casa, como puedes ver.  
 
        El suelo del patio estaba atestado de macetas distribuidas en dos hileras, dejando tan solo un estrecho pasillo central por el que pasamos. En las paredes esperaban huérfanas una buena colección de alcayatas que debían sostener al menos el noventa por ciento de aquellos tiestos  
 
            Vamos a estar unos días fuera por vacaciones y antes de irnos, quería asegurarme de que ninguna de ellas se morirá de sed en ese corto lapso. – dijo Sonia al tiempo que me abría una puerta acristalada indicándome que pasara. 
 
            Haces bien, en realidad también son seres vivos que requieren nuestros cuidados y ellas te lo agradecen aportando colorido a la casa, estoy seguro. Yo, al igual que tu padre, también les tengo gran estima. Se puede decir que vivo de ellas. Mi profesión está en estrecha relación con la naturaleza. 
 
             ¡Vaya! Eso es estupendo, me alegra saber que compartimos esa pasión. 
 
        Quien hablaba era D. Gervasio, que se encontraba de pie al lado de una estufa de hierro forjado, intentando encender el queroseno. La estancia era amplia y al mismo tiempo acogedora. Estaba decorada sin ostentación, pero con gusto. El médico me estrecho la mano y me ofreció asiento en uno de los dos butacones gemelos que escoltaban la chimenea portátil, que acababa de poner en marcha, mientras él ocupaba el otro. Acepté una taza de café por cortesía aún a sabiendas que aquella noche se me haría difícil dormir, ya había perdido la cuenta de cuantos llevaba en el cuerpo esa mañana, “…procuraré tomar solo un par de sorbos” pensé. Sonia se excusó y se dispuso a seguir con la tarea que había interrumpido por mi llegada. No sé si sería mi imaginación, pero noté a D. Gervasio un poco inquieto.  
 
            Gracias por recibirme y por su tiempo, ya me ha dicho su hija que tienen pensado salir hoy de viaje, así que no le entretendré mucho. 
 
            ¡Bah! No se preocupe, no tenemos ninguna prisa, nadie nos espera allí donde vamos. Por otra parte, entiendo perfectamente que quiera saber más sobre las circunstancias que rodearon la muerte de su tía, es normal. Aunque habría obtenido el mismo resultado leyendo el certificado de defunción que se encuentra depositado en el Juzgado Civil, al ser familiar directo, allá se lo hubiesen facilitado sin problema.   
 
            No me cabe duda de eso, pero en ese documento se podrá leer la causa oficial. Yo preferiría oír la versión libre, a ser posible aderezada con su opinión, si es que puedo pedirle ese favor.      
 
            Perdóneme, pero no entiendo a qué se refiere con eso de “versión libre”.   
 
        El doctor perdió su expresión afable y puso cara seria. Me reprobé por esa torpeza. Afortunadamente, me di cuenta a tiempo del error. Estaba siendo demasiado directo. Temí perder la buena sintonía que hasta el momento habíamos tenido y decidí cambiar de estrategia.  
 
            Lo siento Don Gervasio, estaba pensando en voz alta. Lo que quiero decir es que, si es tan amable, me gustaría oírlo directamente de usted, por favor, a veces los términos médicos pueden ser confusos. – Crucé los dedos esperando que la reformulación de mi pregunta suavizara su respuesta. 
 
            En este caso, no hay margen para la confusión. Su tía murió de una parada cardiaca. Básicamente su corazón dejó de latir. – Su rostro se había relajado y volvía a ser el del principio, estaba en el buen camino, lo había conseguido, había dado vuelta a la situación. – Si le sirve de consuelo, lo más seguro es que ni se enterase, es como si se hubiese quedado dormida. Cuando la examiné no presentaba signos de dolor en su semblante.   
 
            En cierto modo es un consuelo, me parece una forma apacible de dejar este mundo. Aunque pueda parecer lo contrario, yo quería mucho a la tía Enriqueta.  
 
            No pongo en duda su amor por ella. Desde otras perspectivas, a veces las circunstancias pueden llevar a situaciones engañosas, pero los sentimientos nunca son fáciles de interpretar y no deberíamos hacerlo tan a la ligera. 
 
            Así es doctor. – ¿qué más podía añadir yo a eso?  
 
        Aquellas palabras me resultaban tremendamente familiares ¿dónde las habría escuchado antes? Parecían sacadas de un manual de buenas maneras. Seguramente Don Gervasio tenía un gran repertorio de frases para aliviar también los males del espíritu, tanto como los del cuerpo. 
 
             Dígame por favor, – continué – ¿ella padecía alguna dolencia cardiaca? Quiero decir… era relativamente joven para morir de un infarto así por las buenas, por lo tanto, imagino que tendría que existir un motivo previo ¿no? 
 
            No necesariamente. Le sorprendería saber la cantidad de personas que mueren por infarto al corazón sin que haya sufrido síntomas previos. Pero en lo que se refiere a Enriqueta, está en lo cierto. Hace un año le diagnosticaron una insuficiencia cardiaca crónica. Yo mismo le prescribí una medicación especifica. 
 
            ¡Vaya! Nunca lo hubiese imaginado. – solté sin pensar. 
 
            No es usted el único. Tal como le dije ayer, ha sido una conmoción en La Campana. Era una mujer muy vital, con muchas inquietudes y siempre dispuesta a echar una mano en grandes y pequeños proyectos. En el último año había redoblado sus actividades, parecía como si le faltasen horas al día para realizar todo cuanto tenía en mente. Yo, sabiendo de su delicada situación médica, le regañaba a menudo por esa actitud, pero Enriqueta siempre protestaba y argumentaba: “…Esa forma de actuar es la que me da la vida, quedarme quieta sería una forma lenta de morir, no me limites por favor.” Tenía un corazón muy grande y generoso. 
 
            Veo que la conocía bien. 
 
            Me siento afortunado por haber disfrutado de su amistad por muchos años. – al bueno de Don Gervasio le temblaba la voz al decir eso. 
 
        Guardamos un respetuoso momento de silencio. Por lo pensativo que se le veía, imagino que, al igual que yo, estaba rememorando momentos vividos en común con ella en el transcurso de su paso por este mundo.   
 
        Supongo que la visión que el médico tenía de ella no era la misma que yo guardaba en mi cabeza, pero en lo esencial no debían distar mucho. En mi versión predominaba su fuerte carácter y esa capacidad de deslumbrar sin aspavientos. El modo tan sutil de tocar tu interior, llegando hasta donde nunca nadie antes lo había hecho. Solo ella era capaz de hacerlo sin apenas esfuerzo, era una habilidad muy característica de mi tía.  
 
        Estaba claro que no obtendría del doctor una versión de los hechos diferente a la oficial. Las sospechas de Lola podrían quedarse solo en eso, simples suposiciones sin argumentos. Aun así, me costaba creer que se equivocara, su intuición era demasiado fiable. Tal vez el médico solo dictaminó el fallecimiento inducido por el historial médico y no tuvo en cuenta otros factores. En algún sitio leí, o quizás lo viera en una película no estoy seguro, que una parada cardiaca se puede provocar por muchos medios: un shock eléctrico, medicamentos ingeridos o inyectados, bien directamente en el cuerpo o mezclado con algún alimento, etc. Pensar en aquello me dio la idea para una pregunta y que al mismo tiempo argumentara el mantener vivo un voto de confianza para Lola. 
 
            Imagino doctor, que no se le practicó una autopsia ¿verdad? 
 
            ¿Una autopsia? ¿Para qué? No había motivos para ello. Yo dictaminé su muerte y la causa de ella. Ese procedimiento solo se lleva a cabo en el caso de que existan dudas razonables, de lo contario se procede al levantamiento y posterior entierro o incineración. – la actitud de Don Gervasio no dejaba lugar a dudas, en su mirada se podía leer: “Ese tema está zanjado” – ¿Tiene usted alguna objeción al respecto?  
 
            En absoluto, solo me preguntaba que se hizo con su cuerpo. ¿Incineración o sepultura? – era la primera vez que me planteaba esa cuestión. 
 
            Sepultura, por supuesto, era lo que siempre decía.  
 
            ¿Quién lo decidió? 
 
            En realidad, ella misma. Lo tenía tan claro que hace tiempo que dejó instrucciones a Don Eduardo, nuestro párroco, y a Joaquín, el representante local del seguro de decesos que tenía contratado, él fue quien se ocupó de todos los trámites y gastos del funeral. En esos casos en los que la persona asegurada es, digámoslo así, huérfana de familia, al menos conocida, la seguradora se cerciora de tener todos los cabos atados, incluido el tipo de funeral que prefiere, si hay algún testamento, etc. Partiendo de esas premisas, ellos mueven los resortes y se encargan de todo. En definitiva, actúan como si se tratara de la familia del fallecido. Por supuesto, en este caso a Joaquín, el del seguro, nadie lo ha tenido que avisar, él vive en el pueblo. 
 
            Entiendo, debe perdonar mi ignorancia, pero ese tema es nuevo para mí. Por extraño que parezca, nunca me he visto en un trance como este, haciéndome cargo de la muerte de un familiar, en realidad mi familia es muy escasa y afortunadamente todos viven, a excepción de la tía. 
 
            No tiene que disculparse, puedo entenderlo.  
 
            Bueno Don Gervasio, no quiero abusar más de su amabilidad, ya le he robado bastante tiempo. – me levanté y le estreché la mano en señal de despedida. – Le agradezco mucho que me haya recibido. 
 
            ¡Por favor! ha sido un placer charlar con usted. 
 
        Estaba de nuevo en el patio rodeado de plantas, a medio camino de la salida, cuando el médico hizo que me girase, al hablarme en la distancia.  
 
            ¡Ah! Una cosa más…  
 
            ¿Sí?  diga –  
 
            Si aún no lo ha hecho, le sugiero que vaya a visitar la tumba de su tía, la encontrará muy interesante. ¡Buenos días!  
 
   
  
 

         Buenos días doctor.   
 
        No me atreví a preguntar, que era eso tan interesante en la tumba, ya que soltó aquello mientras lo veía alejarse hacia el interior de la vivienda dándome la espalda. Durante la entrevista, tuve la impresión de que sabía más de lo que decía y, mientras hablaba, su mirada parecía albergar mensajes que contradecían sus palabras. Esa última “recomendación” no era gratuita, sonaba como una velada súplica, la misma intangible sensación que había percibido flotando en el ambiente durante toda nuestra charla. Salí a la calle. Estaba confundido.    
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo15 
 
    cementerio 
 
      
 
      
 
      
 
   M i idea, al desear la entrevista con Don Gervasio, era aclarar las incertidumbres que albergaba sobre todo lo relacionado con la muerte de mi tía, pero sus respuestas y mucho más sus silencios, me habían dejado con más dudas de las que llevaba cuando empecé. No cuadraba que todo estuviese “tan claro”, es más, el hecho de que se pretendiera que todo era normal, lo volvía mucho más sospechoso.  
 
        ¿Y esa última recomendación sin venir a cuento? ¿Qué tendría de especial la tumba para que me “sugiriese” visitarla? Ahora que esa recomendación flotaba en el aire, no podría dejar de ir, por otra parte, se lo debía a mi tía. 
 
        Si no recordaba mal, el cementerio estaba muy cerca del pueblo, a un kilómetro escaso por la carretera de Lora del Río, tal vez tuviese tiempo de acercarme antes de llamar a Lola para quedar. No tardaría mucho más en ir a buscar el coche aparcado frente a la casa de la calle Larga, que el que emplearía en el trayecto dando un paseo a pie por el camino de “las Pedreras”; un lugar enigmático donde los haya. Cuando era niño me encantaba ir hasta esa especie de falla geológica con forma de hoya llamada las Pedreras o la Pedrera. En sus paredes y desniveles se podían encontrar infinidad de fósiles marinos. Conchas de almejas, sobre todo, que eran lo que más había perdurado y algunas raspas troceadas de peces, era difícil encontrar alguna entera. Hasta que caí en la cuenta de que se trataba de antiquísimas reliquias regalo de la naturaleza, siempre había pensado que toda esa concentración de costras de almejas eran producto del desecho de un montón de paellas que alguien había esparcido en el lugar.    
 
        La plaza estaba poco concurrida a esa hora de la mañana, tan solo un par de hombres mayores fumando, fuera del bar de la Peña Sevillista, apoyados en la pared y dos chavales que en ese momento atravesaban por la cuidada explanada central.  
 
        Caminaba distraído a la altura de la administración de loterías, ensimismado en mis pensamientos, cuando me sorprendío el claxon de un coche que venía tras de mí, me giré y Lola me sonrió detrás del volante de un flamante Mini Morris, mientras bajaba el cristal de la ventanilla. 
 
            ¿Ya has terminado Julio? 
 
            Pues sí, ¿y tú?  
 
            También, ¡por fin!, ya no tengo que volver hasta la semana que viene.  
 
            ¡Estupendo!  
 
            Anda sube. – dijo al tiempo que paraba justo a mi lado. – ¿Dónde ibas?  
 
            Iba a coger mi coche para ir al cementerio. – contesté una vez instalado en el asiento del copiloto. 
 
             ¿Al cementerio? ¿Quieres visitar la tumba de tu tía? 
 
            Así es. No soy un hombre excesivamente religioso, pero creo que es de justicia que al menos le rinda una última visita. 
 
            Por supuesto, creo que es lo que toca. Te llevaré. Si quieres pasamos por la floristería de la calle Marquesa y compramos unas flores. Además, será mejor que te acompañe, porque te indicaré donde está la tumba, de otra forma no la encontrarías tan fácil. Por otro lado, no se… dices que no eres un hombre religioso, pero tienes una conexión especial con esos lugares santos ¿no? – lo decía con conocimiento de causa y por supuesto ella esperaba mi reacción.   
 
            Si tú lo dices… – dije con resignación. 
 
         Aquella coletilla de Lola viene dada por un episodio que ocurrió cuando éramos adolescentes y necesita de una explicación:     
 
        Como ya he dicho el cementerio está actualmente en la carretera de Lora del Río, pero yo he conocido otra ubicación. Hace muchos, muchos años, tanto que yo era un niño, el camposanto estaba situado en el lado opuesto de esa misma carretera. Se usó por décadas hasta que se quedó pequeño para la población del pueblo y fue trasladado al emplazamiento que ahora ocupa. El antiguo permaneció sin uso, pero sin ser derruido, por algún tiempo. Aunque sus puertas siempre estuviesen cerradas, al ser estas de tipo enrejado, a través de ellas podían verse aún muchas de las antiguas lápidas rotas y apiladas en varios montones e incluso tres o cuatro de ellas todavía en sus antiguos emplazamientos brotando desafiantes. En verdad, todo el conjunto componía una visión muy tétrica; un paisaje desolado sobresaliendo a duras penas semienterrado por una selva de jaramagos y malvas.  
 
        Como suele ocurrir en esos espacios desiertos de vida, aquel antiguo cementerio siempre había sido un lugar de connotaciones muy especiales, a ello contribuían las muchas historias de supuestos hechos extraños relacionadas con ese recinto. Normalmente se contaban en los sombríos días de reunión familiar o de amigos y que desde siempre habían circulado por el pueblo.  
 
        Una de ellas decía que, en algún momento perdido en el tiempo, entre aquellas paredes deambuló el espíritu de un niño que lloraba desconsolado todas las noches sin luna. Muchos juraban haberlo oído al pasar después del crepúsculo por las inmediaciones de aquellos antiguos muros. Siempre se especuló con la posibilidad de que fuese tan solo el maullar de un gato, al menos eso es lo que pensaban los más escépticos, pero nadie se atrevió a comprobarlo en persona.  
 
        De esa forma la leyenda se incrementaba más y más, cada vez que alguien añadía al saco del cuento su experiencia personal. Recuerdo que era una de las historias que más me aterraban. Siempre pensaba en un pobre niño indefenso, en completa oscuridad en medio de tantas tumbas, con un frio terrible y en la más absoluta soledad. Me estremecía cada vez que oía hablar sobre aquello.  
 
        En una ocasión, siendo ya adolescente, hice una tontería de esas que luego te arrepientes toda la vida. Un día de invierno, con un tiempo de perros, nos encontrábamos haciendo apuestas en la pandilla a ver quién era tan valiente de hacer algo atrevido. Alguien propuso que lo más temerario sería ir hasta la puerta del cementerio y dejar atado un pañuelo en las rejas del portón de hierro. Por supuesto todo eso una vez que hubiese oscurecido, ¿si no que “gracia” tendría? Estuvimos haciendo tiempo hasta la puesta de sol, discutiendo los pormenores de la aventura. Acordamos hacerlo por parejas, nadie se atrevía a ir solo, la empresa era demasiado arriesgada. Con un boli pintamos en el pañuelo que cada pareja llevaría, los nombres de los dos componentes, y al día siguiente iríamos a comprobar quien había logrado el reto y quién no. Ninguna de las chicas se apuntó a la aventura, ellas harían de jueces, dijeron; una excusa tan buena como cualquier otra. Nadie quería echarse atrás y quedar como un cobarde delante de las chicas; los chicos somos así de tontos a esas edades… bueno a “esas” y a “otras”, para que nos vamos a engañar.  
 
        Hicimos tres parejas. A mí me tocó con Pedro, el hijo del estanquero de la plaza, y salimos en último lugar. Las dos parejas anteriores iniciaron la “excursión” y regresaron, triunfantes según ellos, cuando aún había algo de claridad de luna, pero a nosotros nos tocó lidiar con una densa oscuridad al quedar el satélite tapado por un espeso manto de nubarrones. Al principio todo parecía ir bien. Pedro y yo caminábamos titubeantes pendientes de los laterales de la vereda, todo eran sombras amenazantes. Con cada metro que avanzábamos pensábamos que en cualquier momento algo terrible e inesperado saltaría sobre nosotros surgiendo de la oscuridad. Una ligera brisa mecía los matorrales que bordeaban el camino haciendo que rozaran entre ellos, el más mínimo ruido magnificaba nuestro temor, pero lo que más nos asustaba estaba justo delante nuestra. A tiro de piedra podíamos entrever la silueta de la fachada del cementerio con su enorme portón enrejado. Nos acercamos poco a poco procurando hacer el menor ruido posible, cómo si a los inquilinos de aquel lugar les importase mucho ese hecho, temiendo despertarlos de su sueño. Estábamos ya a unos cinco metros de la entrada. Desde aquella distancia lo que más destacaba eran los cipreses que bordeaban el pasillo central tras los muros, recortados en la negrura de la noche y alzándose sobre un cielo lleno de nubes igual de tétricas. Entonces lo oímos… el llanto desconsolado de un niño arañándonos las entrañas. No sé si la influencia de los cuentos, que tantas veces habíamos oído relatar, tuvo algo que ver, pero los dos quedamos petrificados, sin capacidad de reacción. Aquello no podía ser real… allí a escasos metros tras las herrumbrosas rejas, un niño vestido con harapos nos miraba con sus ojos encharcados de lágrimas que resbalaban dejando surcos sobre una cara llena de barro. Nunca en toda mi corta vida había visto, ni he vuelto a ver, un rostro con aquella expresión de pena tan inmensa. De repente, por extraño que parezca, del miedo pasé a la compasión, sentí una piedad enorme por aquel ser y olvidé donde me encontraba, la situación había cambiado. Era como si ese niño de alguna forma estuviese intentando decirme algo, como si necesitara transmitir un importante mensaje, pero nadie le hiciera caso. Me embargo la misma pena que siempre sentía cuando escuchaba alguien relatando aquella misma historia del solitario niño del cementerio. A veces variaban y decían bebé, en otras ocasiones decían que gritaba en lugar de llorar, pero todas eran espeluznantes y ponían los pelos de punta, a mí me daba pena más que temor.    
 
        No sé cuánto tiempo duró el trance, el caso es que cuando volví a la realidad, Pedro había desaparecido y yo me encontraba solo en medio de un olivar, desorientado y aterido. Caminé sin rumbo un rato intentando encontrar un camino, una señal, en fin, algo que me sirviese de referencia para saber dónde me hallaba.  
 
        Al cabo de un buen rato, al subir una pequeña loma y enfilar la posterior bajada, pude ver a lo lejos algunas luces marcando el perfil del pueblo en la distancia. Podía divisar claramente la parte posterior de la iglesia de Santa María la Blanca, me di cuenta de que estaba merodeando por la cara Este de la Campana, por la zona de la carreta de Palma y muy cerca de los restos de la antigua Ermita de Santa Marina. ¿Cómo había llegado hasta allí?, nunca lo supe.  
 
        Regresé precipitadamente campo a través, tropezando a cada momento, hasta que enfilé la carretera. No pensaba en nada, o más bien no quería pensar en nada, solo quería llegar a casa y salir del aturdimiento que me embargaba. Me llevé una regañina por retrasarme un poco para la hora de cenar, pero tampoco fue demasiado. En realidad, no llegué mucho más tarde que el resto de la pandilla a sus respectivas casas. Era como si el tiempo transcurrido desde el encuentro con el niño y mi “despertar” en el olivar no hubiese existido nunca o estuviese dentro de un paréntesis temporal que, de alguna forma, hubiese estirado el tiempo como un elástico y más tarde lo hubiera retornado a su normal discurrir dejando ese lapsus en el limbo. De otra forma no se explicaba cómo, en lo que dura un suspiro, había aparecido al otro lado del pueblo a casi tres kilómetros del cementerio.  
 
        Al día siguiente yo era el héroe de la pandilla. Pedro se había encargado de ponerles al corriente de nuestra hazaña. Relató el episodio de la aparición del niño con todo lujo de detalles, adornando la escena lo más que pudo. Según su aumentada versión, ya no tan solo habíamos encontrado al pequeño, sino que además había espíritus malignos con cara de demonios por todos lados y que tanto él como yo nos enfrentamos a ellos; él pudo escapar y a mí me atraparon y me metieron dentro del cementerio, donde todos los espíritus conmigo incluido, terminamos desapareciendo convertidos en humo azul.  
 
        Mi punto de vista es un poco diferente: Pienso que cuando nos quedamos petrificados, Pedro reaccionó y salió por patas, dejándome allí solo. Que quizás a una distancia prudencial la curiosidad le pudo más que el miedo y se paró a mirar que ocurría, o tal vez se giró para ver si le perseguían, para el caso es igual. Entonces vio como incomprensiblemente me acercaba hacia el portón de entrada e imaginó el resto. Aunque él me aseguró que vio como nos volatilizábamos el niño y yo dejando en el aire, como único rastro, tan solo un humo azul. Recuerdo medio en sueños acercarme a la puerta y punto, lo del humo ni idea.    
 
        Como os podéis imaginar me acribillaron a preguntas para las que no tenía respuesta. No recordaba nada a partir del momento que tuve aquella sensación tan fuerte de compasión, que ya he descrito. Les dije que no sabía lo que pasó, que había aparecido sin darme cuenta cerca de Santa Marina. Les di mi palabra de que no les engañaba, pero no me creyeron. Ellos querían saber las peripecias con los demonios, si quemaban o no y que cara tenía el niño. Mis confusas explicaciones y evasivas les decepcionaban. En parte los entiendo, no les culpo, porque yo hubiese actuado de igual forma si no hubiese estado en el lado opuesto de la historia. 
 
        Si alguno de ellos se atrevió a contar algo de lo ocurrido la noche anterior a sus padres, que lo dudo, no les creyeron. Mi opinión es que guardaron silencio por miedo a una buena bronca; aquello de ir al cementerio por la noche no es precisamente algo intrascendente que puedas contar a tus padres, ya que te arriesgas a un buen castigo, yo hice lo mismo… callar.   
 
        Acordamos no decir nada a nadie y guardarlo como un secreto de pandilla, lo juramos y perjuramos con toda la parafernalia de un “momento tan solemne”: dedos índices posicionados en cruz delante de la boca y posterior escupitajo en el suelo… y si alguien se iba de la lengua “…que vengan los espíritus del cementerio y se lo lleven para siempre”, con aquello debía bastar. 
 
        Por otra parte, yo estaba bastante bien, quiero decir que no tenía secuelas físicas. Otra cosa era el aspecto anímico. Desde aquel día, y durante al menos tres o cuatro meses, tuve constantes pesadillas, en las que siempre se repetían los mismos parámetros: una inquietante sensación de que mi mente flotaba en medio de la nada, mientras podía observar como el cuerpo aún permanecía tendido en la cama. Por más esfuerzo que hiciera para meterme de nuevo dentro de él, no había forma de unir ambos en uno solo, el vértigo estaba asegurado. En una ocasión lo comenté en una conversación con un compañero de trabajo y su respuesta me dio que pensar: 
 
            A mí me ocurre lo mismo, cuando bebo más de cuatro gin-tonics, incluso sin acostarme. – dijo bromeando. 
 
            ¡Venga ya! eso no es lo mismo. – respondí – Pero, en parte tienes razón, es una sensación similar a ese descontrol del equilibrio, e incapacidad para coordinar los músculos con las ordenes que envía tu cerebro. 
 
            No, ahora en serio, – rectificó mi compañero de trabajo, ahora con cara seria – cuando era niño me ocurrió algo parecido, no tenía pesadillas, pero cuando, estando en la cama, cerraba los ojos sentía ese mismo mareo que describes. Los médicos me diagnosticaron un ligero envenenamiento por plomo. Mi padre era fontanero y yo tenía la puñetera manía de masticar los trozos de las tuberías desechadas, de ese metal, que siempre abundaban por el taller. Estaban a la mano y tan maleables que las usaba como juguetes, era un niño y no era consciente del peligro que eso conllevaba, mis padres tampoco. 
 
            ¡Qué burro! – solté – No es mi caso. – añadí, y me abstuve de señalar el posible origen de mi alteración.   
 
        Aquellos episodios remitieron paulatinamente y por fortuna no volvieron a repetirse. Por eso me sorprendió tanto la pesadilla de anoche, además, con ese grado de “realidad” tan elevado ¿Casualidad? ¿Sugestión? ¿O había algo en el aire del pueblo que provocaba en mí esa reacción? Mi padre seguro que tenía una respuesta para ello, cuando algo no tenía una explicación lógica, él siempre decía “… eso va a ser del agua”.   
 
            Bueno, pues ya hemos llegado. – la voz de Lola me sorprendió y me sacó de mis pensamientos. 
 
            ¿Cómo? ¡Ah! ¡Claro! …El cementerio, perdóname, estaba distraído.  
 
            Y tanto que sí, no has dicho esta boca es mía en todo el trayecto. – dijo como reproche, con cara disgustada. 
 
            Aunque te esfuerces, incluso enfadada estás guapa. 
 
            ¡Adulador! 
 
            ¡Princesa! 
 
            ¡Anda, anda! Vamos a entrar, que no tenemos toda la mañana. Bárbara ha mandado un WhatsApp, diciendo que en nada salía de Carmona, ya debe estar de camino. 
 
            De acuerdo ¡vamos allá!  
 
        Se respiraba una gran paz en aquel recinto. El día estaba un poco frio, pero luminoso, el aire venia perfumado con los aromas de las recién nacidas flores silvestres que la primavera nos regalaba. A esa hora de la mañana no había nadie a la vista, ni siquiera el encargado del recinto estaba por allí.  
 
         Era la primera vez que visitaba el nuevo cementerio, acostumbrado a los que se pueden ver en las películas y comparado con uno de los pocos que conocía, el de Montjuit en Barcelona, este me pareció muy pequeño, aunque bonito y coqueto, si se le puede aplicar ese calificativo a un lugar donde se vierten tantas lágrimas. Vi dos calles laterales y una central. Seguí a Lola por la que quedaba a nuestra izquierda que estaba bordeada por sepulturas adosados a la pared por un lateral, y por otros nichos en una manzana de construcción rectangular en el lado opuesto. Recorrimos esa calle hasta el final, donde un grupo de cipreses ponían una nota de elegancia y distinción. 
 
            ¡Bueno, esa es! – estaba parada delante de una lápida situada en medio de las tres filas que había, justo al final de la construcción rectangular y me la señalaba con la mano. 
 
        Un ramo de flores frescas descansaba sobre la repisa habilitada a tal efecto en el hueco. Lola me entregó el que recién habíamos comprado en el pueblo, y yo, con parsimonia, lo coloqué justo al lado, mientras guardamos un silencio respetuoso. Me llamó la atención ver como Lola se santiguaba, yo perdí esa costumbre hace tiempo, al poco de salir de la Campana. El hecho de que no lo hiciera no quiere decir que no creyese en Dios, en realidad pienso que ahora creo más que antes, y con más convicción, pero digamos que iba por libre. La cuestión de la fe es un asunto tan personal e íntimo que no debería estar sujeto a reglas o normas de actuación, aunque entiendo el significado de ellas y la importancia gregaria que tienen.  Es complicado de explicar y muy difícil de trasmitir el concepto que tengo en ese tema, así que corramos un tupido velo.  
 
        No había comentado nada con Lola sobre la “recomendación” del médico, por eso se sorprendió cuando le hice la pregunta. 
 
            ¿Ves algo raro en la lápida? 
 
            ¿Raro? ¿a qué te refieres con “raro”? – me miró con cara de asombro. 
 
            No se… algo que te llame la atención. 
 
            A saber, por qué dices eso. – me miraba de reojo mientras se acercaba a la pared – Espera un momento, déjame verla bien. – frunció el entrecejo forzando la vista y repasó el mármol grabado, de arriba abajo. Yo hice otro tanto. 
 
            ¿Es un acertijo o qué? – dijo por fin – Yo no veo más que lo habitual en esos mármoles: su nombre junto con la fecha de nacimiento y la de su muerte. Si por “raro” te refieres a que no hay ninguna referencia a familiares, como es habitual en el resto de las lápidas... “Tu esposo, hijos, nietos y demás familiares te quieren, etc. etc.…” pues sí… eso es raro. Pero por supuesto es lo normal si el que se encarga de los detalles del entierro no es más que el empleado de una aseguradora.     
 
            ¡Ah! ¿Tú estabas al tanto de eso?  
 
            ¡Pues claro! Este es un pueblo pequeño, donde casi todo se sabe. Además, yo me interesé por el tema, ya que, si no hubiese habido nada establecido, yo misma me habría hecho cargo del funeral y posterior entierro. ¿Qué te crees? – exhibió un gesto serio mientras su rostro hablaba de dignidad – ¿Y a ti quien te lo ha contado? ¿Don Gervasio verdad?  
 
            Sí, ha sido él, me puso al corriente de todo e incluso me informó que dejó instrucciones de que no quería ser incinerada si no que le dieran sepultura. Y otra cosa más…  de ahí mi pregunta. Dejó caer que encontraría la tumba “muy interesante”. – lo solté recalcando las últimas palabras con toda la intención, para ver como reaccionaba. 
 
            ¡Vaya! ¿Y no te dijo que cosa era esa tan interesante? – me encantaba su forma de decirlo y lo expresiva que resultaba su cara. Esa era mi Lola, mi pequeña amiga, la misma de mi juventud, ansiosa por descubrir cosas nuevas.  
 
            No, no lo dijo, ni yo le pregunté. 
 
            ¡Pues chico… vamos a mirarla bien… otra vez!    
 
        Para tener una visión total del mármol grabado, retiramos los dos ramos de flores. Tras el que ya estaba colocado cuando llegamos, había algo escrito con letra pequeña. Era un epitafio:      
 
    “Lograr vivir en el corazón de alguien, es otra forma de eternidad” 
 
            ¡Qué bonito! – dijo Lola. – Ella siempre tan original, incluso ahora que ya no está con nosotros, nos deja perlas como esta.  
 
            La verdad es que sí, es un pensamiento muy profundo y cierto. Pero espera, aquí hay algo más. 
 
        En una esquinita, con letras todavía más pequeñas, había un pequeño texto: “56.3-56.8” 
 
            Son números, no sé qué pueden ser. Podrían ser coordenadas, o hacer referencia a alguna página de “Las Mil y una noches”, si es esto último, hará que mirar a que textos corresponden, y si tienen algún significado para nosotros. 
 
            ¿No hay nada más? - dijo Lola. 
 
             Escrito no.  
 
            Bueno, ¿sabes qué? Haré una foto con el móvil y así podremos estudiarla con más detalle, si llegase el caso. – sacó el teléfono y tomó varias instantáneas. 
 
            Muy bien pensado, nunca se sabe.   
 
            ¿Nos vamos? – dijo Lola – Estoy empezando a agobiarme, el ambiente tan solitario del cementerio lejos de tranquilizarme me crea ansiedad. – podía notárselo en los ojos, no tenía que jurarlo. 
 
            Por supuesto, ya podemos irnos. – me lo agradeció con una de sus sonrisas.  
 
        En ese momento, el ruido de un objeto metálico cayendo al suelo nos alertó. Parecía provenir de la parte trasera de la fila de nichos donde nos encontrábamos. Lola dio un repullo, se agarró a mi brazo y se pegó todo lo que pudo.  
 
            ¡Tranquila, mujer! ¿de qué tienes miedo? Lo más seguro es que no estemos solos aquí. 
 
            Es eso, precisamente, lo que me aterra – me apretó un poco más el brazo. 
 
        Eché a andar en la dirección de donde procedía el sonido con la intención de ver quien era y más que nada para que ella se quedase tranquila. Giramos hacía la calle central y lo siguiente que vimos fue alguien subido en una escalera apoyada en la pared. Portaba una brocha en la mano y se ocupaba de pintar en blanco el muro. 
 
            Hola Manolo, ¡vaya susto nos has dado, joder! – soltó Lola. 
 
            ¡Hola Lola! ¿Susto, por qué? –  contestó el tal Manolo, girando la cabeza.  
 
            No pensábamos que hubiese nadie y hemos oído el ruido de algo metálico cayendo al suelo, nos ha cogido desprevenidos. 
 
            ¿Pensabas que era un fantasma o un zombi? – bromeó Manolo entre risas – Estoy en plan mantenimiento, es mi trabajo, y se me ha caído la espátula que uso para tapar agujerillos, siento haberos asustado. – aunque dirigía sus palabras a Lola, tenía la vista clavada en mí, no me quitaba los ojos de encima. El hombre debía estar próximo a la jubilación, iba vestido con un mono azul, lleno de manchas de pintura blanca haciendo juego con un pelo del mismo color, tenía unos ojillos un poco saltones y muy vivos, tal vez para contrarrestar el entorno donde se movía.   
 
            Este es Julio, el sobrino de Enriqueta ¿te acuerdas de él? – Manolo empezó a bajar de la escalera con la intención de acercarse a nosotros. 
 
            Recuerdo al niño que era, pero seguro que, si ahora me lo encuentro por la calle, no lo hubiese reconocido – me estrechó con fuerza la mano – ¿Qué tal estás?  
 
            Muy bien ¿y usted? 
 
            Bien igualmente – la expresión de su rostro cambio drásticamente adoptando un tono grave – Te acompaño en el sentimiento por la pérdida de tu tía. 
 
            Muchas gracias. 
 
            Me imagino que habéis venido a visitarla. 
 
            Así es.  
 
            No sois los únicos, es una tumba muy popular. 
 
            Ya nos hemos dado cuenta. Había flores frescas cuando hemos llegado. ¿Has visto quien las ha colocado? – inquirió Lola. 
 
            Pues la verdad es que no podría decirlo con seguridad, porque solo lo he visto de refilón, de lejos y de espalda cuando ya se marchaba; era un hombre de eso estoy seguro, pero no sabría decirte de quien se trata. Eso sí, ha madrugado bastante. 
 
            ¿Qué extraño no? Bueno Manolo te dejamos trabajar, tenemos que volver al pueblo. – mí chica lista me lanzó una mirada después de decir esto y supe que tramaba algo.  
 
            ¡Ah! Por cierto… ¿Manolo, me harías un favor? – dijo. 
 
            Si está en mi mano, cuenta con ello. 
 
            Si ves que vuelve ese hombre, ¿me harías el favor de fijarte bien quién es y me lo dirás? 
 
            No hay problema, así será.  
 
        Nos alejamos para dirigirnos de nuevo al pueblo, sintiendo la mirada de Manolo rozándonos el cogote. El aire tenía ese aroma a primavera que te levanta el ánimo.   
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    Calle Larga, cerca de las once y media de la mañana.  
 
    
     “C 
 
   
 
    uando siento miedo, en ti pongo mi confianza. Ese era el texto que encontré tras una primera búsqueda en Google, estaba incluido en la Biblia y pertenecía concretamente al libro de los Salmos, versículo 56:3.  
 
        De nuevo volvíamos a estar en la calle Larga, en casa de tía Enriqueta, Lola y yo esperábamos la inminente llegada de Bárbara, que había mandado otro WhatsApp para decir que se retrasaría un poco, ya que estaba pertrechándose de lo necesario para nuestra expedición subterránea de aquella mañana.  
 
        Tras una búsqueda en internet, las coordenadas 56.3 N-56.8 E, correspondían a un lugar boscoso de Rusia, perdido en medio de la nada. El núcleo habitado más cercano era una pequeña población con nombre imposible de pronunciar llamada “Oktyabrsky”. No tenía ningún interés. Lo único relevante, o digamos curioso, era una población relativamente cercana cuyo nombre “Chernushka” me resultaba vagamente familiar por su parecido fonético con “Chamusca” (apócope de chamuscado). Una broma entre pueblos vecinos a propósito de una rivalidad provocado por un asunto que venía de lejos, entre Fuentes de Andalucía y La Campana, a cuenta de una imagen de San Lorenzo que se quemó y no quedó muy claro que pueblo fue el responsable del desastre.   
 
        Hicimos otras búsquedas cambiando las posiciones de las coordenadas, en lugar de 56.3N pusimos 56.3ºS y también 56.8ºO, en todas las combinaciones posibles. Exceptuando la comentada en Rusia, siempre coincidía con un punto en el océano. Eso no nos llevaba a ningún lado. Así que rápidamente descartamos las coordenadas geográficas como posible explicación para los números.  
 
        La otra posibilidad era el libro de “Las mil y una noche”, en la página 56 las palabras 3 y 8 eran las siguientes: “Efrit” y “vasija”; “Efrit” es un ser de la mitología popular árabe, generalmente se considera que es un tipo de genio dotado de gran poder, y vasija, pues ya sabemos lo que es. En cuanto a la misma página (56) el párrafo 3 y párrafo 8 no tenían sentido. Se trataba del cuento de “El mandadero y las tres doncellas” y el párrafo tres decía: “… Y al momento se transformaron las dos perras en dos jóvenes tan hermosas; que honraban a quien las creo.”  Y el ocho decía esto otro: “…Después mandó llamar a su hijo El-Amín; le pidió explicaciones, y El-Amín respondió con la verdad.” Estuvimos un rato dándole vueltas, sacando conjeturas, a cuál una más descabellada que la otra, jugando con la posibilidad de que hubiese un mensaje oculto en esas palabras, pero no tenía ni pies ni cabeza, no había por dónde cogerlo.   
 
        Así que la tercera opción lógica (más tratándose de que los números estaban en una sepultura cristiana) fue buscar en la Biblia y ahí llegamos a una conclusión plausible. 
 
    ¿Significa algo para ti lo que dice ese versículo? – preguntó Lola.  
 
            No hago más que pensar en ello. Si damos por supuesto que fue ella quien dejó instrucciones para que lo incluyeran ¿por qué no escribir el texto, en lugar de hacer una mínima referencia al número del versículo?  Y no solo uno, sino dos referencias distintas; lo lógico hubiese sido lo primero. 
 
            Bueno, en esta historia hay pocas cosas lógicas, pero pienso que su intención no era escribir algo que le ayudase a abrir las puertas del cielo, si no que quería que esas palabras solo llegaran a la persona indicada. Nadie perdería el tiempo entreteniéndose en buscar su significado ¿para qué? Y aunque lo hicieran seguramente no le encontrarían pies ni cabeza; a excepción de… – quedó pensativa mirando algo imaginario suspendido del techo de la cocina – tal vez Don Gervasio sí que lo hiciera; lo buscó y por eso te lanzó ese dardo para despertar tu curiosidad, de otra manera; igual vas a visitar la tumba, por supuesto, pero sin detenerte en los detalles de la lápida. Supuso, al igual que yo, que tú eres el destinatario. Así que, Julio, solo tú tienes la llave, ¡otra más! Si ella lo eligió es porque ese versículo tiene que ver con algo que haga saltar algún resorte en ti.  
 
        Como siempre Lola estaba en lo cierto, tenía que rendirme a la evidencia. ¡Pero bueno! ¿aquella chica de dónde había salido? Sin ella no creo que hubiese avanzado ni un centímetro en todo aquel embrollo; usaba una lógica de lo más brillante. 
 
            Solo se me ocurre un episodio en el que encajen – dije – dos de las palabras me hacen recordar el incidente del niño fantasma, me estoy refiriendo al que ocurrió cuando éramos unos críos. –  esperaba una reacción de sorpresa en Lola, pero no se produjo, creo que ella lo intuía – Esas dos palabras son “miedo” y “confianza” ambas describen muy bien cómo me sentí aquella noche.   
 
            Continua – Lola estaba expectante. 
 
            Sé que en aquella ocasión no creísteis lo que conté, pero por si no lo recuerdas, lo repetiré: Cuando Pedro salió corriendo y me dejó solo a escasos pasos de la entrada del cementerio, el niño, o el espíritu del niño, mejor dicho, estaba llorando y parecía implorar algo. Aquello hizo que mi actitud frente a la situación cambiara. No sentía miedo, ya no… el sentimiento había mutado convirtiéndose en compasión, quería ayudar a ese crio, no sabía cómo, pero definitivamente su presencia me inspiraba confianza. En aquel momento, hace tantos años, no supe interpretar esas sensaciones o quizás no supe explicarlas, era demasiado joven, ahora sé que de alguna forma ese llanto, esa suplica sin palabras influyó en mí, cambio mí comportamiento y en consecuencia consiguió su objetivo. ¿Ves lo que digo? “miedo” y “confianza” … “Cuando siento miedo, pongo en ti mi confianza”, ese es el primer mensaje que nos deja mi tía. No se está refiriendo a nadie en concreto, si no a un echo, a una situación. Nos está diciendo que ese es el punto de partida. Aquel episodio en el cementerio, de alguna manera, tiene que quedar ensamblado en la historia.  
 
            ¿Quieres decir que aquel niño, en realidad solo era una excusa para ganar tu confianza? Pero ¿para qué? Según tú, nos dijiste que no recordabas nada y que apareciste cerca de Santa Marina a casi dos kilómetros de donde estabas. Por supuesto que no te creyó nadie de la pandilla. La verdad es que tienes que admitir que es algo difícil de entender, incluso para unos críos tan dados a la fantasía y con tantos pajaritos en la cabeza como los que teníamos todos en aquel tiempo.  
 
            Vale… entonces tú que tienes respuesta para todo, dame una para esto: “Toma en cuenta mis lamentos; has recogido mis lágrimas. ¿Acaso no lo tienes anotado en tu libro?” – ese texto resaltado estaba en la pantalla de mi portátil y se lo leí a Lola. 
 
            ¿Y eso que es?  
 
            Eso es el versículo 56:8 de los Salmos, la segunda referencia que nos regala mi tía, acabo de hacer una búsqueda en google y es lo que sale. 
 
            Ufff… vamos a ver. – resopló, se apoderó del ratón y empezó a deslizarse por la pantalla bajando poco a poco – No es la única interpretación, aquí veo bastantes, algunas parecidas, pero otras difieren un poco de la que me has dicho. Por ejemplo, esta: “Tú has tomado en cuenta mi vida errante; pon mis lágrimas en Tu frasco; ¿acaso no están en Tu libro?”  o esta otra: “Tú llevas la cuenta de mis huidas; tú has puesto mis lágrimas en tu redoma; más bien, las has anotado en tu libro.” 
 
            Sí, sí… tienes razón, veo que hay interpretaciones diferentes, eso se debe a que están traducidas del hebreo antiguo, parece que es una lengua bastante complicada a la hora de lograr similitudes con los idiomas actuales, por eso tantas interpretaciones distintas dependiendo de quién lo haya traducido; eso al menos es lo que pone en el encabezamiento de esta página como aclaración. Pero en esencia todas vienen a decir lo mismo, y es recurrente la inclusión de un libro en todas ellas. – dije muy satisfecho de mi clarividencia. 
 
            Pues eso no se puede negar. Vamos a ver, pongamos en el tapete los elementos que tenemos hasta el momento. – Lola rebuscó en los cajones de la cocina hasta que, al parecer, dio con algo que le satisfacía, lo cogió y volvió a sentarse junto a mí.  
 
        Abrió la mano para depositar en la mesa un pequeño puñado de garbanzos, judías pintas y macarrones.  
 
            ¿Para qué has cogido eso?  
 
            Es para hacer un esquema de la situación, mentalmente es mejor con algo tangible. – dijo toda orgullosa. 
 
             ¡Ah! ¡vale!, me habías asustado, pensé que se te había ido la olla – reí con ganas, mientras ella ponía falsa cara de ofendida. 
 
            ¡Ja, ja! Qué gracioso. – dijo en tono irónico. 
 
             Venga, no te enfades. A ver, explícate. 
 
            Mira, empecemos por el principio. Tenemos la herencia con sus tres elementos. – separó tres macarrones del montoncillo y los colocó en línea horizontal – El Códice y las dos llaves, supongamos que están relacionados entre sí, como parece evidente. Luego tenemos las cartas que encontraste, y que todavía hemos de estudiar más a fondo, en las que se deja entrever que tu tía formaba parte de un grupo organizado vete tú a saber para qué. – añadió un garbanzo al “esquema” – Ahora ese mensaje escondido a medias en la lápida – otro garbanzo – Al final creo que todo ello nos lleva a un solo sitio…al túnel del salón.  
 
            ¿Sabes lo que yo pienso? – contesté. 
 
            ¿Qué? 
 
            Pues que esta historia tiene dos protagonistas, uno muerto y otro vivo. Creo que el principio de todo y el detonante fue la muerte de tía Enriqueta, de no ser por eso yo no estaría aquí y no hubiésemos sabido nada de nada, porque esto no hubiese ocurrido. Después está la nota que encontraste debajo de tu puerta con mí número de teléfono, alguien debió deslizarla para que la encontraras. – cogí dos judías y las puse encima de los macarrones – Ya tenemos la mano de alguien vivo que está al tanto del misterio o sabe parte de él, sería bueno dar con esa persona. De momento la única que ha “hablado” es la que, en la práctica, no puede hacerlo, porque ya no está en este mundo. 
 
        En ese momento sonó el timbre de la puerta. Nos miramos y levantamos al mismo tiempo. 
 
            Ve tú, seguramente será Bárbara que ya ha llegado. – volví a sentarme. 
 
            Vale. – contestó, y se fue a recibir a quien llamaba.  
 
        Al poco regresó Lola acompañada por Bárbara, venían charlando y cada una portaba una bolsa de viaje que depositaron en el suelo de la cocina. 
 
            ¡Hola Julio! – saludó la historiadora. 
 
            ¡Buenos días! ¿Qué tal Bárbara?  
 
            Pues muy bien. Perdonar mi tardanza, pero he preferido parar en un par de sitios para hacerme con lo imprescindible antes de iniciar una exploración del tipo que, imagino, tenemos por delante. – señaló las bolsas de viaje. Se la veía excitada con la idea. 
 
            Perfecto – respondió Lola. 
 
            ¡Ah, vale! – dije con resignación. 
 
        El solo hecho de pensar que tenía que meterme de nuevo en aquel agujero, me producía escalofríos. Pero indudablemente había que hacerlo, si queríamos esclarecer algo. En ese caso, al menos, que fuese con toda la parafernalia que se requiere para no pasar apuros. Bárbara nos enseñó el material que había traído, que era bastante. Tres mochilas; que llenamos cada una con, linterna, cuerda, un piolet, agua, comida, brújula, navaja multiusos, libreta, bolígrafo, y un pequeño botiquín.  
 
        Bárbara insistió en que nos cambiásemos de ropa o al menos que nos abrigásemos. “…ahí abajo puede hacer frio, al menos anoche lo hacía”. También que usáramos botas de montaña, o en su defecto un calzado apropiado, revisó los nuestros y dio su aprobación, Lola llevaba unas deportivas y yo botas de media caña son suela de goma. Vivir en Castilla es lo que tiene, te habitúas a salir preparado de casa, porque el tiempo es traicionero. Y por supuesto, cada uno su móvil con la batería cargada a tope, aunque yo dudaba que allá abajo existiera un mínimo de cobertura, pero al menos servirían para tomar fotografías. 
 
            Parece que nos vamos a la guerra. – dijo Lola cuadrándose y saludando militarmente, mientras reía.  
 
            Más vale ser precavidos, a lo mejor no hace falta, pero nunca se sabe. – contestó Bárbara tocando una de las patas de madera de la mesa.  
 
        Yo, en eso, estaba de acuerdo con la historiadora, no en lo referente al frio, ya que por mi experiencia sabía que la temperatura del terreno está básicamente determinada por el intercambio térmico con la atmósfera y el sol, así como la presencia de aguas subterráneas, resultando ser sustancialmente constante. Hasta una profundidad de 50 metros no debería haber mucha diferencia con el exterior, pero no quise contravenir a Bárbara, que continuó hablando: 
 
            Mirad, quiero deciros algo, desde anoche he estado dándole vueltas a todo lo que rodea esto y he llegado a varias conclusiones. Una de ellas es que ese trozo del túnel que vi ayer, se me antoja solo el comienzo de algo más grande. Por la hondura a la que llegué y la solidez de la obra, intuyo que no es un mero acceso a una cámara subterránea. Pienso que esa profundidad viene dada para evitar toda interferencia con las construcciones del pueblo. – hizo una pausa y quedó pensativa, como sopesando si revelar, o no revelar, el mayor secreto de la historia de la humanidad – Creed que cuando digo esto, es porque hablo con conocimiento de causa. Lo percibo, porque he visitado en otros lugares algunas catacumbas que siguen el mismo patrón.          
 
            Pero… ¿qué dices? – era Lola la que preguntaba – ¿Entonces se trata de una catacumba? ¿Cómo las que construían los cristianos en la época del imperio Romano?  
 
            No exactamente, al menos eso espero. Aquellas fueron construidas para ocultar a la vista de los romanos, los ritos cristianos de los primeros seguidores de la doctrina de Jesús, que era una religión proscrita en aquel tiempo, pero en realidad se usaron principalmente como lugar de enterramiento. – Barbará estaba disfrutando con su disertación, los ojillos le brillaban. – A pesar de eso, no todas fueron construidas con esa finalidad, si bien se aplica el término “catacumba” a las que se hicieron en esa época y a todas las que se hicieron con posterioridad, que fueron muchas más. Por ejemplo, las de Paris, unas de las más extensas del mundo con casi 200 kilómetros de pasadizos subterráneos, más grande incluso que las de Roma, se construyeron en el siglo XVIII y tenían otro propósito. Aun así, se suele asociar ese nombre, de forma errónea, exclusivamente con las que construyeron los primeros cristianos.  
 
            No creo que sea para tanto – dije convencido de que Bárbara solo nos estaba poniendo en antecedentes… por si acaso – Estamos en un pueblo pequeño. 
 
            Bueno, vamos a ver que nos espera.  
 
             Hay algo en lo que no habéis caído – dijo Lola sacando un papel doblado del bolsillo trasero de su pantalón. 
 
            ¿Qué se nos ha olvidado? ¿Eso qué es? – preguntamos.   
 
            ¡Un plano del pueblo! – dijo triunfante Lola, desplegando el mapa sobre la mesa. 
 
            ¡Joder! ¡qué buena idea! – me chocó escuchar esa palabrota tan expresiva en boca de la historiadora, la humanizaba un poquito más. Si ya me resultaba simpática antes, ahora con más motivo – Por supuesto que nos será útil, de otra forma, si el túnel es muy extenso, puede llegar un momento en que no sepamos donde estamos, o mejor, debajo de qué lugar nos encontramos. No sé de qué nos servirá saberlo, pero al menos no estaremos perdidos. ¡Ah!... Julio, no te olvides de incluir en tu mochila las llaves y el Códice. 
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    Capítulo 17 
 
    estudio 
 
      
 
      
 
    Calle Larga, bajo el nivel del suelo. 
 
   L os primeros tramos de la escalinata con destino a las oscuras profundidades de la tierra ya estaban superados. La noche anterior la historiadora había llegado hasta el quinto rellano, hoy habíamos bajado dos más. En un rápido cálculo, determinamos que estaríamos a unos 35 metros por debajo del nivel del suelo. Afortunadamente, cada recodo de la bajada contaba con su correspondiente bombilla que, aunque débil, proporcionaba una mínima iluminación. Estaba asombrado de cómo lo estaba llevando a pesar de mi firme claustrofobia.  
 
        Lo pasé mal inicialmente, pero a medida que avanzamos me había ido mentalizado de que el problema solo estaba en mi mente, al menos eventualmente había conseguido superar mi agobio y el impulso de retroceder.  
 
        Costaba un poco respirar, el aire estaba viciado y tenía ese característico olor a moho rancio que cabía esperar hallándonos a esa profundidad, aparte de aquel desagradable tufillo impregnando nuestras pituitarias olfativas, la temperatura ambiente era agradable, yo diría que incluso un poco más cálida que en la superficie.  
 
        Nos encontrábamos al final de la escalera, el último tramo era completamente diferente a los demás, estuvimos de acuerdo en que era una construcción muchísimo más antigua. Los escalones estaban esculpidos en la roca y las paredes eran también del mismo sólido material, daba acceso a una especie de galería abovedada prácticamente circular, me daba la impresión de estar dentro de un balón cortado por la mitad. El recinto debía tener un diámetro de seis metros y una altura de tres en el centro, las paredes y el techo estaban recubiertos por unas losas marrones desgastadas, aunque las que ocupaban la parte superior presentaban un color tirando más bien a verdoso seguramente producto de una humedad filtrada a través de los años o siglos.  
 
        Algunas zonas quedaban sin cubrir, y por ellas se podía apreciar la tierra y roca desnuda que nos envolvía. Solo había la entrada por la que habíamos llegado, ningún túnel salía de aquella bóveda que, por cierto, no disponía de iluminación por lo que tuvimos que encender nuestras linternas. Otra cosa de la que carecía era cobertura para los móviles, pero eso ya lo esperábamos, empezó a desaparecer desde el segundo tramo, a unos diez metros bajo tierra y fue empeorando a medida que bajábamos.   
 
            ¿Y ya está? – dijo Lola con cara de decepción. 
 
            Espera un momento, no creo que alguien se tome el trabajo de hacer esa enorme escalera solo para llegar a un lugar vacío. – dijo la historiadora. 
 
        Bárbara pasaba la mano por las losas, supongo que intentando encontrar un resorte o cualquier otra cosa que abriese una puerta en aquel abandonado espacio. Siempre suele ocurrir eso en las películas ¿verdad?  
 
            Julio, tú que eres ingeniero de minas ¿puedes examinar el terreno y decir que te parece? – Lola me indicaba que fuera junto a ella. Tenía el haz de luz de su linterna enfocando una calva en la estructura embaldosada de la pared. 
 
            ¡Esto es pirita! – exclamé después de haber rascado un poco con la navaja. 
 
            Así es, ya me parecía a mí, pero quería estar segura. 
 
            Es increíble, nunca imaginé que en el subsuelo de nuestro pueblo hubiese este mineral.  
 
            A ver chicos – intervino Bárbara – ¿me queréis explicar qué problema hay con eso que os parece tan extraordinario?   
 
            No es que sea extraordinario, la composición es muy común, pero no en esta zona, encontrarla en el subsuelo de nuestro pueblo yo diría que es raro. – mientras daba esa explicación, seguí escarbando con la navaja multiusos y analizando el material que, en consecuencia, caía en mis manos – La composición de este substrato de roca es lo más típico si hablamos de una región montañosa, pero no es normal encontrarlo en las inmediaciones de una confluencia fluvial, como es el caso de La Campana, enclavada en el valle del Guadalquivir. No he tenido ocasión de estudiar afondo la morfología del terreno de nuestro pueblo, tendría que hacerme con un mapa geológico, pero por mi experiencia con otras zonas parecidas, sé que esas tierras que se hallan tan cercanas al curso de un río suelen estar compuestas de gravas, arenas, areniscas, limos, arcillas y costras calcáreas. – miré los restos minerales que tenía en la palma de la mano, antes de sentenciar – Nada de eso se encuentra bajo el suelo de nuestro pueblo, en su lugar tenemos pirita, y óxido de hierro mezclado con roca sedimentaria. 
 
            La pirita esta corrientemente asociada con otros minerales, como el hierro o el oro. Donde hay pirita por regla general suele haber uno de los otros dos minerales. – apostillo Lola. 
 
            Bueno pues a ver si tenemos suerte y damos con una veta de oro puro, de momento me conformo con encontrar una salida a este agujero. – Bárbara, se encontraba en el extremo opuesto a la escalera, seguía palpando la pared y enfocándola con su linterna. Lola y yo la imitamos, cada uno por un lado diferente. 
 
            ¡Eh, chicos! He encontrado algo – la historiadora estaba agachada y tenía la mano sobre una de las baldosas situada a un metro del suelo – aquí hay algo grabado en relieve en esta pequeña losa. 
 
        Tanto Lola como yo nos acercamos para comprobar de que se trataba. Estábamos para que nos hicieran una foto y después colgarla en Instagram o Facebook; los tres agachados y enfocando con nuestras linternas un mismo punto, como si fuese el centro del universo. Lo que veíamos era la representación en relieve de una pequeña figura humana en posición erguida, con los brazos extendidos, y ligeramente levantados formando un ángulo obtuso de 130º aproximadamente.  
 
        Miré a Lola, y constaté que tenía la misma expresión que, sin dudar, mi cara debía mostrar en ese momento… perplejidad.  
 
            ¿Qué significa esa figura? – ella formuló primero la pregunta que ya mis labios componían.   
 
            Bueno, segura al cien por cien no estoy, pero me parece que es un dios Tartesio. – si ella que era la experta en historia no estaba segura, imaginaos nosotros, una arquitecta y un ingeniero reconvertido en técnico de energías alternativas. – Los Tartesios no tenían un sentimiento religioso demasiado acusado, y aunque tenían su propia religión, adoptaron varios de los dioses, ya existentes, traídos por los mercaderes Fenicios y también algunos de la cultura egipcia. Este puede que sea uno de ellos. Por su pose y por los adornos que porta, como ese casco envolviendo su cabeza – como se notaba que era la entendida en historia, yo ni siquiera me había fijado en ese detalle. – puede tratarse de “Baal Zefón”. 
 
            ¿Y qué hacía ese Dios? ¡Vamos que qué poderes tenía? Normalmente solían tener un cometido ¿no? – con la excitación del momento me estaba expresando mal. En realidad, lo que yo quería saber es que hacía allí una imagen suya. Bárbara de todas formas había captado perfectamente la intención de mis preguntas y continuó aclarándonos los pormenores del descubrimiento.   
 
            “Baal Zefón” es un nombre hebreo su significado podría traducirse como “Señor del Norte”, también refiriéndose al dios heleno conocido como “Zeus Kasios”, o “Dios del monte Aqraa” en la actual costa de Siria. Se le asociaba con los rayos y el mar. Y otras versiones dicen que se erigía como el protector del comercio marítimo. En aquella época tenían dioses para todo. Era muy conveniente ya que estaban rodeados de ignorancia y la superstición los dominaba. El episodio más relevante relacionado con este dios tuvo como escenario un lugar nombrado en el libro del Éxodo cerca de Tingdur y, si no creo recordar mal, también de Pi-hahiroth, donde se decía que los israelitas habían cruzado el Mar Rojo en su huida de Egipto. El que esté representado aquí tiene varias connotaciones, la más importante es que su presencia en una prueba incuestionable de que este recinto fue construido por los Tartesios. 
 
            De acuerdo, pero vamos a ver… – dijo Lola – si era tan importante, y le tenían tanta estima ¿por qué lo pusieron en esa posición tan poco favorecedora? ¿Ahí abajo el pobre, en esa baldosita enana? ¡Vamos digo yo! – aquella chica era la hostia, iba directa a la llaga y lo decía con esa gracia andaluza que me encantaba. 
 
            Tienes razón Lola, no tiene sentido, a no ser que esté en esa posición por un buen motivo. Tratemos de averiguarlo.  
 
        Bárbara se encargó de examinar con detalle cada relieve de la baldosa, lo palpó, empujó e intentó moverlo en cualquier dirección sin ningún resultado. Era completamente sólido. 
 
            No hay nada que hacer, así no conseguiremos llegar a ningún sitio, esperaba encontrar una reacción a la presión o al movimiento, pero nada. Y lo lógico es que sea una llave que abra un escape de este sitio. – Bárbara estaba desolada.  
 
            Bueno vamos a seguir buscando – dije – no hay que desanimarse tan pronto. 
 
        Dimos una batida por toda la bóveda, prestando un poco más de atención, esta vez sí, también a las zonas inferiores, incluido el suelo. 
 
            ¡Eh! ¡Venid aquí! – gritó Lola.    
 
        Estaba enfocando un punto en el techo, situado en el costado izquierdo de allí donde habíamos encontrado la figura del dios “Baal Zefón”.  
 
            Parece una zeta volteada ([image: ]) – al menos eso me parecía, porque estaba un poco desgastada – Será la letra inicial de “Zefón” ¿no?   
 
            La letra zeta, escrita de la forma que la conocemos en la actualidad, proviene del latín y en aquella época no se usaba aún en la península Ibérica, ya que fue introducida mucho más tarde, tras ser conquistados por el Imperio Romano, por lo tanto, para ellos no tenía significado alguno, sería muy raro que lo grabasen en piedra, pero recordad que “Baal Zefón”, era el Dios del rayo y del mar – al tiempo que nos decía esto, Bárbara seguía el surco del signo dibujándolo con la punta de su navaja – Eso no es una letra, es la representación de un rayo y puede que esto funcione; está grabado sobre roca blanda.  
 
         Siguió pasando la punta de la navaja sobre la zeta invertida o rayo desgastando la piedra sin salirse del contorno que estaba cincelado, sacando pequeños trozos de roca que caían como una mini lluvia de arenisca. 
 
            ¡Pero! ¿qué haces? ¡Vas a estropear una reliquia arqueológica!  
 
        Lola estaba escandalizada y yo confieso que sentía cierto reparo viendo como una conservadora de archivos históricos trataba un vestigio, de quizás miles de años, con tanta ligereza e imprudencia, parecía una barbaridad. 
 
            No os preocupéis, creedme, sé lo que hago. 
 
            Al cabo de un minuto, el sonido del desgaste, metal sobre roca arenosa, cambió súbitamente con un rechinamiento metálico, un grito con voz de óxido que nos produjo una desagradable dentera. 
 
            ¡Ya está! Es lo que esperaba. – dijo una Bárbara triunfante. 
 
            ¿Qué ha sido eso? – se sorprendió Lola. 
 
            Eso, mis queridos amigos, es que el Dios de los Tartessos nos va a abrir un camino para ir a alguna parte fuera de esta bóveda... ¡Por fin!  
 
            ¿Ha sido mi imaginación o has tocado metal? Aunque... bueno no sería nada extraño tratándose del tipo de suelo que tenemos por encima, con abundante mineral en su composición. – ahí salió mi vena minera, después de todo yo era el experto en mineralogía del grupo.    
 
            No Julio, no es la pirita o hierro en estado natural, ese sonido proviene de un artilugio fabricado por la mano del hombre. Recordé que, según la leyenda, Baal Zefón uso su poder de control sobre los rayos para abrir un camino en el Mar Rojo y salvar al pueblo judío. Según está escrito en libro del Éxodo, formó sobre el lugar una tormenta que descargó tantos relámpagos como dinastías habían esclavizado a los hijos de Israel, lo que hizo que las aguas milagrosamente se abrieran. – Bárbara hizo una pausa para tomar impulso y continuó – Al ver la hendidura con esa forma, deduje que, estando el Dios aquí, lo lógico sería provocar los rayos de rigor para abrir el camino. (Ramsés II, fue el faraón que dejó escapar a los israelitas, y pertenecía a la XIX dinastía) He rascado sobre la figura 18 veces y he dado con una placa metálica. Una vez ejecutado esto, hay que ver cómo continuamos y donde nos conduce. – menos mal que teníamos con nosotros a esa mujer, de otra forma no sé qué habríamos hecho.  
 
            Estupendo ¿y ahora qué? – terció Lola, que había permanecido muy atenta a las explicaciones de la historiadora.  
 
            En el extremo superior hay una pequeña muesca, supongo que habrá que introducir un punzón y moverlo siguiendo el dibujo en zigzag para completar el rayo número 19 y eso nos abrirá alguna puerta… espero. 
 
            Pues adelante. – Lola estaba impaciente. 
 
            Vamos a ver qué pasa. – dije con la mosca detrás de la oreja.  
 
        La historiadora sacó la espiral del sacacorchos, incluido en la navaja suiza, e introdujo la punta en la muesca para tirar de ella haciendo el recorrido que completara la serie del dios Baal Zefón. Un quejido metálico acompañó la acción hasta llegar al final, tras lo cual escuchamos como, en algún lugar indeterminado tras los muros, un mecanismo se ponía en marcha. Contuvimos la respiración con expectación.  
 
        Después se produjeron tres hechos casi simultáneos. Primero, justo en el centro de la bóveda, se abrió un agujero de quince centímetros por el que comenzó a caer agua. Dos, una pesada loza rectangular de gran tamaño cayó pesadamente y con gran estruendo cerrando el paso de la abertura hacia la escalera. Y tres, en el extremo opuesto, donde estaba la figura del Dios, un trozo del muro se deslizó hacia el interior de la tierra dejando al nivel del suelo un túnel de cincuenta centímetros de alto por ochenta de ancho y de una longitud indeterminada.  
 
         El estupor se apoderó de nosotros. Lo primero que hicimos de manera inmediata fue dirigimos hacia la losa que tapaba la salida de la escalera para intentar apartarla, aunamos nuestras fuerzas e hicimos lo imposible por quitarla, pero estaba encajada como una moderna puerta de seguridad, no tenía ni un resquicio por donde introducir, ni tan siquiera, una moneda de cinco céntimos y era demasiado pesada para ser movida. El agua continuaba cayendo, encharcando todo el recinto y estábamos sumidos en la oscuridad más absoluta tan solo rota por los haces de nuestras linternas, pero a saber cuánto durarían las pilas, después de que eso ocurriera era mejor no especular.  
 
        Los nervios atenazaban nuestros cerebros, impidiéndonos pensar con claridad, la situación era desesperada. Pensé que había llegado mi hora y, aun así, no sé de dónde saqué fuerzas para decir:  
 
            Vamos a calmarnos, está claro que no conseguiremos salir de aquí gritando ni por la fuerza bruta. Debemos tranquilizarnos y pensar que podemos hacer. 
 
            Tienes razón Julio. – era Lola que estaba agarrada a mi brazo buscando protección.  
 
            Siento mucho lo que ha pasado, de haberlo sabido jamás hubiese intentado tocar nada. – Bárbara tenía la cara descompuesta, estaba realmente afectada.  
 
            No es culpa tuya, – dije – todos estábamos de acuerdo en continuar ¿Quién iba a pensar que ocurrirían estás cosas?   
 
            Bueno la situación es la siguiente: de momento tenemos una sola salida. – Bárbara señalaba hacía el mínimo túnel rectangular de la pared – aunque no sé si cabremos por él y si nos llevará a algún sitio, pero al menos no estaremos encerrados con riesgo de ahogarnos, porque el agua no deja de caer. Yo sugiero seguir mirando por si encontramos otro resorte oculto en cualquier lugar.  
 
            Si al menos pudiésemos usar los móviles, podríamos pedir ayuda – Lola miraba la pantalla del suyo, como si fuese una tabla de salvación –, pero por desgracia no hay ni una rayita de cobertura, están muertos. 
 
            Ya hemos revisado cada centímetro cuadrado de este puñetero sitio, así que no creo que buscar resortes sea la solución. Y en cuanto a morir ahogados parece que tampoco vaya a suceder, al menos el agua se escapa por el túnel de la pared. – dije aquello demasiado pronto, hubiese estado mejor calladito. 
 
         Como si fuese una cruel respuesta, por mi insolencia al afirmar que no moriríamos ahogados, el agua dejó de fluir por el hueco hacia el exterior y comenzó a subir de nivel de forma alarmante. 
 
            ¡Pero!... ¿Qué ocurre ahora? – grito Lola. 
 
            Parece que el panorama empeora, por lo visto ese desagüe no es tal cosa, lo que sea que esté detrás de él ya no absorbe más agua. Si no deja de caer, al ritmo que lo hace, este sitio pronto estará inundado. – Bárbara estaba en lo cierto, el chorro no paraba y encima estaba helada. 
 
            “Inguenguemo ara eh año.”   
 
            ¿Qué? – dijo Lola. 
 
            Perdón. – dejé de usar las manos para quitarme el anorak y me saqué la linterna de la boca – he dicho: Intentemos parar el caño. Súbete encima mío.  
 
            ¡Ah! Ya veo lo que intentas. – ella también empezó a quitarse su prenda para juntarla con la mía. 
 
         Tenía a Lola montada a caballito sobre mis hombros, de otra forma nadie hubiese llegado al techo; pensé que habría ocurrido si hubiese estado una persona sola allí abajo en lugar de tres. Con los anoraks hicimos un tapón que introdujimos en el orificio por donde salía el agua. Con gran alegría vimos cómo, de momento, parecía que funcionaba; el líquido dejó de caer, a ver cuánto duraba.  
 
         Bárbara seguía rebuscando de manera infructuosa algún otro indicio en las paredes, otro signo o lo que fuera, pero todo indicaba que el esfuerzo sería inútil.  
 
            Chicos, no es por meteros presión, pero si no hacemos algo pronto, a lo mejor no moriremos ahogados, pero lo haremos asfixiados como pollitos en un bote de cristal. Está bóveda se ha quedado sin ventilación al estar el desagüe cubierto por el agua, somos tres respirando y por el volumen del recinto calculo que nos queda menos de media hora de aire. – Lola tenía razón, además ella era arquitecta sabía de qué hablaba – No tenemos tiempo para buscar soluciones milagrosas. La única salida que veo es meternos en este hueco y ver a donde conduce. – terminó por decir Lola. 
 
         Inconscientemente estaba temiendo esas palabras “…meterme en ese hueco”. Preferiría morir allí mismo antes de pensar siquiera en meterme en aquel agujero, pero en mi interior sabía que si queríamos sobrevivir a aquella ratonera era la única salida que nos quedaba.   
 
         Lola alumbraba la hendidura con la linterna metida bajo el agua y la cara pegada al nivel de ella a punto de sumergir la cabeza; que de hecho sumergió para tener una mejor visión del boquete, luego dijo: 
 
            No se ve mucho, pero podría ser peor, al menos cabremos por el hueco, aunque un poco justos. Tiene la altura y anchura suficiente para permitir pasar, sin embargo, iremos rozando los laterales, suelo y techo. De todas formas, el fondo no se ve. 
 
            Eso sin contar que tendremos que hacerlo sumergidos, sin respirar y con la incertidumbre de no saber que nos encontraremos. – apostilló Bárbara – Por los indicios, tiene pinta de no llevar a ningún sitio, puesto que el agua ha dejado de fluir en esa dirección, lo que quiere decir que el túnel se ha llenado y por lo tanto no tiene salida. 
 
         En ese momento, el tapón de anoraks cedió a la presión y cayó con estrepito produciendo un chapoteo y una pequeña ola en el gran charco en el que estábamos inmersos hasta las rodillas. Volvió a surgir agua por unos instantes hasta que poco a poco, pasados un par de minutos, el chorro fue decayendo y finalmente cesó, con gran alivio momentáneo por nuestra parte, hasta que Lola se encargó de devolvernos a la cruda realidad.   
 
            Por lo visto quien diseñó esta trampa sabía muy bien lo que hacía y poseía un macabro sentido del humor. Rozando el colmo de la crueldad, ideó que no era necesario llenar toda la bóveda, bastaba con la cantidad exacta de agua para atraparnos, esto es el fin; si nos quedamos aquí, estamos muertos. El aire que contiene este lugar es todo del que dispondremos para respirar y calculo que no durará mucho, pronto sentiremos los efectos de una lenta asfixia.  Hay que comprobar donde lleva ese túnel, aunque sea lo último que hagamos, a pesar de que sea un camino sin retorno, no hay otra. – Lola hablaba con desilusión y nerviosismo. 
 
            ¿Yo iré primero? – se ofreció Bárbara – Ya que me siento responsable de este desastre. Tendría que haber previsto una cosa así; Baal Zefón es el dios del rayo, sí, pero también del mar, el dominio del agua está entre sus atribuciones.  
 
            Y, además, por lo visto un poco cruel – dije con ironía – Eso, o tus “amigos” los Tartessos no conocían la historia de cómo ese dios salvó a los hebreos apartando las aguas del mar Rojo.  
 
             ¡Claro! Gracias por recordármelo Julio, eso me da alguna esperanza. – Bárbara ya estaba atándose una cuerda a la cintura y se despojaba de su mochila, solo conservó la navaja multiusos y la linterna. 
 
         Lola y yo la observamos introducirse en el túnel y avanzar arrastrándose al tiempo que rozaba con su espalda la parte superior. Dado el reducido espacio del que disponía, tampoco podía extender los brazos, así que progresaba impulsándose con los codos. La cuerda era su cordón umbilical, lo único que la mantenía unida a nosotros y a un posible regreso al aire… “En caso necesario daré tres tirones de la cuerda y me sacáis cagando leches de ahí dentro; si por una casualidad tengo suerte y llego a algún sitio que sea seguro, daré cinco tirones y me seguís” había dicho antes de sumergirse. 
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    Capítulo 18 
 
    Agobio 
 
      
 
      
 
      
 
   H abíamos puesto en marcha el cronometro del móvil de Lola. Ya marcaba un minuto y la soga seguía resbalando en nuestras manos, introduciéndose poco a poco en el agujero arrastrada por Bárbara.  
 
        Una persona normal puede mantenerse sin respirar unos dos minutos, cuando se acerca a ese tope, la acumulación de CO2 desencadena dolorosos espasmos en el diafragma y los músculos intercostales, lo que le obliga a dar bocanadas sin poder resistirse. No sé qué aguante podría tener la historiadora, pero había que prever el tiempo de retorno, por lo que estábamos cerca del límite; si en breve no teníamos una señal de Bárbara, tiraríamos de ella, antes de que se ahogara. 
 
        Al sentir el primer tirón, nos miramos expectantes sujetando con fuerza la soga, listos para rescatar a la historiadora, aguantamos la siguiente sacudida y a la tercera inmediatamente empezamos a tirar notando una gran resistencia a nuestro esfuerzo, después sentimos un cuarto y… ¡un quinto! Nos habíamos adelantado, instintivamente, en nuestro interior pensamos que Bárbara no tendría éxito, pero nos equivocamos; por lo visto estaba en lugar seguro, los cinco tirones así lo confirmaban.  
 
        Lola me miró con lágrimas en los ojos; eran de alegría. Me besó y se abrazó a mí con tal fuerza que pensé que iba a fundirse conmigo. Permanecimos en esa posición hasta que nos quitamos de encima toda la tensión acumulada.  
 
        Ahora nos quedaba lo más difícil, al menos para mí, atravesar el agobiante túnel claustrofóbico. Decidí coger el toro por los cuernos y adentrarme antes que Lola, al menos ahora tenía la certeza de que no me quedaría atrapado sin poder moverme en el camino, solo pensar en esa posibilidad sería suficiente para bloquearme por completo, así que le eché valor y me puse en marcha. 
 
        Me até la cuerda usada por Bárbara, que asomaba por el agujero, a la cintura, y dejé que Lola uniera el extremo de esta, a la soga que saqué de mi mochila. Lola a su vez haría lo mismo, atando el final de su cuerda a las tres mochilas, a fin de recuperarlas. De esa forma nos aseguráramos de que los tres siempre estaríamos unidos y tampoco perderíamos los objetos que llevábamos, nuestras vidas podrían depender de ellos. 
 
        Lo más difícil lo llevó a cabo la historiadora ya que, al ser la primera, no contó con ayuda para avanzar y tuvo que hacer el recorrido con bastante esfuerzo. Nosotros en cambio podíamos ser arrastrados con tan solo hacer la señal convenida (un tirón seco), facilitando mucho la travesía y teniendo que aguantar por menos tiempo la respiración, aun así, el tiempo que estuve embutido entre roca sólida, se me hizo eterno; y cuando por fin salí a la superficie, tomé tal bocanada de aire, que parecía como si jamás hubiese respirado en mi vida.  
 
        Cuando finalmente, rescatamos a Lola y recuperamos las mochilas, estudiamos el lugar donde nos encontrábamos.  
 
        El sitio no era más grande que tres de las antiguas cabinas de teléfonos puestas una detrás de otra, un cubículo rectangular de aproximadamente 5 metros de largo por 1.50 de ancho y 4 de alto. Ahora entendíamos porqué había dejado de fluir el agua en el otro extremo; aquella sala estaba inundada hasta un poco más de la altura del pequeño túnel por el que habíamos reptado, exactamente al mismo nivel que en la bóveda; aquel sitio actuaba como un sifón, muy ingenioso y tétrico. Rezábamos para que nuestros “amigos” los Tartesios no nos reservaran más inventos de ese tipo.  
 
        Teníamos que reconocer que eran hábiles constructores, y magníficos excavadores. Aquel pasillo estaba horadado en la roca y en la pared del fondo había esculpida una especie de escalera que subía hacia lo que daba la impresión de ser el comienzo de una galería, esta vez sí, de un tamaño humano ¡menos mal! 
 
         Una vez guardadas las cuerdas, nos compusimos de nuevo con nuestras mochilas a la espalda y trepamos sin dificultad por los escalones de piedra, que resultaron ser bastantes cómodos.  
 
         Lo que teníamos por delante era una galería o túnel de dos metros de ancho por dos de alto; el final no estaba a la vista, los haces de luz de nuestras linternas chocaban con la pared en una curva del recorrido, a unos quince o veinte metros más o menos, era difícil determinar las distancias inmersos en aquella semioscuridad. El aire allí si estaba viciado, se notaba que no era limpio, quien sabe cuánto tiempo llevaría sin renovarse. Al menos el suelo estaba seco, ya estaba harto de tener los pies mojados. Nos sentamos un momento para tomarnos un merecido descanso, recuperar fuerzas y aprovechar para escurrir un poco la ropa; sobre todo a mí me molestaban especialmente los calcetines empapados, cualquier otra prenda me da igual, pero no soporto caminar con un chapoteo constante dentro de mis zapatos con cada paso.  
 
         Acordamos restringir el uso de las linternas a sola una encendida al mismo tiempo, a menos que fuese imprescindible, de esa forma alargaríamos la vida de las baterías. No quería ni pensar como sería estar allí abajo sin luz, en lo que pudiera ser un laberinto de túneles, en completa oscuridad; no saldríamos en mil años.  
 
            A que ha venido esa trampa. – preguntó Lola – Todas esas artimañas; que finalidad perseguía el ponernos las cosas difíciles para salir de la bóveda. Un poco más y no lo contamos. 
 
            Hemos tenido suerte, pero también hemos sido decididos y confiados siguiendo la dirección que nos ofrecían. El camino estaba muy claro solo era cuestión de tener fe y confianza en ellos y pensar que nos salvarían. – Bárbara estaba convencida de lo que decía – Se trataba de una prueba, en definitiva. 
 
            ¿Y tú crees que eso lo idearon y fabricaron los Tartesios? ¿O piensas que es algo hecho en una época más moderna? Los procesos mecánicos que hemos desencadenado deben ser complicados, para haber sido hechos hace miles de años. – dije.   
 
         Tenía esa curiosidad, siempre me han fascinado los artilugios que hacen mover otros artefactos, los aparatos con resortes, palancas, ruedas y correas que a su vez desencadenan otros procesos.  
 
        Cuando tan solo era un renacuajo, en una de las incursiones en el desván de mi tía, encontré “un tesoro” dentro de un viejo baúl. Estaba lleno de antiguos TBO (tebeos) unos comics pioneros en España, publicados por primera vez en 1917, aquellos no eran tan antiguos, sin embargo, estaban editados en los años cincuenta/sesenta del siglo pasado, que ya es. Me aficioné a leerlos, o mejor dicho a ojearlos sin todavía entender nada de lo que allí había escrito, ni siquiera sabía leer; me limitaba a interpretar a mi manera, más o menos acertadamente, cada una de las historietas guiándome por las posturas, expresiones y situaciones de los personajes. Cuando no tenía claro alguna de las historias, recurría a mi tía que con paciencia y placer me leía todo aquello que mi curiosidad de niño necesitaba comprender; ella además cambiaba las voces en función de quien hablase en cada momento, voz de niña o niño, de adulto e incluso tenía un registro para cuando el que hablaba era un animal.  
 
        La curiosidad por saber por mí mismo que decían realmente aquellos muñecos pintados es lo que me llevó a interesarme por aprender a leer; aquellos dibujos se convirtieron en un enorme incentivo, prácticamente aprendí a leer con ellos, y abrió mi mente a una nueva visión del mundo que me rodeaba.  
 
        Una de las historietas que más me gustaba era la sección dedicada a: “Los Grandes Inventos del TBO” del Profesor “FRANZ DE COPENHAGUE”. Siempre eran inventos disparatados, como una enorme maquina con poleas y engranajes movido por una fuerza motriz animal, (un perro al que le tentaban con una chuleta) y todo eso, simplemente para desabrochar la cremallera de la espalda en el vestido de una señora. Por supuesto era un comic; se trataba de hacerlo gracioso sin más pretensiones, pero eran artilugios muy ingeniosos y estaban muy bien diseñados, con su esquema y la función que cada parte del artefacto debía cumplir. No me importa reconocer que intenté, con más pifia que éxito, reproducir algunos de aquellos inventos. La cuestión no era llegar a usarlos para el fin que habían sido diseñados. El argumento para meterme en esos “líos” era el mero hecho de intentarlo por el puro placer de ver si era capaz de hacerlo, era un reto.   
 
            Sin duda lo hicieron los Tartesios. – aseveró la historiadora sacándome de mis recuerdos de infancia – Ya os dije que técnicamente eran muy avanzados para su época. Será un misterio más sin resolver, como otros tantos relacionados con su cultura. Es una lástima que no dejaran ningún legado de importancia, bueno al menos hasta ahora, por eso ese libro es una joya. Lo habrás protegido tal como te recomendé ¿verdad, Julio? 
 
            Por supuesto, lo llevo envuelto en varias capas de papel filme, es completamente hermético. 
 
        Antes de emprender la aventura, tanto el libro como los cuadernos y los alimentos susceptibles de estropearse si se mojaban, los habíamos envuelto de la misma forma, con el clásico papel plastificado; los móviles también, pero con solo una capa sobre la pantalla a fin de que se trasparentase.  
 
            Tengo otra pregunta – dijo Lola con voz firme – ¿Conocía Enriqueta lo que se escondía en su sótano? Y si era así… ¿Cómo no nos advirtió del peligro? o ¿abrió ella alguna vez también el mini túnel?  
 
            Eso son tres preguntas, no una. – contestó Bárbara. 
 
            Eran preguntas retoricas, y nunca dije que fuese una sola. – imagino que Lola sonreía al decir aquello, y digo imagino porque no le veía la cara en aquella penumbra – Por descontado que ella no sabía lo que se escondía bajo el suelo de su casa. Y por supuestísimo que tampoco tendría ni idea del peligro que conllevaba hurgar en ese resorte, ni tan solo creo que supiera que estaba ahí. Entonces me pregunto… Julio… ¿por qué tanto interés en guiarte para que bajases a este agujero?   
 
            La verdad, yo tampoco me lo explico, Lola; si ella daba por hecho, que no había nada más que una bóveda antigua para que hacerme bajar. 
 
            A menos que creyera que tú encontrarías la solución, el camino de salida. – intervino Bárbara, que lo decía muy convencida – Por eso te dejó el códice y las dos llaves; una ya sabemos que abre, la entrada al túnel en el hueco de la escalera, la otra está por ver. Me imagino a tu tía buscando y probando en incontables sitios donde usar esa llave tan especial, pensado que era la que abría una puerta hacia algún lugar fuera de la semiesfera Tartesia.  
 
            Quién sabe, a lo mejor de haber insistido y contado con más tiempo, sin el apremio de quedarnos sin aire, hubiésemos dado con alguna cerradura oculta; y esa llave hubiese abierto de nuevo la salida hacia la escalera quitando la loza que cayó cerrando el paso, o tal vez un nuevo túnel hacia otro lugar. – me costaba pensar que mi querida tía nos pusiera en peligro a propósito, mandándonos hacia una vía sin escape. – En algún momento nos hemos saltado un paso… ¡seguro!    
 
            Ahora lo que importa es salir de aquí. – dijo Lola. 
 
            Eso es lo primero que hemos de intentar – dije mientras ya me ponía en pie – pero, primeramente, convendría hacer algunas comprobaciones de rutina que nos pueden resultar útiles.      
 
        Antes de emprender la marcha, puse en marcha el protocolo básico de supervivencia que te enseñan cuando tu trabajo consiste en meterte bajo tierra. En caso de que te encuentres perdido en una mina, a centenares de metros por debajo de la superficie, lo más importante es saber dónde te encuentras y, en consecuencia, que dirección tomar para salir al aire libre. Con la brújula en la mano intenté determinar dónde estaba el norte; era imposible, la aguja se comportaba como una veleta azotada por un vendaval; se movía caprichosamente dependiendo de dónde la colocases, la atracción de las paredes repletas con vetas de ferro-pirita anulaba la eficacia del instrumento. Hicimos un cálculo a partir de la orientación del primer tramo de escalera en casa de mi tía. Habíamos bajado siete tramos en zigzag, el primero se orientaba hacia el norte por lo tanto el último también iba en esa dirección; el túnel-caño se abrió en la pared de enfrente, y esta galería estaba en la misma línea, por tanto, se dirigía hacia el norte, hacia la plaza de Andalucía. 
 
            Bárbara, apaga la linterna, por favor. 
 
            ¿Y eso porqué Julio? Es la única que hay encendida, la única luz que tenemos. 
 
            Precisamente por eso te lo pido. Quiero comprobar si hay otra fuente de luz aparte de la linterna, aunque sea mínima podría indicarnos que hay una salida, pero no podemos verificarlo si hay una luz potente tan cerca, ha de estar todo en completa oscuridad. 
 
        Bárbara, me hizo caso y apagó la linterna. Por unos instantes el luminoso círculo del foco permaneció flotando en el aire recordado aún por nuestras retinas, aguardamos en silencio hasta que poco a poco un velo negro nos envolvió. Miré en todas direcciones, aunque centrándome en la orientación norte, que era la que llevaba el túnel, con la esperanza de ver algo de claridad, pero no llegué a atisbar ni un ápice de ella. Lo que más nos abrumaba era el silencio, nos sitiaba y oprimía en aquel entorno opaco y se apoderaba de los sentidos dejándonos indefensos.  
 
            Está bien ya puedes encender de nuevo. – dije decepcionado tras mi comprobación. 
 
            Yo lo he visto todo muy negro – contestó Bárbara una vez que encendió la linterna. 
 
            Yo igual – Lola estaba cogida a mi mano, como si el solo hecho de sentir el contacto fuese suficiente motivo para no caer en el pesimismo. 
 
            Coincido con vosotras dos, no hay ni un ápice de claridad. Tendremos que seguir adelante hasta que podamos, ya veremos que encontramos. 
 
        Lideré la marcha delante de Lola que se colocó en medio y Bárbara cerrando la fila. El suelo estaba repleto de guijarros que nos hacían resbalar de vez en cuando y producían un sonido crujiente y metálico. De tanto en tanto, la luz nos mandaba destellos dorados al enfocarla hacia las paredes o el techo. Tras unos minutos caminando, llegamos al recodo en el camino; continuamos un poco más hasta que perdimos de vista el comienzo de la galería que quedó tras la curva. 
 
        A pesar de que nuestra situación era bastante complicada, no podía dejar de admirar la obra de ingeniería que estaba observando. Aquella excavación era una verdadera maravilla, me resultaba difícil comprender como habían podido llevar a cabo semejante trabajo, usando tan solo los medios técnicos que disponían en el tiempo que, se supone, fue hecha esa obra. Viéndolo, no me extrañaba que sus contemporáneos los considerasen un pueblo muy avanzado, yo diría más que eso; cualquiera pensaría que estaban en otro nivel, como si los hubiesen colocado por error en el siglo equivocado, fuera de su línea temporal sin posibilidad de retorno y no tuvieran más remedio que moverse, desubicados, en ese contexto.  
 
        Jamás, ni en el sueño más descabellado, hubiese imaginado que debajo de nuestro pueblo se encontrase tamaña obra de ingeniería a todos los efectos espectacular. Aquello, si lográbamos salir, cambiaría por completo la percepción que todo el mundo tenía de La Campana.        
 
        ¿Cuánto más tendríamos que avanzar? La respuesta no se hizo esperar; el haz de mi linterna enfocó lo que parecía un muro al final del túnel. Calculé mentalmente que debíamos llevar recorridos unos cincuenta metros; el muro de piedra que parecía cortarnos el paso estaría situado aproximadamente a unos veinte más, por lo tanto, al llegar a él estaríamos a setenta de casa de mi tía; casi todo en línea recta exceptuando la ligera deriva a la derecha después de la última curva. Según mis cálculos, habríamos cruzado la calle y estaríamos caminando debajo de los edificios de la acera opuesta y, posiblemente, muy cerca de la plaza de Andalucía.   
 
        Avanzamos expectantes sin mediar palabra, con la esperanza de que hubiese algo… lo que fuese, que convirtiera aquella pared de piedra, que al final del túnel nos cerraba el paso, en una vía de escape; lo anhelábamos, lo necesitábamos.  
 
        Una vez que llegamos, la decepción se apoderó de nosotros, comprobamos que la pared era sólida y del mismo material rocoso que el resto de la galería. Pero afortunadamente en la esquina izquierda del techo, se abría un agujero lo suficientemente ancho para que pudiésemos traspasarlo sin problema. Podíamos acceder a él gracias a una rústica escala horadada en la roca, similar a la que hallamos en la anterior ascensión y que nos situó en el túnel donde estábamos. 
 
        No sabíamos dónde nos conduciría aquella abertura, pues el haz de luz que pasamos por ella, tan solo nos revelaba que no era demasiado profunda y al apagar la linterna no se atisbaba ni el más mínimo indicio de claridad.  
 
        Antes de adentrarnos en ese nuevo agujero, Bárbara sugirió que examináramos la pared de punta a punta, por si nuestros “amigos” los Tartesios nos tenían reservada otra sorpresa. No hallamos nada relevante, a no ser por la composición de este último muro. Estaba formado por solida roca de ferrita, mezclada con vetas de tierra caliza mucho más blanda, pero nada que indicase que en algún lugar hubiese un resorte escondido.   
 
        La única salida, parecía ser la abertura del techo, así que no lo dudamos más y uno tras otro aceptamos ser engullidos por aquel oscuro hueco semejante a una estrecha garganta. La ascensión fue fácil, gracias a los escalones tallados en la pared que continuaban de la misma forma una vez en el interior, además podías apoyar la espalda en aquella especie de tubería, de aproximadamente un metro de diámetro, para descansar un poco; lo que se agradecía enormemente después de varios minutos de subida. 
 
        En esa ocasión, era yo quien lideraba la fila y Bárbara se situó a la cola. Tanto la historiadora como yo sentíamos el impulso de proteger a Lola. Tal vez ella lo hiciera por instinto natural, al ser la mayor del grupo y considerar a mi amiga la más frágil de la expedición; yo sin embargo sabía que no era tal cosa, mis motivos tenían otra naturaleza más emotiva.  
 
        Tras unos minutos de ascensión vertical, la tubería comenzó a inclinarse horizontalmente obligándome a avanzar a gatas. El suelo estaba húmedo y de vez en cuando mis manos chapoteaban sorteando pequeños charquitos. 
 
            ¿Chicas, que tal estáis? – pregunté.   
 
            ¡Bien! – contestaron las dos, prácticamente al mismo tiempo.   
 
            He llegado a una inclinación del camino, empiezo a gatear en posición horizontal, tened cuidado en resbalar, aquí está mojado. – al decir esto, tuve una extraña percepción auditiva. Mis palabras sonaron con reverberación.     
 
        Continué progresando en esa posición por varios metros hasta que finalmente, con gran alivio, vislumbré el final del agujero.  
 
        Cuando por fin pude salir y ponerme en pie, lo primero que hice fue dirigir el haz de luz en todas direcciones para comprobar donde me encontraba. Jamás hubiera podido imaginar una sorpresa tan grande como la que me llevé, quedé totalmente atónito, no podía dar crédito a lo que mis ojos contemplaban.  
 
        Delante mío tenía una gran caverna, hasta donde alcanzaba la vista, los irregulares muros de piedra envolvían un espacio similar a un recinto polideportivo, aunque con un techo bastante más bajo. La altura media no debía ser superior a tres metros por las partes más elevada. A diferencia del resto de lo que habíamos encontrado hasta el momento, en nuestro deambular por las entrañas de la tierra, este espacio era irregular y con aristas por todos lados, por lo tanto, aparentemente, formado de manera natural. Una caverna a una profundidad respetable que posiblemente estuviese allí desde el origen de los tiempos. En aquel silencio sepulcral que amortiguaba hasta los pensamientos, no obstante, el eco era impresionante; de ahí la reverberación que sentí antes.  
 
        Por fin aparecieron Lola y Bárbara, emergiendo de aquella especie de tubería tal como si nacieran a una nueva vida. Una vez junto a mí, y en posición vertical, quedaron igualmente impresionadas contemplando aquella cueva natural.  
 
        El recinto parecía rectangular, aunque no podría asegurarlo con rotundidad ya que, en algunas de sus partes, sobre todo centrales, el techo se prolongaba en forma de estalactitas hasta prácticamente tocar sus correspondientes estalagmitas que se alzaban desde el suelo, dejando tan solo escasos centímetros de separación entre ambos y en otros ni siquiera eso, ya que se habían fundido en una sola columna de tonos marfil y rosa. En la zona derecha, a pesar de que seguía el mismo patrón estructural, la elevación era mayor.  
 
        Nos llamó la atención el intenso olor a humedad; penetrante y bastante acusado.  
 
            Chicas de nuevo he de pediros el favor de que apaguéis las linternas. Comprobemos si hay algún indicio de claridad. 
 
        A regañadientes, pues ambas estaban extasiadas con la contemplación del inesperado espectáculo, obedecieron como dos niñas buenas. Totalmente a oscuras y tras el necesario periodo de adaptación, que ya habíamos experimentado en el túnel, nuestras pupilas buscaron ansiosas el más mínimo resquicio de claridad. Fue Lola la que al cabo de unos instantes exclamo: 
 
            ¡Allí…allí! – imaginamos que señalaba un punto en algún sitio, sin darse cuenta de que no podíamos ver donde dirigía su mirada y mano.   
 
            ¿Dónde?  
 
            A nuestra derecha, allá al fondo. 
 
        Efectivamente, justo en lo que parecía el fondo de la cavidad, se podía distinguir un ligero punto de luz, si bien era cierto que demasiado débil, era más de lo que hasta el momento teníamos o habíamos tenido.  
 
        Aquello nos había subido la moral. Por fin un poco de esperanza dentro de aquel lio en el que nos habíamos metido. Nos dirigimos hacia allá, no sin cautela, pues el suelo era bastante traicionero al estar un poco en pendiente; y más con la humedad y trozos sueltos de estalactitas caídas del techo que lo hacían difícil de sortear. Afortunadamente disponíamos de un buen calzado para ese terreno; todo gracias a la previsión de Bárbara. 
 
        A medio camino, nos aguardaba otra sorpresa. Decidimos avanzar pegados a la pared lateral derecha, por considerar que era la parte más segura y porque podríamos apoyarnos en dicha pared en caso de necesidad o por un resbalón. Cuando estábamos en mitad del recorrido, tras una formación de estalagmitas, topamos con un túnel que se adentraba en la roca; aproximadamente de las mismas características que el que nos había traído a este lugar, aunque un poco más reducido en sus dimensiones.  
 
        Una exploración inicial nos reveló que tras un tramo recto continuaba su camino girando hacia la derecha. Ninguno de los tres pusimos demasiado interés, de momento, es este descubrimiento; la prioridad era llegar al lugar donde se filtraba el hilo de claridad, que actuaba sobre nosotros como un faro en la noche más negra. Tal vez si aquello no nos llevaba a ningún sitio, consideraríamos este nuevo túnel; ahora, sin embargo, quedaba en un segundo plano, se convertía en nuestro plan B.  
 
        El lugar por donde salía un hilo de luz era una grieta de escasos centímetros de diámetro situado en la pared de roca. Para llegar hasta esa zona, tuvimos que meternos en un charco de agua que estaba bastante fría. Con las piernas cubiertas de agua hasta casi las rodillas, lo primero que hicimos fue mirar a través del agujero. 
 
            ¿Qué ves Bárbara? – pregunté. 
 
            No sabría decirlo, parece que lo que hay al otro lado es una pared sólida, pero está demasiado oscuro para asegurarlo. De todas formas, tiene que estar conectado con el exterior ya que esa luz debe provenir de allá.  
 
            ¿Y porque no lo hacemos más grande? – Lola tenía su piolet en la mano y lo blandía hacia el muro. 
 
            ¡Vamos a intentarlo! – dije sacando el mío de la mochila. 
 
        Afortunadamente el muro en esa parte no estaba formado solo de roca, si no que era una mezcla de tierra y piedra. No tardamos mucho en horadar un boquete en la pared, tomando como punto de partida el pequeño orificio. El grosor del tabique no era mayor de un palmo y medio. Cada golpe del pequeño pico que dábamos sobre la roca producía un estruendo metálico incrementado por el eco, todo ello acompañado de un chapoteo incesante al caer los trozos desprendidos sobre el charco de agua en el que estábamos apostados.  
 
        Cuando ya teníamos suficiente como para poder meter la cabeza y los hombros a través de lo horadado, me introduje por él para constatar lo que ya sospechaba. 
 
        Habíamos perforado la pared de un pozo. Uno bastante profundo, por cierto, ya que debíamos estar aproximadamente a unos dieciocho o veinte metros por debajo del nivel del suelo.  
 
        Cuando el agua aún no estaba canalizada y estandarizada, como en la actualidad, en la mayoría de las casas del pueblo existía un pozo como elemento imprescindible, que proveía del líquido esencial para la supervivencia. Algunos de ellos, como el que teníamos enfrente, llegaban hasta los veneros subterráneos por muy profundos que estuviesen. La presencia de aquella laguna cerca de la pared del pozo era por tanto el producto de una corriente de agua sumergida que alimentaba a este en particular. Poco imaginaban los constructores de aquel pozo, que estuvieron a punto de toparse con una cueva llena de estalactitas, no lo hicieron por un margen de escasos centímetros. 
 
        Con perseverancia conseguimos agrandar el hueco hasta que todo el cuerpo pudo entrar por él. Por las rendijas de una trampilla que cerraba la boca superior del pozo, se filtraba el sol descendiendo en forma de rayos luminosos que nos hacían daño en las pupilas, acostumbradas a la oscuridad de la que veníamos. Eran tan solo la una y media del mediodía, por lo tanto, llevábamos hora y media escasa de exploración, pero se nos antojaba una eternidad; estábamos deseando salir de aquel rocambolesco paseo bajo tierra.  
 
        El diámetro del pozo era inferior a la envergadura de una persona con los brazos abiertos. Usando las cuerdas, nos las apañamos para escalar hasta el brocal y retiramos sin dificultad la tapadera que lo cubría. Un soplo de aire fresco inundo nuestros pulmones llenándonos de optimismo, y hasta los sonidos de los móviles indicando mensajes, a medida que subíamos a la superficie y recuperaban cobertura, nos parecían música celestial. 
 
        Ya estábamos en el exterior y nos encontrábamos en un gran patio con el pozo en medio y una frondosa higuera en una esquina. A nuestra espalda teníamos una fachada encalada de dos plantas, contaba con una sola puerta central y dos solitarios ventanales, uno a cada lado, todo ello cerrado a cal y canto. A izquierda y derecha del patio se alzaban sendas paredes lisas, sin aberturas, que pertenecían a los muros contiguos de otros edificios. La casa daba la impresión de estar deshabitada, tanto por encontrarse la puerta y las ventanas cerradas, como por el estado en que se encontraba el suelo del patio, cubierto por papeles de todos los colores y hojas de la higuera amontonadas por el viento en los laterales. 
 
            ¿Dónde estamos Lola? – preguntó Bárbara. 
 
            No lo sé, al menos no exactamente. – Lola había sacado de su mochila el plano del pueblo y lo estaba mirando. – estoy desorientada. 
 
            Es normal, todos lo estamos, después del tiempo que hemos pasado bajo tierra. – dije – A ver déjame echar un vistazo al mapa. 
 
        Tracé mentalmente nuestro recorrido desde la casa de tía Enriqueta y señalé un punto con el dedo. 
 
            Si no me equivoco debemos estar, metro arriba metro, abajo por aquí. 
 
            Creo que Julio tiene razón – aseveró Bárbara. 
 
            Pues si es así, estamos en la calleja de la panadería, que ahora se llama calle del Pregonero. Y si no me equivoco está casa forma parte de la antigua panadería, está cerrada hace tiempo. Esa paredilla – giramos la cabeza hacia el muro que era la parte más baja de todo el recinto – da a la calleja. 
 
            Es una suerte – dije muy animado – imaginaos que el pozo hubiese estado dentro de la casa o la casa habitada, en el primer caso hubiéramos tenido que tirar alguna puerta abajo para salir y en el segundo… menuda sorpresa se hubiesen llevado los dueños al vernos emerger de allí. 
 
        Urdimos el plan para saltar el muro, que afortunadamente no era muy alto. Primero subiría Lola apoyándose en la historiadora y en mí, posteriormente ella con mi ayuda y por último yo, gateando con las cuerdas que las dos chicas sostendrían desde el otro lado.        
 
        Antes, sin embargo, Bárbara se empeñó en inspeccionar el túnel que habíamos dejado atrás en mitad del camino. Ella y yo regresamos hasta él, no sin que antes Lola y yo expresáramos nuestras protestas; que de todas formas no sirvieron de nada, pues la historiadora estaba resuelta a explorar aquel hallazgo sí o sí. Lola se quedó fuera, cosa que no le gustó nada, pero comprendió la necesidad de esa medida, ya que si algo nos pasara sería mejor que alguien pudiese avisar a quien fuese necesario para rescatarnos. 
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    Capítulo 19 
 
    Jueves 
 
      
 
      
 
   E stábamos extasiados contemplando las maravillas que encerraba aquella caverna. Al haber retirado la trampilla que tapaba el brocal, la luz que penetraba por el agujero en la base del pozo inundó parte de la cueva haciendo que las formaciones calcáreas fulgurasen por vez primera en toda su existencia. Era una gozada para la vista.   
 
        Aprovechando esa nueva claridad y usando al mismo tiempo las linternas, dimos una batida por toda su extensión, para cerciorarnos de que no había otro conducto o alguna otra cosa remarcable que se nos hubiese pasado por alto.  
 
        Intentaba imaginar que motivo tuvieron los Tartessos, suponiendo que fueran los autores, para hacer tamaña obra de ingeniería. Una cosa era evidente, allí dentro nadie había estado en siglos y mucho más que eso, tal vez desde que se tuvieron las últimas noticias de la tribu Tartesia, nadie había pisado aquel lugar, estábamos hablando entonces de más de dos mil años. El descubrimiento, por tanto, era de una enorme importancia.  
 
        ¿Cómo encajaba eso con mi tía? ¿Qué sabía ella de todo aquello? Esas preguntas no dejaban de rondarme y la verdad es que no encontraba ninguna respuesta mínimamente aceptable. 
 
        La cueva era más grande de lo que nos pareció en un principio. Tras examinar toda su circunferencia, no vimos ninguna otra entrada o salida, aparte de las que ya conocíamos. La pequeña tubería por donde habíamos accedido que conectaba con la casa de mi tía, el boquete en el pozo, el túnel que descubrimos y que íbamos a visitar. Eso era todo, no se nos ocurría otra vía de escape.   
 
        Examinábamos cada rincón con los haces de las linternas mientras nos adentrábamos en aquella galería. Por la dirección que seguía, ahora que teníamos claro donde estábamos, se dirigía hacia la barriada del Cerrillo, aunque a unos veinte metros torcía a la derecha; por lo tanto, a partir de allí bajaría por la calle Nueva, lo más seguro por debajo de la fila de casas de la acera izquierda, si lo observas viniendo desde la plaza de Andalucía.  
 
        En un principio parecía igual al que ya recorrimos, a excepción de la composición del terreno. Este estaba horadado en uno de estructura mucha más blanda, principalmente compuesto por tierra calcárea.  
 
        Justo a un par de metros de la entrada, en la pared derecha, encontramos grabado en una piedra situada casi a la altura del techo un signo que ya conocíamos; las dos medias lunas y enmarcando la cruz y a su lado una inscripción escrita en la extraña lengua del códice:  
 
    el pueblo que sepa entrar su destino tienda su manta al fruto nunca estar abrigado 
 
            ¡Qué extraordinario hallazgo! – exclamó Bárbara. 
 
            Como arqueóloga que eres, entiendo tú entusiasmo, aunque en realidad es solo otra serie de líneas escritas en esa extraña lengua del Códice y que, por cierto, no entendemos. De todas formas, para ti debe ser como encontrar una joya de enorme valor ¿verdad? 
 
            Sí que lo es, no te puedes ni imaginar lo que representa... ¡esto! 
 
   
  
 

 [image: ]    La historiadora-arqueóloga me cogió la cabeza y la giró un poco para que observara lo que enfocaba con su linterna. La tenía dirigida hacia la derecha de la inscripción, a un metro más o menos de ella. Se trataba de otra especie de lápida. Tenía tallado el mismo signo de los Tartessos y a continuación un texto escrito en lo que a mí me pareció hebreo:  
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            ¿Te das cuenta de lo que significa esto, Julio? 
 
            Me hago una idea, esto parece estar escrito en hebreo. – de nuevo topábamos con el idioma del viejo Israel.  
 
            Efectivamente, no hay duda de que es hebreo, una de las lenguas más antiguas que se conocen y por suerte podemos traducirla. Esto podría ser la piedra Rosetta de la lengua Tartesia. ¿Sabes a que me refiero? 
 
            Creo que fue una piedra que encontraron con un texto y que sirvió para traducir algo, pero no estoy seguro del todo. 
 
            Te lo explicaré – dijo Bárbara – A finales del siglo XVIII, mientras construían posiciones defensivas cerca de Rashid una pequeña aldea en las afueras de Alejandría, un soldado del ejército de Napoleón descubrió una piedra negra que le llamó inmediatamente la atención, no era demasiado grande poco más de un metro de alta por medio de ancha, pero lo realmente curioso es que estaba grabada a cincel. Aunque el soldado no reconoció la escritura en tres caracteres diferentes, jeroglíficos, demótico y griego antiguo, le pareció que aquel hallazgo era importante. Así que, en lugar de utilizar la piedra para la construcción de las defensas, se la dio a su superior y este la hizo llegar a eruditos que viajaban con el ejército de Napoleón. Ellos enseguida se dieron cuenta de que la piedra era algún tipo de decreto real o algo similar escrito tres veces, en tres idiomas diferentes. La llamaron “Piedra de Rosetta” por el lugar donde fue descubierta, Rashid era llamada Rosetta en el antiguo Egipto. En resumen, la Piedra de Rosetta fue el código que resolvió el misterio de los jeroglíficos egipcios. Fue la Piedra de Rosetta la que permitió a los egiptólogos leer las inscripciones y relieves, los textos, tablillas, y tumbas, que finalmente abrió las puertas de la comprensión de la antigua civilización egipcia. – explicó con todo lujo de detalles nuestra historiadora y arqueóloga particular. 
 
            ¡Vaya! ¡Eso es extraordinario! 
 
            Solo espero que los dos textos sean una traducción uno del otro; seguramente llevará trabajo, pero será una recompensa enorme si un día llegásemos a descifrar a lengua Tartesia. – Bárbara hablaba con voz emocionada. 
 
            ¿Entonces? ¿podremos por fin leer lo que pone en el códice? 
 
            Posiblemente sí ¿Te imaginas cuantas cosas aprenderíamos de nuestros antepasados los Tartessos? ¿Qué secretos nos desvelarán en ese libro? Estoy ansiosa por descubrir que escribieron en él, será apasionante. Lástima que esta inscripción contenga un texto tan escueto, dificultará bastante la labor. – se quejó la historiadora. 
 
            Bueno espera, ¿quién dice que no encontraremos más piedras con escritura?  
 
            ¡Ojalá, Julio!... ¡Ojalá! 
 
        Tomamos fotografías exhaustivas de ambas lápidas, como si fueran a borrarse cuando nos alejásemos de ellas, y continuamos el camino atisbando a uno y otro lado para que no se nos pasase nada por alto.  
 
        Finalmente llegamos a la esquina donde comenzaba la desviación a la derecha. Hasta allí todo había sido un nivel plano, pero desde ese punto el túnel continuaba tomando una inclinación descendente, pequeña al principio y un poco más pronunciada después. Mentalmente me hice la idea de que estaba siguiendo una trayectoria en paralelo, con la misma tendencia en bajada, de la calle Nueva, solo que a varios metros bajo tierra. Por supuesto esa calle no existía cuando se construyó la galería, pero el terreno sí que presentaba esa ladera.  Cuando llevábamos andados unos cien metros, el túnel se bifurcó en dos ramales, uno hacia la izquierda que seguía bajando, y el otro tomaba una orientación ligeramente a la derecha.  
 
        Dimos por descontado que de ninguna manera nos íbamos a dividir para continuar cada uno por un ramal diferente; demasiado peligroso, y por otra parte ambos teníamos ganas de respirar aire fresco. Decidimos, prudentemente, abandonar la excursión de momento para retomarla más tarde con más brío y mucho mejor equipados. 
 
        Regresamos tomando fotos de todo cuanto habíamos encontrado, incluido por supuesto la enorme caverna con sus brillantes y anacaradas estalactitas y estalagmitas. Menuda sorpresa se llevarían todos los campaneros, cuando supieran lo que tenían bajo sus pies.  
 
        Lola nos recibió con cara de alegría y un ostensible entusiasmo que no pudo reprimir. 
 
            ¡Ya me teníais preocupada! ¡Habéis tardado mucho! 
 
            Hemos documentado todo bien, pero no hemos tardado tanto ¿no? – contestó Bárbara. 
 
            Son las cinco menos cuarto, hace casi una hora que os fuisteis ¿os parece poco? Ya estaba desesperada; iba a llamar a la guardia civil. 
 
            ¡No! Eso no – se apresuró a decir la historiadora – ante todo tendríamos que guardar el secreto de cuanto hemos encontrado, al menos hasta que hagamos una exploración más exhaustiva; salvo que estemos en peligro, no deberíamos compartir lo que sabemos con nadie más.   
 
            Me parece bien – dije mirando a Lola – recuerda a Enriqueta y sus planos. 
 
            Tienes razón Julio, haremos lo que dice Bárbara.  
 
            ¿Qué es eso de unos planos? ¿Hay algo que deba saber, chicos? – nos miraba de forma inquisitiva.  
 
        Explicamos a la historiadora, todo lo referente a la petición de mi tía el día anterior a su muerte y las sospechas que ello suscitaba en Lola. Añadí el supuesto incidente de cuando encontré la puerta de bajada al sótano abierta, en el salón de la casa. Ella estuvo de acuerdo en que esos dos sucesos, junto con la incertidumbre de lo que pudiéramos encontrar allí abajo, eran motivo suficiente para recelar y no difundir la situación de las galerías subterráneas y su contenido, al menos de momento. 
 
            Bueno, y que habéis encontrado, – Lola no podía más – me tenéis en ascuas. 
 
            Hemos decidido dejar la exploración, para más adelante, pero hemos topado con algo extraordinario y, posiblemente, de una importancia crucial para desembrollar al menos el misterio del códice; unas inscripciones con texto. – contesté.   
 
        Explicamos a Lola con detalle cuanto habíamos tenido oportunidad de investigar al tiempo que le enseñábamos las fotos que, en mi caso, casi colapsaban la memoria del móvil.  
 
        Tengo la costumbre, o manía, de no borrar las imágenes que tomo, así que se van acumulando hasta llegar al límite de la tarjeta de memoria; cuando aparece el mensaje de que es imposible hacer más fotos o videos, entonces no tengo más remedio que hacer un volcado parcial en el ordenador portátil que se satura con infinidad de carpetas repletas de fotos.   
 
            No se vosotros, pero yo estoy cansada, hambrienta y sucia, necesito comer algo y darme una buena ducha. Después ya pensaremos mejor que hacer. – Lola tenía realmente cara de cansada, pero su expresión era más bien de súplica graciosa.   
 
        Seguimos el plan que habíamos planeado con anterioridad, para escapar de nuestro encierro, saltando el, no demasiado alto, murete que nos separaba de la calle. Afortunadamente ese antiguo callejón no se encontraba entre los más transitados del pueblo, por lo que nadie se percató de nuestra escalada y posterior aterrizaje.  
 
        Decidimos separarnos allí mismo, tomando diferentes direcciones y cada uno con objetivos dispares, antes acordamos llamarnos y quedar más tarde para reemprender la exploración. 
 
        Lola se dispuso a ir a su casa de la calle Palma, para, como dijo ella, darse una ducha, cambiarse de ropa y comer algo.  
 
        Bárbara estaba más interesada en estudiar lo recientemente descubierto sobre los Tartessos, y prefirió emprender viaje de vuelta a Sevilla, quería introducir los textos en un programa informático que, según nos contó, disponían en la Universidad de Sevilla, lugar en el que siempre era bien recibida y en la que contaba con un amigo en el departamento de arqueología, intentaría si era posible desentrañar algo con un inicio de traducción, o al menos traducir el trozo escrito en hebreo. Me pidió llevarse el códice, con la promesa de no enseñarlo a nadie, solo como soporte para tener más información en caso necesario. Se la veía impaciente, como una niña con juguete nuevo.  
 
        Yo por mi parte, al igual que Lola, regresaría a “mí” casa para asearme y cambiarme de ropa mientras reflexionaba un poco sobre aquel aluvión de descubrimientos y su conexión con mi tía Enriqueta que, al fin y al cabo, era la culpable de todo aquello. 
 
    Capítulo 20 
 
    historia 
 
      
 
      
 
      
 
   M ientras caminaba de vuelta por la calle Larga hacia mi nueva casa, no podía dejar de pensar en aquellas maravillas que se escondían bajo de mis pies. La trayectoria de la galería discurría bajo las edificaciones de la acera izquierda, cruzaba la calle del Teléfono y seguía atravesando la calle Larga hasta la salida por el pozo del caserón, en la calleja de la panadería. La gruta, entonces, estaba en parte bajo lo que antiguamente era el obrador de una panadería.  
 
    Posiblemente todas aquellas galerías debían estar construidas antes que el pueblo, o tal vez, el origen de las edificaciones fuese precisamente aquella obra de ingeniería.  
 
        ¿Qué objeto tendría aquella infraestructura tan compleja? Evidentemente la exploración de subsuelo podría ser uno de los motivos que indujeron a los Tartessos para acometer tamaña obra. No olvidemos que ante todo era un pueblo que se dedicaba a la metalurgia como principal ocupación. Por lo que había observado en los túneles, la variedad y abundancia de metales en el subsuelo de aquella tierra era excepcional lo que la convertían en el sitio ideal para una actividad minera muy productiva. A pesar de ello, no encontré indicios de extracción, simplemente los corredores básicos y típicos en forma de galerías. Claro que todavía nos quedaba pendiente una exploración más profunda a partir del punto donde la habíamos dejado. 
 
        No sé si sería por mi condición de forastero o porque mi aspecto debía ser más que lamentable después de la excursión, pero con el par de personas que me crucé por el camino de vuelta a casa, no pudieron disimular su extrañeza y me analizaron de arriba a abajo con miradas descaradas.  
 
        Cuando por fin cerré el portón de la entrada, sentí alivio al verme de nuevo a salvo dentro de un entorno familiar. La paz que se respiraba en la casa me dio la bienvenida acogiéndome en sus brazos, era agradable, para variar, sentirse protegido.  
 
        La puerta de entrada a la escalinata, principio de nuestro periplo subterráneo, permanecía abierta, me acerque a ella y la cerré, como si con ese gesto impidiera de alguna forma que los malos presagios invadieran la vivienda.  
 
       Permanecí un buen rato bajo la ducha, el agua templada arrastraba, tanto la suciedad adherida a la piel como el cansancio acumulado en los sentidos aportándome una renovada energía. No había parado desde que esa mañana bien temprano me levanté sobresaltado por la pesadilla. Tantas cosas en tan poco tiempo se acumulan en tu mente sin espacio para poder analizarlas en profundidad, hasta que al final se funden en una sola idea continua, perdiendo los matices y los detalles se nos escapan.    
 
        A la hora de vestirme, mirando el escaso contenido de la maleta que había traído en este viaje, tuve la certeza de que era imprescindible proveerme de más ropa. Tampoco había previsto emplear más de un día en el desplazamiento ni tener que cambiarme tantas veces de vestuario ¿Quién iba a decirme que terminaría sumergiéndome en aguas almacenadas miles de años y arrastrándome por el subsuelo de mi antiguo pueblo? Ni en mis más locos sueños entraba esa posibilidad. De momento estaba cómodamente arropado por el suave albornoz azul marino que había encontrado en el cuarto de baño. 
 
        Me instalé en la cocina para dar buena cuenta de la comida que todavía quedaba en la mochila, acompañado de un aromático y estimulante café. Encendí el ordenador portátil e inicié una búsqueda especifica de todo lo relacionado con los Tartessos. Aparte de lo que ya sabía por las explicaciones de Bárbara, aprendí algunas cosas más, por ejemplo: que en el monte de Setefilla cerca de Lora del Río, existe un importante yacimiento con restos arqueológicos de esa civilización.  
 
        También constaté la gran cantidad de leyendas que existen alrededor de esta mítica y misteriosa tribu. Como las dos que quedaron reflejadas en la mitología griega, concretamente en los trabajos décimo y undécimo de Hércules, en los que viaja a Tartessos “la primera civilización de occidente” como reza en sus textos: “…El décimo trabajo le llevó aún más lejos de casa, hasta la mítica isla de Eritea, en el punto más occidental pasada la península Ibérica. Los bueyes de Gerión que era rey de Tartessos, en España, pastaban en aquella fantástica isla. Algunas versiones dicen que Gerión era descendiente de Medusa, aunque otras afirmaban que venía del titán Océano. En lo que todas coinciden es que se trataba de un gigante con tres cabezas, tres troncos y seis brazos. Su fuerza era descomunal y su ganado estaba atendido su pastor llamado Euritión y su perro de dos cabezas Orto.” 
 
        La famosa Ciudad-Isla de Tartessos con sus altísimas murallas y su curiosa configuración en círculos concéntricos, que se me antojaba una quimera cuando Bárbara nos lo explicó anoche; producto de la imaginación del escritor tal vez, ahora, después de haber recorrido la obra subterránea, que sin lugar a duda esa tribu había construido, ya no me parecía tan imposible. Los creía capaces de hacer cualquier cosa. Las leyendas tienden a exagerar, a magnificar los hechos más simples, sin embargo, generalmente, tienen una base real.  
 
        No podía quitarme de encima una extraña impresión que me inquietaba. Desde que iniciamos nuestra andadura por los túneles tuve una sensación de “dejá vu”, lo achaqué a mi antigua profesión de ingeniero de minas, cuando permanecía mucho tiempo bajo tierra inspeccionando galerías y vías subterráneas, pero esa sensación sufrió un incremento muy fuerte cuando, tras regresar a la gruta de estalactitas, iniciamos la exploración del nuevo acceso con las inscripciones en hebreo y lengua Tartesia. Era como si ya hubiese estado allí, no me sorprendió en absoluto encontrar las lápidas escritas; como si hubiese soñado que estarían en ese lugar y, efectivamente, allá estaban. No les comenté nada, en su momento, a mis compañeras de excursión, porque no era la primera vez que me ocurrían episodios similares.  
 
        Me imagino que a todos nos ha pasado alguna vez, eso de pensar… “Yo ya he vivido esto” o saber que va a suceder en un momento dado, como si te hubieras adelantado tres pasos en el tiempo hacia el futuro y los desanduvieras para regresar de nuevo al presente; ves nítidamente lo que pasará porque lo recuerdas y aunque no sabes explicarlo, eso no quiere decir que no sea real. Esa situación era algo habitual en mi vida; a fuerza de repetirse se había convertido en una rutinaria experiencia sensorial, de ahí mí silencio al respecto con las “chicas”. Solo que en el último túnel la magnitud del reflejo, ya visto o “dejá vu”, fue muy clara y por tanto inquietante.  
 
        Bueno pues en esos pensamientos andaba, cuando el sonido del móvil me sacó del inframundo.  
 
            ¿Sí? Diga… 
 
            ¡Hola! buenas tardes, ¿El señor Julio Molina? 
 
            Sí, ese soy yo, ¿y usted es…?   
 
            Gonzalo Aguilar, el notario de su tía. ¿Está usted en La Campana? 
 
            ¡Ah! Hola Don Gonzalo; efectivamente estoy en el pueblo. 
 
            Bien, porque tengo que entregarle algo ¿le parece bien que quedemos mañana en su casa de La Campana? me acercaré a verle, si no le parece mal. 
 
            ¿Va a venir a La Campana solo para entregarme algo? ¿Qué es eso tan importante? – ya estaba empezando a mosquearme tanto misterio. 
 
            Es algo que he ido a recoger esta mañana y que me han encargado entregarle personalmente. A última hora de la tarde podría estar en su pueblo ¿Qué le parece? 
 
            Bueno, está bien… llámeme antes de todas formas, no sea que esté en otros asuntos, ya sabe que he de hacerme cargo de los bienes de mi difunta tía. 
 
            ¡Claro, claro! Me hago cargo. Entonces así quedamos, mañana nos vemos, buenas tardes, Julio.  
 
            Buenas tardes, Don Gonzalo, hasta mañana. 
 
        Aquella llamada me había desconcentrado por completo. ¿Por qué el notario muestra tanto interés en darme lo que fuera en mano? ¿Acaso se le olvidó dármelo el día que estuve en su despacho? ósea ayer… me daba la impresión de que hacía mucho más tiempo, pero en realidad solo había pasado un día. No, no… eso no podía ser, ayer aún no lo tenía, dice que lo había recogido está misma mañana. Bueno, sea lo que sea, no merece la pena preocuparse por algo que no puedo cambiar, de todas formas, mañana saldré de dudas.  
 
        De nuevo sonó el móvil, contesté instintivamente, pensando que el notario había olvidado decirme algo. 
 
            ¿Se le ha olvidado alguna cosa? 
 
            Pues la verdad es que no lo sé ¿se me tenía que olvidar algo?  
 
            ¡Uy! Perdona… ¿Cipri verdad?  
 
            Si… jajaja. 
 
            Justo estuve hablando con alguien y acabo de colgar, pensé que era la misma persona que volvía a llamar y que, tal vez, se le había olvidado decirme algo más, lo siento Cipri; pero dime. 
 
            No pasa nada Julio, es comprensible. Hablando de olvidos, te llamaba por si te apetece venir a cenar esta noche. – le noté un poco cohibido por tener que decirme esto. – Sé que es un poco precipitado y lo siento, pero te explico: Como te dije, mi padre sufre lagunas de memoria, pero justamente hoy tiene un buen día, está bastante centrado. Por otra parte, mañana vamos a salir del pueblo; al final la mujer se ha empeñado en ir a visitar a su hermana que vive en Málaga, nos quedaremos allí a pasar la semana Santa. Así que sería ideal que pudieses venir esta noche a cenar, le he hablado de ti y te recuerda de cuando eras un niño, está deseando volver a verte  
 
            No tienes que justificarte, estaré encantado de visitarte. – era un poco justo de tiempo e inesperado, pero realmente me apetecía mucho escuchar lo que el padre de mi amigo pudiera relatarme acerca de mis progenitores y mi tía. Sería como observar el pasado situándome en la posición de un espectador de primera fila – ¿A qué hora y donde tengo que ir? ¡Ah! y una cosa más… ¿Puedo llevar una amiga?   
 
            ¡Por supuesto que sí, faltaría más! 
 
        Me dio su dirección que se correspondía con una casa situada más o menos por la mitad de calle Barrioseco, en la parte oeste del pueblo, y quedamos para dentro de un par de horas. Aún me quedaba tiempo para seguir investigando en la parte de la correspondencia de tía Enriqueta que yo mismo me había asignado. Aquel ejercicio también era una forma de viajar al pasado, de inmiscuirme en una faceta desconocida de la personalidad de mi tía. Una mujer profundamente enamorada que expresaba ese sentimiento, por lo que iba leyendo en las alusiones que el “novio” incluía, en respuesta a lo que se supone que ella le escribía; eso al menos es lo que podía intuir, ya que no disponía de esa otra parte de la correspondencia. Cuanto me hubiese gustado disponer de alguna de las cartas que ella escribió, leer como se expresaba, que palabras usaba, o como describía la situación. Eso me habría dado un punto de vista diferente. Tal vez el padre de Cipri estuviera al tanto de esa relación y aportase alguna luz al asunto; confiaba en ello.  
 
         A ver cómo me las arreglaba durante la velada para preguntar discretamente sobre el particular. Ese pensamiento me recordó que tenía que llamar a Lola para ver si le apetecía acompañarme a cenar esa tarde-noche; algo que yo ya había dado por hecho, pero que evidentemente tendría que confirmar con ella.  
 
        Envié dos WhatsApp, uno a Lola, que estuvo encantada de ser mi pareja; quedamos que la recogería en su casa diez minutos antes de las ocho; el otro a Bárbara para comunicarle nuestros planes de esa tarde y concretar los detalles para la aplazada exploración al submundo de los Tartessos. Esa expedición quedó fijada para la media noche, previo acuerdo de los tres, en un intercambio de mensajes dentro del grupo de WhatsApp que Lola creó al efecto y que tituló “Tribe Maris”, traducción al latín de “La tribu del mar” o “El pueblo que vino del mar” a propósito de lo que Bárbara nos había contado sobre el origen de nuestros enigmáticos antepasados. 
 
        Reinicié mi fisgoneo en las misivas del enamorado, tras haberlas ordenado cronológicamente gracias a los matasellos, con la creciente sensación de que, a medida que avanzaba en el tiempo la relación tomaba un cariz diferente, no perdía nada de fuerza, la pasión seguía envolviendo cada frase, pero flotaba una cierta amargura que cada vez se hacía más evidente; no hubiera sido capaz de dar detalles para explicar que provocaba ese efecto en mí, hasta que en una de esas cartas, la última que tenía entre mis manos y que daba un salto importante en el tiempo, encontré la razón en forma de nombre… “Rosario”. 
 
        Solo una pequeña aparición, pero contundente a todas luces. El texto que seguía a ese nombre de mujer era demoledor: “…el destino es a veces cruel, pero mi conciencia no me permite seguir las señales del corazón, esto me supera y es más fuerte que el resto de los sentimientos que albergo dentro de mí. Sé que lo entiendes, porque ya lo hemos hablado en nuestro reciente y último encuentro, pero quería decírtelo una vez más. La boda será la segunda semana de Octubre... Rosario está muy ilusionada, eso me hace enormemente feliz y, a pesar de todo, estoy seguro de que a ti también.”   
 
        Aquello era una ruptura en toda regla, pero no parecía normal la forma de hablar o, mejor dicho, escribir con ese tono condescendiente y carente de lógica ante un hecho tan rompedor como una boda en el horizonte ¡Qué no incluía a mi tía! Después de tanto despliegue de cariño, como el que había tenido oportunidad de constatar entre lo que parecía la pareja perfecta, esos nubarrones que se cernían sobre la relación carecían de un sentido razonable. 
 
        Me puse en la piel de ella y, como si aquellas palabras atrapadas en el tiempo de repente cobrasen actualidad, un inmenso sentimiento de tristeza me embargo el alma. De alguna manera, conservaba la esperanza de que el idilio tuviese otro desenlace diferente de aquel que se intuía. Tal vez por eso, por ese desengaño amoroso, la vida de Enriqueta Molina había optado por seguir un rumbo en solitario, de otra forma no sé explicaba su celibato y la total ausencia del género masculino en su existencia.   
 
        Mi tía era una mujer hermosa. Cuando yo tomé conciencia de su presencia, ya se encontraba en el esplendor de su condición femenina. Una belleza del sur, paradigma de la mujer andaluza. Aunque lo que realmente destacaría de ella, no estaba relacionado con su aspecto físico. Su calidad humana y su inteligencia caminaban de la mano al cincuenta por ciento. Recuerdo que tenía una escala de valores muy definidos e intentaba vivir acorde a ellos. Serena y de gestos suaves, transmitía seguridad y confianza al tiempo que era objetiva y ecuánime.  
 
        Sé lo que estáis pensando… “…era de su familia, es normal que la glorifique” en absoluto, bueno un poquito sí lo admito, pero esa opinión no era exclusivamente mía; por lo que me contó Don Gervasio, el médico, era una opinión generalizada en La Campana, así que no era el único que tenía esa imagen de Enriqueta Molina.  
 
        Qué pena no haber tenido la oportunidad de conocerla más a fondo, estoy seguro de que, ambos en una etapa adulta, hubiésemos sido estupendos amigos además de familia. Sentía el enorme vacío de una relación intelectual, que lo más probable es que hubiese sido enriquecedora para ambos y que jamás llegó ni llegará a producirse. Desgraciadamente, ya era tarde, esa ausencia permanecería para siempre en mi vida. 
 
        Reconsideré mi idea inicial de preguntar, indirectamente o con artimañas de cualquier tipo, al padre de mi amigo acerca de la relación amorosa de mi tía ¿Quién era yo para inmiscuirme en sus intimidades? 
 
        ¡Se acabó! Tengo que dejar de leer sus cartas. En un principio era por pura necesidad para encontrar respuestas al misterio del códice, pero ahora se había convertido en un insano y morboso escarbar en las intimidades de otras vidas. Si no desentrañábamos el enigma me daba igual, pero no estaba dispuesto a profanar la memoria de esas dos personas, una de ellas muerta y la otra… ¿Qué habrá sido de él?     
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 21 
 
    serio 
 
    
  
 
      
 
    Calle Palma, la casa de Lola, siete de la tarde, miércoles18.  
 
   M e había vestido de prisa y acudí sin dilación para ver a Lola, tras recibir su escueto, pero imperioso WhatsApp: 
 
            “Ven enseguida, tienes que ver esto”   
 
            “¿Qué cosa? ¿Estás bien? 
 
            “Sí, sí, estoy bien, cuando estés aquí te explico…ven, estoy en mi casa” 
 
            “De acuerdo, ahora me visto, no tardaré” 
 
        Mi amiga abrió enseguida, parecía que me esperaba detrás de la puerta. Ni me dejó hablar, agarró mi mano y me arrastró tras ella hacía el interior de la casa. 
 
            ¡Pero bueno! ¿a qué vienen tantas prisas? – protesté en tono jocoso.  
 
            Tienes que ver esto – en la mesa de la cocina me puso delante una de las cartas del grupo que yo mismo le había asignado para revisar la noche anterior – ¡lee! – señalaba unos párrafos a la mitad del escrito. 
 
         ¡No por favor, otra vez no! ¿volver a empezar? ahora que había decidido terminar con ese episodio. Parece que no me libraría tan fácilmente de inmiscuirme en sus cartas.  
 
        Resignado seguí su dedo y leí el texto que iba apareciendo tras él como una tira del antiguo teletipo: “… Como te decía el otro día, he indagado acerca del misterio del primer maestro y he descubierto que la reencarnación podría ser inminente, pero solo se producirá en un niño nacido en el templo de Axati. Tu cuñada está embarazada y casi a punto de salir de cuentas, sugiero que lo tenga allí para asegurarnos que ese bebé sea el elegido.”  
 
        Sabía lo que acababa de leer, pero no entendía nada. Lola vio mi cara de incredulidad y tomo cartas en el asunto. 
 
            ¿No te das cuenta? ¿En qué mes naciste? – inquirió anhelante. 
 
            Septiembre. – respondí. 
 
            Esta carta lleva fecha de mediados de agosto, del mismo año que tu madre dio a luz. Eso fue escrito un mes más o menos antes de caer tú en este mundo. – dijo con esa gracia y ese acento andaluz que me encantaba.  
 
            ¿Qué estás insinuando?  
 
            No insinuó nada, lo confirmo… ¡ese niño del que hablan eres tú!  
 
            Pero ¿qué dices?  ¿cómo voy a ser yo? 
 
            Blanco y en botella, leche. Más claro que el agua. Las fechas coinciden, ese hombre hablaba de tu madre ¿Cuántas cuñadas tenía tu tía Enriqueta?  
 
            La verdad es que solo una, mi madre. 
 
            ¡Pues eso! Ahí lo tienes. 
 
        Los argumentos de Lola eran irrefutables, tenía que rendirme a la evidencia, pero tozudo, me negaba a creer en algo tan fantasioso. Que yo sepa nací en mi casa de la calle Nueva, al menos eso me contó mi madre. No dio tiempo de ir al hospital. 
 
            Vale, ¿y qué más pone en esa carta? – me asaltó la duda de si decía algo más que aclarase los pormenores de esa revelación, necesitaba más datos, no en vano soy un ingeniero.  
 
            Pues nada más. La he leído entera y después de eso solo habla de sus relaciones ¡por lo visto eran novios! – murmuró, mostrando una expresión de incredibilidad y sorpresa.  
 
            Si eso ya lo he comprobado. – dije como quien no quiere la cosa quitándole importancia. No quería ir por ese camino, necesitaba que nos centráramos en el tema del nacimiento – ¿Y en las otras cartas que te había dejado? 
 
            Nada, las he leído también, solo he encontrado ese párrafo   acerca del asunto. – dijo Lola un poco desilusionada, torciendo el gesto.   
 
            Lo que no entiendo es eso de la reencarnación. Me suena a broma, a utopía y leyenda de religión oriental. Nada que ver con algo real. – dije con el tono más escéptico que os podéis imaginar.  
 
            Bueno, de algún lugar tuvieron que sacar sus creencias; no pienses que, porque son religiones que nos pillan muy lejos, cultural y geográficamente, por eso dejan de tener veracidad sus dogmas. – me corrigió Lola, con muy buen criterio. – Ellos, seguramente, tendrán una idea parecida y las mismas objeciones con respecto a nuestros credos cristianos.  
 
            Vale, admito ese planteamiento, pero reconoce que es complicado de admitir… una reencarnación… Ufff. 
 
            El cuerpo es finito, el alma un misterio por resolver. 
 
            Si vamos por ese camino, podemos teorizar sobre cualquier cosa. Filosofía e indefinición van de la mano – dije convencido totalmente.  
 
            “…Hemos aprendido, con dolorosas experiencias, que la razón y la ciencia no siempre pueden explicarlo todo. Por lo tanto, debe haber algo más que no está sujeto a esas leyes.” … No son palabras mías, son de Albert Einstein. – soltó Lola con cara de satisfacción. 
 
            Ese pensamiento deja un margen muy amplio, puede abarcar cualquier cosa. – contesté – Por otra parte, hay algo en lo que no has pensado… ¿no crees que, si yo fuese la reencarnación de alguien, estaría al tanto de ello? Vamos que ya me habría dado cuenta ¿no?   
 
            Ya sabes eso que se dice y que está probado de que la mente humana está infrautilizada, solo usamos el 10% de nuestra capacidad neuronal. ¿Por qué alguien iba a escribir algo así a la persona que ama, si no estaba convencido de ello? Ten fe, Julio. 
 
            Bien, ¿entonces eso donde nos deja?        
 
            Eso nos deja, a mi modo de ver, a las puertas de un viaje en el tiempo. – contestó Lola de sopetón. 
 
            ¿Perdona? ¿Cómo dices?   
 
        No salía de mi asombro, yo intentando viajar al pasado a través de las cartas de tía Enriqueta y ahora Lola me salía con esas mismas pretensiones, aunque con un fin y unos medios diferentes, me temía. 
 
            Verás Julio. No te estoy proponiendo montarnos en una máquina del tiempo ni nada parecido. – tenía una expresión divertida, pero con un trasfondo inquietante que no supe identificar y que por alguna razón producía un revoloteo de insectos en mi estómago.   
 
            ¡Menos mal! Ya me estabas preocupando, pensaba que te habías vuelto loca. – solté un resoplido de alivio. 
 
            ¡No, en absoluto! Hablo muy en serio y estoy cuerda, de momento; para ese viaje no necesitamos vehículos ni movernos del presente, al menos físicamente. 
 
            ¡A ver, a ver… dime que hablas! – estaba más perdido que el barco del arroz, lo reconozco.  
 
            Desde que leí lo que el “novio” de tu tía escribió en esa carta, he estado dándole vueltas a la cabeza y he llegado a una conclusión. Antes tienes que reconocer que nada de lo que hemos estamos viviendo en las últimas horas ha sido algo corriente; yo diría que más bien se sale de madre en muchos aspectos. Por lo tanto, ya que estamos en esta dinámica, admitamos que cualquier cosa es posible. 
 
        No podría estar más de acuerdo con ella. Los acontecimientos compartidos en los escasos dos días que llevábamos juntos le daban toda la razón; así que dejé mi mente abierta, dispuesto a iniciar un nuevo camino y con una actitud menos escéptica de la seguida hasta ese momento.   
 
            Está bien Lola, te escucho.  
 
            Bien… vamos a suponer que ese rito de reencarnación se llevó a cabo, y que se hizo en el lugar que citan en su carta; por cierto “Axati” es el nombre más antiguo que se conoce de Lora del Río, e investigando un poco en internet he averiguado que el monte donde está actualmente situada la Ermita de Setefilla, a escasos kilómetros de Lora, fue un enclave muy importante para los Tartessos, se han hallado infinidad de restos arqueológicos en los alrededores y por supuesto también evidencias de edificaciones. Cabe la posibilidad que una de ellas fuese efectivamente un templo. En aquella época, al igual que en la actual, no se concebía un poblado o una concentración de viviendas, por mínima que fuera, sin su correspondiente lugar sagrado donde poder estar en contacto con el más allá para complacer los deseos o aplacar la ira del Dios o Dioses, siempre con la supervisión de los sumos sacerdotes. Un reducto de espiritualidad, en suma, con connotaciones místicas en el mejor de los casos.  
 
            Estoy al tanto de ello, justamente estuve empapándome en casa acerca del tema arqueológico de Setefilla, y posteriormente terminando de revisar la correspondencia de mi tía, antes de recibir tu WhatsApp.   
 
        Me abstuve de comentarle el detalle de “Rosario” y el más que posible desengaño que eso debió de causarle, en parte porque no era el momento, en parte por no desvirtuar más la imagen que Lola pudiese guardar de Enriqueta.  
 
            ¡Perfecto! Evitaremos entonces entrar en detalles de lo importante que fue esa meseta para nuestros antepasados. Yo estoy convencida de que sería el lugar ideal para unas prácticas de simbolismo astral. Solo hace falta una visita a Setefilla para darse cuenta de ello; también fue ese el motivo por el que instalaron allí un monasterio cristiano. 
 
            Sigo sin ver la conexión conmigo, puesto que no siento en mí esa supuesta reencarnación. Y otra cosa aún más improbable es que convencieran a mi madre para que diera a luz en Setefilla. ¿Te imaginas la situación? Sobre todo, en lo que respecta a mi padre. Él jamás lo hubiera permitido, lo conozco bastante bien. Es una idea bastante absurda ¿no crees?     
 
            A eso voy… ¿Sabías que, según la tradición budista, el Dalai Lama es inmortal? Los fieles de esa religión creen que, tras su muerte, su conciencia tarda un intervalo de cuarenta y nueve días, a lo sumo, para encarnarse de nuevo, normalmente en un niño, que ya desde su nacimiento puede dar señales de un carácter especial. Los monjes lo buscan por todo el mundo siguiendo las señales que reciben del oráculo. No me preguntes cuales, porque no las conozco, solo sé que no se suelen equivocar. Una vez que lo encuentran lo llevan al Tíbet y allí el “pachem Lama” se encarga de reconocer su reencarnación o tulku mediante las señales establecidas y este pasa a ser el nuevo Dalái Lama. Después educan al pequeño como la verdadera reencarnación de su maestro. En tu caso, vamos a suponer que eres ese maestro del que hablan en la misiva, estaría dentro de ti, pero aún no se ha manifestado y ni siquiera tú tienes consciencia de su existencia. – hizo una pausa y me miró fijamente frunciendo el ceño – Estoy de acuerdo contigo en lo que concierne a la dificultad de llevar a tu madre hasta Setefilla para dar a luz. Por eso creo que, seguramente, descartarían la idea inicial y de alguna manera, que no puedo imaginar, se las apañaron para elaborar un plan “B” para que finalmente tú fueras el elegido. O… ¿Quién sabe? Puede que ya estuvieses predestinado incluso antes de ser concebido.     
 
            Pero desde la revelación que habla esa carta han pasado muchos años, no días. ¿No crees que ya me habría dado cuenta? – dije volviendo al escepticismo más cerrado. 
 
            El plazo que te he comentado antes de cuarenta y nueve días para el acontecimiento solo se refiere al Dalai Lama, ¡tonto! Tú eres especial. Desde que te conozco cuando tan solo éramos unos niños, creo que tienes algo que te distingue, no puedo explicarlo, pero lo puedo sentir. – replicó Lola con toda la dulzura del mundo regalándome una caricia en el rostro.  
 
            Me abrumas – dije un tanto avergonzado por aquella declaración inesperada. 
 
        Tenía que admitir que la argumentación de mi amiga era convincente, nada que objetar. Por otra parte, los “dejavu” desde que regresé a La Campana, lejos de remitir, habían aumentado. Eso reforzaba su tesis y explicaría aquellos episodios “in crescendo”.  
 
            ¿Entonces… qué sugieres? – dije, temiéndome lo peor. 
 
            Sugiero que te sometas a una sesión de hipnosis regresiva. – sentencio Lola. 
 
        Aquello era muy fuerte, ¿ahora tendría que recurrir a un hipnotizador? No era algo que me sedujera demasiado, la idea de ponerme en manos de otra persona me generaba desconfianza. 
 
            ¿Tú crees que es necesario? – refuté. 
 
            Sí, lo creo. Además…no tienes nada que perder. 
 
            Puedo perder la cordura. 
 
            Ya será menos. Conozco un buen psiquiatra que lleva a cabo esa técnica, es muy fiable. 
 
            ¿Cómo lo conoces? ¿Acaso te has sometido a esa terapia?   
 
            No en mí personalmente, pero si en la de una buena amiga. Estuve presente en varias sesiones como acompañante y pude comprobar la efectividad y fiabilidad del método que usa ese doctor. – Lola hablaba con bastante seguridad – ¿Acaso piensas que te lo propondría si no estuviese segura de ello? No te quiero tan mal Julio. 
 
         En mi interior sabía que era la única manera de salir de dudas, los indicios estaban muy claros y todos apuntaban a una dirección. Después de leer lo que Lola había encontrado en la carta del novio de Enriqueta acerca de una supuesta ceremonia mística, ya no podría seguir viviendo como si tal cosa, tenía que descartar toda incertidumbre.      
 
            Está bien, sé que puedo confiar en ti. – dije a modo de consentimiento, resignado a esperar lo que el destino me tuviese reservado.   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 22 
 
    vóley 
 
      
 
   S e nos fue el santo al cielo, hablando sobre lugares místicos, oráculos y reencarnaciones, tanto que a punto estuvo de hacérsenos tarde para acudir a la cena con Cipri y su familia. Así que decidimos continuar más tarde ya que Lola aún tenía que arreglarse antes de ponernos en marcha para acudir a la cita. Yo por mi parte, a pesar de la precipitada salida de casa, estaba listo, así que mientras tanto me entretuve curioseando en internet con el móvil acerca del tema que habíamos estado tratando.  
 
        Cuando de nuevo apareció en escena, estaba impresionante con aquel vestido Ad-lib en tonos ocres y crema. Hasta el momento había tenido oportunidad de ver a Lola luciendo diferentes estilos: el informal y casi veraniego del primer encuentro en el bar para almorzar; el de la tarde de aquel mismo día, después de su reunión de la hermandad, más formal y sobrio, con aquella chaquetilla que le confería un aire bastante elegante; con atuendo deportivo delineando su esbelta figura y con la ropa de campaña que eligió para acometer el reto de nuestra excursión subterránea de aquella misma mañana. Con todos estaba perfecta, pero nunca la había visto maquillada y tan radiante como esa tarde noche para la cena a la que nos dirigíamos.  
 
            ¿Qué miras tonto? – dijo divertida, observando mi reacción al verla.  
 
            ¿Tú qué crees? ¡Estás preciosa!  
 
            ¡Muchas gracias, señor! –un beso voló en mi dirección. 
 
            ¡De nada bombón!  
 
        Se agarró coqueta a mi brazo e iniciamos el camino. Andando desde su casa. Subiendo por la calle Katanga eran menos de diez minutos de paseo, no merecía la pena coger un vehículo para tan corto trayecto, aparte de que me hubiese privado del placer de caminar junto a aquella hermosa mujer prendida de mí.  
 
        La acepción de esa calle, “Katanga”, es un caso particular y al mismo tiempo inaudito para un pequeño pueblo de Andalucía, además no fue impuesto por ninguna corporación municipal; como ocurre con muchas denominaciones de lugares emblemáticos en los pueblos tienen su origen en la cultura popular. Esta en particular se originó a raíz de que ese vocablo se hiciera notorio por un conflicto armado que tuvo lugar, allá por los años setenta, en la región del mismo nombre ubicada en el corazón de la África profunda.   
 
        El nombre era, y es, tan sonoro que enseguida cayó en gracia. Fue así como aquella calle, entonces situada en las afueras del casco urbano haciendo frontera ya con el campo abierto, adoptó tan peculiar denominación.    
 
        La calle Barrioseco, donde está la casa de Cipri en el extremo noroeste del pueblo, parte de la calle Expósito y desemboca en la circunvalación que enlaza la carretera de Palma con la de Lora del Rio a la que llega con una ligera inclinación descendente. Es una de las más antiguas de La Campana y debe su nombre al terreno árido donde fue construida; en sus casas es raro encontrar pozos, tal como ocurre en el resto del pueblo. En su extremo más alejado del núcleo urbano se ubicaron en su día chozas de adobe con techos de ramajes, hay una foto de esa época como testigo de su existencia. Los más ancianos del pueblo aún lo recuerdan; nada que ver con las perfectas construcciones de la actualidad. Aquellas humildes chozas no eran ni muy practicas ni cómodas para la vida cotidiana, pero a pesar de todo tenían un marcado carácter y no carecían de cierto encanto.  
 
        La casa de Cipri se veía nueva y estaba decorada con bastante gusto. Tras las presentaciones iniciales, nos instalamos en un precioso y amplio patio típico, al uso del pueblo, estábamos rodeados por plantas en exuberante floración. El resultado era una atmosfera fresca en un ambiente acogedor, el escenario ideal para pasar una relajada velada en buena compañía.  
 
        En fin, allí estábamos, aún en los preliminares de nuestra cita con las presentaciones de rigor, sentados en círculo alrededor de una mesa en la que nuestros anfitriones habían preparado un generoso aperitivo a base de taquitos de queso y fiambres; en total éramos cinco, Cipri, su mujer María Isabel, su padre Cipriano, Lola y yo. María Isabel, se disculpó por la ausencia de sus hijos, Zoraida y Francisco, pero como dijo, ya no estaban en el pueblo, salieron de avanzadilla hacía Málaga a casa de sus abuelos maternos. 
 
        No recordaba al padre de mi amigo, a pesar de que estoy seguro de que en alguna ocasión tuvimos de coincidir en el pasado, pero creo que ya he dicho anteriormente que no soy buen fisonomista, y si no ha sido así lo digo ahora. La expresión en el rostro de aquel hombre me impactó desde el primer momento, irradiaba serenidad y determinación, podía notarlo sin dudar. Mirando los surcos que el tiempo había grabado en su piel, profundos y sinuosos, se podía leer en ellos cuanta vida atesoraba en su interior; es una pena que aquella terrible enfermedad borrase poco a poco y sin remedio tantas y tantas vivencias acumuladas por el tiempo.  
 
            ¿Tú eres el Julito de Alberto? ¿El de la calle Nueva?  
 
        Las palabras de Cipriano, las primeras que pronunciaba desde que estábamos allí, me cogieron por sorpresa y me sacaron de las cavilaciones que campaban libremente por mi cabeza. Sus preguntas con una voz firme y autoritaria llevaban incluida una ineludible demanda de respuesta inmediata. 
 
            Sí señor, ese soy yo. 
 
            Lo imaginaba, mi Francisco ya me había dicho que vendrías hoy a casa. 
 
        De repente las conversaciones cruzadas habían cesado y solo estábamos pendientes de cuanto pudiese decir aquel anciano que acaparaba toda la atención. 
 
            Te recuerdo desde cuando eras un mocoso, hasta cuando os fuisteis del pueblo. ¿Por cierto, que ha sido de tus padres? Nunca volví a saber de ellos – dijo en tono de reproche, como si yo fuese el culpable de esa circunstancia.   
 
            De verdad que lo siento – me disculpé a pesar de no tener ni idea porque razón debía hacerlo. En ese momento les habría trasladado la reprimenda a mis progenitores – Ellos están bien y siguen viviendo cerca de Barcelona. – esgrimí a modo de aclaración. 
 
        Obtuve silencio como única respuesta. Permaneció mirándome fijamente mientras sus labios se movían nerviosos, tal vez, intentando articular alguna palabra que iniciara otra pregunta. Por fin dijo: 
 
            Eras el niño mimado de Enriqueta… ¡otra que tal calza! – pareció como si acabara de aterrizarle una idea en la cabeza – hace tiempo que no la veo, ya nunca viene a verme. 
 
        Noté sobre mí la mirada suplicante de Cipri y entendí que su padre no estaba al tanto de los últimos acontecimientos; no había necesidad de incrementar un sufrimiento reiterado. Procuré desviar su atención hacia otro lado centrándome en las fotos. 
 
            Me ha dicho su hijo que tiene usted fotos con mis padres, me gustaría mucho poder verlas y que usted me comentara algo sobre ellas, por ejemplo… ¿Cuándo fueron hechas y con qué motivo? 
 
            Si que las tengo – dijo sin poder disimular la expresión de entusiasmo que mi propuesta le produjo. 
 
        Cipriano agarró una caja de cartón de un tamaño similar a las que se usan para contener zapatos y que había mantenido en su regazo desde nuestra llegada; la depositó en la mesa frente a él y comenzó a sacar fotos. 
 
            Mira que le hemos dicho veces que era mejor colocarlas en un álbum para que no se estropeen, pero nada chiquillo, que no hay manera, le gusta amontonarlas en esa caja. – dijo a modo de disculpa María Isabel.  
 
            Un álbum…un álbum – imito la voz de su nuera y a todos se nos dibujó una sonrisa tierna y complaciente en los labios – Llevan aquí un montón de años y están como nuevas. Míralas tú mismo Julito ¿Qué me dices?  
 
        Apartó los platos que le quedaban más cerca de encima de la mesa, esparció unas cuantas fotos sobre el mantel y me miró expectante. 
 
            Están muy bien conservadas, se nota que las cuida usted con cariño. – contesté al tiempo que lo miraba a los ojos sonriendo y notaba en ellos su gratitud por el momento tan dulce que estaba haciéndole disfrutar. 
 
        Contemplar aquellas estampas del pasado me producía una inevitable sensación de añoranza. Cada una de ellas era un momento único, un instante irrepetible atrapado en un trozo de papel para la eternidad. La mayoría estaban tomadas en blanco y negro, pero también había algunas en color. Tenían ese particular matiz de tonos apagados y bajo contraste, que les confiere el paso del tiempo.   
 
            Mira aquí estoy con el equipo de futbol del Campana Balompié, yo soy este (señalando a un jugador agachado en cuclillas), jugaba de delantero centro, en esa foto tenía solo 30 o 31 años. Ese es el campo de futbol antiguo, estaba situado en el mismo lugar que ahora ocupa el cementerio nuevo. Ahí no se nota porque es en blanco y negro, pero la camiseta era a rayas verdes y blancas, como la del Betis. ¿Tú de que equipo eres? – preguntó de repente, como si fuese una cuestión de la máxima importancia. 
 
            Del Real Betis, justamente. 
 
            ¡Ole! ¡Man que pierda…! Si señor. – dijo estrechándome la mano. – mi niño es del Sevilla… ¡qué desgracia!  
 
        Todos reímos la ocurrencia, incluido su “niño” que no podía ocultar la cara de felicidad al ver a su padre con aquella actitud tan animada y “normal”.  
 
        Así continuamos durante un buen rato, Cipriano eligiendo fotografías del montón y explicándome los pormenores del momento. Me enteré de que había trabajado en todas las labores del campo desde los 10 (eran tiempos difíciles para todos, incluido los niños) hasta los 17 años que se colocó de carpintero en la calle de la Tenería, detrás del matadero. Comentamos esa circunstancia largo y tendido ya que fue el punto de encuentro entre su familia y la mía. Mi padre trabajaba en esa época en el mismo lugar.  
 
        Las fotos me trasportaban a una Campana que hacía mucho ya no existía. Un pueblo donde la gente confiaba ciegamente en el vecino. Llena de personas sencillas y honestas, que llevaban en la buena dirección una vida simple, sin echar en falta grandes cosas y que disfrutaban como niños cuando llegaban las fiestas. Un entorno más cerrado que en la actualidad donde la mayoría conocían lo que se cocía en cada familia, en cada hombre, mujer o niño que viviera en el pueblo… o eso creían.  
 
        Muchas de las imágenes que estábamos revisando pertenecían, evidentemente, a los diferentes acontecimientos en los que el pueblo se engalanaba para celebrar una Romería, una Feria o la Semana Santa. Aunque ahora nos parezca mentira, hubo una época en la que no era tan fácil disponer de una cámara fotográfica y se usaban exclusivamente en especiales y contadas ocasiones. En una de ellas, concretamente tomada durante la Feria de agosto en honor de San Lorenzo, como Cipri se encargó de aclararme, fue la primera instantánea en la que pude ver a mis padres y a la tía Enriqueta. Estaban retratados formando parte de un grupito reducido de gente, contándolos a todos no serían más de siete u ocho entre ellos Cipriano y su mujer. Se encontraban sentados alrededor de una mesa con sus correspondientes bebidas y tapeo de rigor en lo que parecía un chiringuito del Paseo del Campo. Detrás de ellos, otras mesas ocupadas por otros grupos de amigos se atareaban en la misma actitud festiva bajo un sol de otra época.  
 
        A tenor de lo que reflejaban en sus rostros casi todos parecían disfrutar del momento, solo Enriqueta mostraba una cierta indiferencia y actitud distraída con la mirada perdida más allá del objetivo de la cámara. Era una escena bastante antigua, muy anterior a mi nacimiento. Todos eran muy jóvenes, “…seguramente correspondiente a la época en que mis padres aún eran novios…” pensé. Cipriano se encargó de corroborarlo.  
 
            Ahí tendríamos 25 años más o menos, yo ya estaba casado pero tus padres estaban cortejando, ósea eran novios todavía. Se casaron al poco tiempo de esa foto. Eso fue durante la feria de agosto y creo que ellos lo hicieron en la primavera del año siguiente, si no recuerdo mal. 
 
            ¿Y qué hay de mi tía? – pregunté de sopetón, aprovechando el hilo de la conversación. 
 
            ¿Tu tía? – contestó el bueno de Cipriano con cara de inocencia. 
 
            Sí ¿qué pasa con ella? ¿no tenía novio? 
 
        La expresión del anciano era un poema, pasó de un día soleado al borde del mar, a una amenazante tormenta en el más tenebroso de los escenarios. ¿Qué había ocurrido? Esa era la pregunta que podía leerse en la frente de cada uno de los presentes.   
 
            Tenía muchos pretendientes, pero novio, que yo recuerde, no – y hasta ahí puedo leer… podría haber añadido Cipriano, tal era la señal que sus ojos enviaban al mundo exterior.  
 
            Pero ella era muy guapa. – seguí insistiendo a pesar de todo.   
 
            Era y sigue siendo muy guapa, tanto como es de inteligente también. 
 
            Entonces, perdóneme usted, pero no encuentro explicación para su soltería. 
 
            ¡Chiquillo, pues pregúntale a ella! ¿habrás ido a verla, me imagino? 
 
            ¡Claro que sí? 
 
        Aquello era un muro infranqueable ¿cómo decirle que, desgraciadamente, eso ya no era posible? Lola me tocó la espalda disimuladamente y con la otra mano agarró una fotografía al azar del montón sobre la mesa, haciendo un comentario recurrente. 
 
            ¿Y esta de la semana santa de qué año es? 
 
            Eso fue hace mucho, no recuerdo que año, pero debía ser alrededor de 1960 porque el cura que aparece en el retrato es Don Ramón, solo estuvo un par de años en el pueblo y fue más o menos por esa época. 
 
        La foto era una escena del momento de una procesión en la que se veía un grupo de gente posando delante de un paso sosteniendo la imagen de Jesús Nazareno, la puerta principal de la iglesia estaba detrás, por lo que se deduce que estaba tomada en la plaza de Andalucía; entre la gente que posaba estaban mis padres, mi tía y los padres de Cipri acompañando a varios personajes más. Entre ellos, en la posición central, un sacerdote con el hábito litúrgico rojo de pasión. Lola explicó que debía ser Viernes Santo, ya que es cuando la iglesia permite ese color litúrgico en la vestimenta de los curas.  
 
            ¿Y quién son los demás? – preguntó Lola. 
 
            Esté de aquí al lado de Don Ramón, es Don Juan Gallardo que era el alcalde y lo fue por muchos años; Manuel Barco seguramente os acordareis que tenía una tienda en la calle Carmona, este con sombrero era el capataz del paso, se llamaba Pepe y vivía en la casa de al lado nuestra, fuimos vecinos mucho tiempo hasta que se fueron a Barcelona.  
 
            ¿Y esté joven? – Lola señaló alguien entre la gente que se agolpaba en los alrededores, pero alejados de la escena. 
 
            No tengo ni idea, además no se le ve muy bien la cara. – alegó el Cipriano – supongo que alguien del pueblo. 
 
        En realidad, si se le distinguía, pero supongo que la vista del padre de mi amigo ya no era la de antes. Él conocía al dedillo cada foto y quien estaba en ellas, por lo tanto, no necesitaba ver bien cada detalle para describirlas, lo hacía de “oídas”. 
 
            ¿A ver? Déjame que la mire – terció la mujer de Cipri. 
 
        La estuvo observando un rato con bastante atención, después sentenció: 
 
            No estoy segura, dudo entre dos o tres posibles nombres, puede que sea forastero, sin embargo, aunque no le saco parecido a ninguna familia, me recuerda a alguien. ¿Cómo es que te has fijado en él, Lola?  
 
            Porque, creo haberlo visto en otra de las fotografías. Concretamente en esa que están en la feria, en una de las mesas que se ven detrás. Y porque, al igual que a ti, me suena su cara, no se… se parece a alguien que conozco. Mira, es este chico que se ve a la izquierda, sentado en la mesa y mirando a la cámara. – repuso Lola. 
 
            ¿En serio? A ver dónde está. – inquirió María Isabel. 
 
            Bueno, yo creo que más bien mira a los que posan no a la cámara, pero tienes razón, aunque aquí no se ve tan claro sí que parece el mismo joven.  
 
            Es cierto – intervine – es la misma persona. Con ese mentón afilado y esos ojos, me recuerda a Don Gervasio, el médico, salvando las diferencias. 
 
            ¡Anda! Pues es verdad, se le parece muchísimo. 
 
            Eso es imposible, Don Gervasio no vivía en La Campana en esos años, él vino mucho más tarde. Será alguien del pueblo con alguna semejanza. – dijo Cipri acercándose las fotos para verlas mejor. 
 
        De pronto los cuatro más jóvenes, estábamos pendientes de ambos retratos y buscando otros donde, tal vez, apareciera de nuevo aquel individuo. Cipriano, sin embargo, no mostraba ningún interés por el tema, él había pasado a otro estado, abstraído totalmente de cuanto le rodeaba, miraba fotos, sí, pero su expresión había mutado a una fase de ensimismamiento cercano al autismo. Vi como mi amigo se levantaba y acercándose a su padre, comenzó a acariciarle suavemente la cabeza. 
 
            Ven conmigo papá, vamos a tu cuarto, es mejor que te eches un rato, se te ve cansado. 
 
        Sin duda mi amigo había interpretado perfectamente los inequívocos síntomas del trance en el que estaba entrando su progenitor.   
 
        Dócilmente, el anciano se dejó guiar fuera del patio y lo vimos desaparecer por la puerta del fondo. María Isabel reanudó sus pesquisas en busca del personaje misterioso como si tal cosa, ella ya estaba acostumbrada a esos repentinos cambios mentales de su suegro, sin embargo, a Lola y a mí, una ola de tristeza nos embargó sin remedio.  
 
        Qué pena completar una larga historia repleta de vivencias a través de los años, y cuando por fin llegas a una etapa de tranquilidad donde puedes disfrutar de esa experiencia acumulada, perder los recuerdos de toda una vida; terminar viviendo en un mundo extraño que no comprendes y rodeado por gente que ni siquiera puedes reconocer. Esa enfermedad es un castigo demasiado cruel para cualquier persona; afortunadamente Cipriano aún conservaba periodos de lucidez que le hacían, a él y a su familia, un poco más amable la existencia.  
 
        No encontramos ninguna imagen más del desconocido en el resto de las fotografías, pero aquellas dos eran bastante concluyentes. Todos coincidimos en asegurar que aquel personaje era, casi con total certeza, nuestro médico Don Gervasio en su etapa de jovencito. En esas imágenes aún no lucía la abundante barba de la actualidad lo que, en parte, justificaba que hasta este día no lo hubiesen identificado. Lo que no llegábamos a comprender era que hacía en La Campana por aquellos años. Lola y yo intercambiábamos miradas de complicidad, un mismo pensamiento nos unía… “era curioso que solo apareciera en las fotos donde estaba mi tía.” 
 
        Pedí permiso, que me fue concedido, para tomar un par de instantáneas con el móvil de aquellas donde mis padres o mi tía estaban retratados, antes de que fueran guardadas y retiradas.  
 
        Después de un agradable rato conversando sobre todo tipo de temas, pasamos al comedor donde disfrutamos de una abundante y riquísima cena, dimos un buen repaso a las novedades del pueblo y a las anécdotas que cada uno fuimos aportando; Lola y yo nos tuvimos que morder la lengua más de una vez para no desvelar nada de la excitante experiencia que habíamos vivido ese día, especulábamos para nuestros adentros con el impacto que ello tendría en la gente y que, en consecuencia, haría añicos la rutina del pueblo. 
 
        Se nos hizo bastante tarde con la animada sobremesa, estábamos tan distraídos que no pensábamos en otra cosa que disfrutar del momento. Inconscientemente y de forma latente tenía dando vueltas en mi cabeza que, aquella noche, no estábamos en condiciones de iniciar de nuevo la excursión subterránea que habíamos dejado pendiente. 
 
        Lola me dirigió una fugaz mirada con pregunta incluida. Tras interpretar de maravilla mi silenciosa respuesta, consultó distraídamente su móvil y unos segundos más tarde anunció: 
 
            Se ha hecho tardísimo, será mejor que nos vayamos ¿Qué dices Julio?  
 
            Es cierto, se nos ha pasado el tiempo volando, la verdad es que estamos muy a gusto, pero deberíamos marcharnos ya. – corroboré. 
 
        Estaba asombrado por el grado de conexión que seguía existiendo entre ambos. Y que ni tan siquiera el tiempo de separación, hubiese conseguido atenuar esa empatía y sincronización sin necesidad de palabras con Lola. Podría enumerar múltiples casos similares acaecidos durante nuestra infancia y adolescencia en común, simplemente nos compenetrábamos. Y esa afinidad aportaba un grado de confianza especial.    
 
        Nos despedimos después de sortear algunas protestas por parte de nuestros anfitriones, que hubiesen estado encantados en continuar con la velada tal cual estaba discurriendo, y nos dispusimos a regresar a casa de Lola. 
 
        Nada más salir a la calle, me mostró en el móvil la pantalla de WhatsApp con un mensaje de Bárbara, recibido no hacía mucho, en el que se podía leer: 
 
        “¡Chicos, tengo buenas noticias!... he podido descifrar parte del texto, estoy super excitada con lo encontrado, ya os contaré �� (aquí una carita sonriente). Creo que será mejor dejar para mañana temprano la exploración ¿Qué os parece? Pero si decidís hacerlo esta noche, me adaptaría. Decirme algo porfa (��carita sonrojada).” 
 
        Consensuamos la respuesta: 
 
        “Tanto Julio como yo estamos bastante cansados, nos parece bien tu idea de mañana temprano para el paseo subterráneo �� (mano con pulgar levantado) Ven a casa a desayunar. Esperamos impacientes tus descubrimientos… (���� dos caritas sonrientes)” 
 
            ¿Qué me dices de la presencia del jovencito Don Gervasio en nuestro pueblo y que justamente coincida en las fotos con tu tía? – disparó Lola. 
 
            No sé qué significado pueda tener, pero es extraño. – contesté, aún desconcertado.    
 
        Evidentemente yo sí que tenía claro el episodio. Solo estaba sopesando si compartir las fotos que encontré en el desván con ella o no. Era obvio que el personaje misterioso con el rostro oculto tras los pintarrajos de bolígrafo era el mismo que habíamos tenido la oportunidad de ver nítidamente en las dos fotos antiguas de Cipriano. Aquello significaba que el médico, en algún momento del pasado, había tenido un idilio con tía Enriqueta y, de forma que no llegaba a comprender, terminó abruptamente con un desengaño, al menos por lo que respecta a ella. 
 
        Finalmente acabé compartiendo mis cavilaciones con Lola, así como también la existencia de las fotos. Mala idea, porque la insaciable curiosidad de mi amiga nos llevó a desviarnos de nuestro camino y pasar por la calle Larga a recoger el paquete de retratos esa misma noche. Aproveché la visita para hacerme con la bolsa de viaje con mis efectos personales, como ella se encargó de recordarme, puesto que pasaría la noche en su casa.  
 
        Una vez de nuevo en la calle Palma, en casa de mi amiga, preparamos un par de tés y nos entretuvimos repasando las fotografías. Fueron de gran impacto para Lola. Me hizo notar que ninguna de ellas estaba tomada en La Campana, la mayoría hechas en zonas de Sevilla capital, pero también había instantáneas pertenecientes a otros pueblos cercanos; sobre todo Fuentes de Andalucía, Lora del Río y Écija a juzgar por algún que otro edificio o parte singular de esos sitios, reconocible en las imágenes.  Con los elementos de los que disponíamos hasta el momento, Lola aventuró que ya podíamos formarnos una idea de la situación con respecto a la vida sentimental de Enriqueta y su enamorado. La hipótesis más plausible, según ella, era aquella que incluía un tercer actor en la escena. Por supuesto hablaba de la mujer de D. Gervasio. Sabíamos que había estado casado y enviudó tan solo dos años atrás. Lola me explicó, con gran lujo de detalles, cómo en el pueblo todo el mundo lo tenía por un marido ejemplar, siempre atento con su esposa y un buen padre para Sonia, la única hija nacida de la pareja. De ese comportamiento se deducía que estaba enamorado de su mujer y, en consecuencia, que debió ser la aparición de ella lo que propició la ruptura en su momento con mi tía. Podía imaginarme como se desarrolló esa relación, seguramente convulsa y tormentosa, en un contexto bastante diferente al actual… ¡cierto!, pero los sentimientos no se rigen por el siglo o la época en el que se desarrollan, muy al contrario, las emociones son inmutables, universales e intemporales.  
 
        Mi grado de conocimiento del médico no era lo suficientemente amplio como para formarme una idea, ni siquiera aproximada, de su idiosincrasia. Tan solo disponía del encuentro fugaz de aquella mañana en su casa, pero contaba con la ayuda de Lola. Después del resumen que me hizo de su vida pública, bien conocida por todos en la Campana, y que mi amiga se encargó de amenizar con algunas anécdotas poniendo chispa al relato, ambos estuvimos de acuerdo con que el perfil del doctor encajaba a la perfección con la personalidad de Enriqueta. Una persona culta con un talante afable, aunque de fuerte carácter y determinación a la hora de conseguir sus objetivos. Más o menos parecido en esencia al de ella y a todas luces complementario, bastaba un vistazo a las cartas para comprender el grado de afinidad entre ellos. La razón o razones para no haber concluido en una estable y feliz relación de pareja debieron ser tremendas y, posiblemente, nunca llegásemos a saberlas. 
 
            ¿Cómo se llamaba su mujer? – pregunté. 
 
            Rosario ¿por qué? 
 
            Simple curiosidad – mentí. 
 
        Omití mencionar la carta que había leído antes de salir de la calle Larga. Aquella donde se consumaba la ruptura definitiva de Don Gervasio con mi tía y donde se mencionaba a Rosario como su futura esposa. Por aquella jornada, el cupo de intrigas ya estaba cubierto. Con mi pregunta solo buscaba confirmar que era realmente la misma mujer.     
 
            ¿Tienes sueño? – dijo Lola.  
 
            Un poco ¿y tú?  
 
            También. Ha sido un día muy largo. 
 
            Lo ha sido. 
 
            Ayer por la tarde, por si acaso, preparé tu cuarto, está en el piso de arriba. Ven te lo enseñaré. – dijo tomándome de la mano. 
 
        El simple tacto de su piel certificó lo evidente ¿Acaso podría resistirme a los encantos de una mujer así?  
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    grande 
 
      
 
      
 
    Jueves Santo 08:30 horas.   
 
   E l desvergonzado trino de Federico nos sacó del suave adormecimiento. La noche siempre es demasiado corta cuando hay tantos deseos aletargados.  
 
        Ella se adelantó para preparar algo que desayunar. Se me hizo difícil abandonar el confortable calor bajo las sábanas preñadas aún del perfume de Lola atrapando mis sentidos. 
 
        Aquella mañana se presentaba llena de emociones y la encaraba con el mejor ánimo. Hacía bastante tiempo que no me sentía tan lleno de vitalidad y el espejo del baño fue testigo de lo que digo reflejando mi cara de satisfacción. El mérito era por supuesto culpa de Lola. Junto a ella la vida fluía sin resistencia en una sola dirección, la correcta. Todo era fácil, la compenetración perfecta, el futuro se preveía ilusionante. Pero también el hecho de encontrarme de nuevo en mi pueblo, rodeado de un entorno conocido, influía favorablemente. No me entendáis mal… no se trata de que no me sintiese a gusto en Segovia, allí era donde estaba mi residencia desde hacía años y mi vida giraba en torno al ambiente de esa ciudad, pero no sentía arraigo ni nadie, fuera del ámbito laboral, esperaba mi regreso. Ahora sabía que en la Campana podría estar mi hogar, aquella idea estaba forjando de nuevo un fuerte vínculo con mi pueblo de nacimiento y sacaba a flote ese sentimiento casi olvidado de pertenencia, de comunión con la tierra que te vio nacer.  
 
            Dime ¿Qué sueles tomar para desayunar? – preguntó Lola sin girarse, cuando me escucho entrar en la cocina. 
 
            Café, por favor.  
 
        Me acercó una taza, tomó asiento junto a mí y me beso sin pronunciar palabra, no hacía falta, sus ojos lo decían todo. 
 
        El completo surtido sobre la mesa se veía apetecible. Elegí una tostada y la unté con manteca colorada. El primer bocado me transportó a mi antigua casa de la calle Nueva, justo en los instantes antes de salir para el colegio. Es increíble como los sabores, al igual que los olores, tienen ese misterioso poder que te hace viajar en el tiempo. 
 
            Anoche quería preguntarte algo y al final se me olvidó. – dijo Lola mordisqueando un cruasán. 
 
            No sería muy importante, es raro que a ti se te olvide algo.  
 
            Pues sí que lo es. – puso falsa cara de enfadada. 
 
            A ver… dime. 
 
            Es acerca de lo que descubrimos de Don Gervasio con respecto a Enriqueta. Quería saber, como encontraste al médico durante la entrevista que tuviste con él. 
 
            ¿Cómo estaba anímicamente, quieres decir?  
 
            Sí, a eso me refiero, – mi amiga aguardaba atenta mi respuesta.  
 
            También me ronda la cabeza ese tema. – dije pensativo – Hay algo que no encaja en su comportamiento. Don Gervasio estaba sereno, lo noté un poco inquieto, pero hablaba con profesionalidad y no se veía demasiado apenado, otro caso más de certificación de una defunción. Ayer me parecía de lo más normal, pero hoy después de lo que hemos descubierto de su relación amorosa con mi tía, aunque haya pasado mucho tiempo de aquello, la verdad es que no parecía demasiado afectado. 
 
            ¡Exacto! Ya que no me comentaste nada acerca de tu encuentro, de que hablasteis y tal… pues quería saber qué impresión sacaste de su estado de ánimo y corroborar que era la misma que tengo yo. Antes yo no tenía motivos para fijarme especialmente en él, pero ahora estoy haciendo memoria de su comportamiento desde la muerte de Enriqueta hasta ahora, y encuentro que ha actuado de forma un tanto indiferente, como distanciándose del asunto. 
 
            Supongo que tendrá sus motivos. 
 
            Mmmm… no lo dudo, pero me gustaría conocerlos. 
 
            Tengo ganas de saber que ha descubierto Bárbara en los textos que se llevó para traducir. – dije, cambiando radicalmente de tema. Temía que al final me llevase al huerto, y sé que terminaría por sonsacarme, o yo le revelaría lo de la carta de ruptura antes de casarse con Rosario, su mujer. Dado que ambas mujeres estaban muertas, creo que merecían un respeto a su intimidad.  
 
            Sí, yo también estoy intrigada. Anoche parecía muy entusiasmada, teniendo en cuenta lo que nos mandó por WhatsApp. 
 
        Como si de una premonición se tratase, aquellos pensamientos expresados en voz alta precedieron al sonido del timbre en la puerta de la calle. 
 
            Será ella – aseguró categórica, levantándose y acudiendo a abrir. 
 
        Las dos mujeres no tardaron en reaparecer charlando animadamente. 
 
            ¡Buenos días, Julio! – exclamó un tanto sorprendida la historiadora al verme luciendo mi pijama azul marino en la cocina de Lola. 
 
            ¡Buenos días, Bárbara! ¿Qué tal estás? – respondí sin inmutarme, atareado en limpiar un poco de manteca de mis labios. 
 
            Pues con un poco de sueño todavía, he dormido a medias con todo este lio del misterio Tartesio, he estado toda la noche dándole vueltas al coco. – contestó mientras se servía una buena taza de café solo. – Estoy deseando volver a los túneles. 
 
            Bueno eso tendrá que esperar – soltó Lola, mientras consultaba su móvil.  
 
            ¿Cómo? ¿Y eso por qué? – respondió Bárbara con tono decepcionado y cara de sorpresa. 
 
            Acabo de recibir por WhatsApp la confirmación de un mensaje que mande anoche. Tenemos consulta con el Hipnólogo dentro de una hora. 
 
            ¿Perdona…? – dijo con expresión de incredulidad la historiadora. 
 
            Ayer por la tarde, Julio y yo, estuvimos hablando de la posibilidad de someterse a una sesión de hipnosis. El fin es aclarar una serie de sensaciones que siempre han estado latentes en su comportamiento, y que podrían estar relacionadas con este asunto de los Tartessos.   
 
        Sabía que ella tenía mi consentimiento para aquella terapia, o como queramos llamar a esa tortura mental que me esperaba, pero no imaginaba que sería tan pronto. 
 
            Albergaba la esperanza de que te hubieses olvidado del tema “Dalai Lama y vidas pasadas” – reí irónico, poniendo cara de cordero degollado.  
 
            Qué poco me conoces – contestó Lola, devolviendo el gesto con un mohín coqueto de propina.  
 
            ¡Esperad! ¿Qué es eso del Dalai Lama y vidas pasadas? – Bárbara no salía de su asombro. 
 
        Entre los dos pusimos al corriente a la historiadora de nuestra conversación del día anterior. Ella asentía dubitativa y ensimismada añadiendo de vez en cuando incisos con datos de experiencias que habían llegado hasta sus oídos; datos que habían suscitado su interés sobre hipnosis regresiva. No estaba de suerte, Bárbara era otra convencida de esa técnica; dos contra uno. ¿Qué le vamos a hacer? Que pase lo que tenga que pasar. 
 
        La noche anterior, Lola envió un mensaje al doctor Vergara, especialista en psicología e hipnosis, informándole de forma somera sobre el “problema” de un amigo y pidiéndole el favor de una visita profesional lo antes posible. El buen doctor, según contó Lola, era un apasionado de su trabajo y un entusiasta de la regresión, técnica que dominaba perfectamente. Aunque ella no mencionó nada, estoy seguro de que incluyó alguna referencia a mi probable, e importante, origen místico para activar su curiosidad. Con aquellos elementos en el coctel, el galeno no dudó en citarnos esa misma mañana, antes de iniciar su merecido puente vacacional de Semana Santa. La hora fijada eran las 10 en punto en su consulta situada en el pueblo vecino de Lora del Río. Con ese plan en el horizonte, los tres nos desplazamos al otro lado del Guadalquivir hasta la antigua Axati; Bárbara se apuntó al espectáculo.  
 
        Durante el camino, la historiadora compartió los descubrimientos hechos, hasta el momento, sobre el texto tallado en las losas que encontramos bajo tierra. Se trataba, efectivamente, de una transcripción del mismo pasaje, escrito en ambas lenguas. Eso suponía, como bien nos adelantó, una verdadera joya para comprender y traducir la escritura Tartesia. De todas formas, llevaría bastante tiempo y trabajo, puesto que el trozo del que disponíamos no era demasiado extenso, aunque sí de enorme valor y un buen punto de partida. Bárbara hablaba atropelladamente, necesitaba transmitirnos como de importante era el hallazgo, estaba pletórica. La traducción de la parte escrita en hebreo había sido igualmente laboriosa por la identificación de los caracteres, principalmente porque estos habían sufrido desgaste con el paso del tiempo y porque era un hebreo tan primitivo que fue hablado nada menos que tres mil años atrás, por lo tanto, distaba mucho de la lengua usada en el Israel de la actualidad.   
 
        A medida que avanzábamos en nuestras pesquisas, más y más raro se me antojaba todo lo relacionado con lo que estábamos viviendo. Aunque reforzaba la idea que siempre había albergado en mi interior sobre esta tierra.   
 
        Cursando segundo de bachiller un día nos pidieron hacer un ejercicio de redacción, en él teníamos que explicar nuestra particular visión del pueblo. Pocos se resistieron a la tentación de hacer un pormenorizado detalle de las actividades autóctonas, labores del campo, olivares, fiestas locales y patrimonio; Iglesia y Convento mayoritariamente. En mi redacción, en cambio, trataba el pueblo como una entidad viva, asignándole los atributos de un ser vivo con sus defectos y virtudes, mitad masculino mitad femenino. Con ello intentaba Plasmar la idea que siempre había tenido de La Campana: padre y madre al mismo tiempo de todos sus hijos.  
 
        Al leerla en voz alta, se oyeron risas y me cayeron algunas burlas tontas, pero el profesor corrigió y cortó de raíz el poco afortunado comportamiento de la clase. La elogió como la única que se ajustaba al resultado que esperaba, al sentido que había intentado inculcar con el ejercicio. Creo que eso fue lo peor, ya que levantó pequeñas envidias. Poco importaba, solo sabía que, en aquella época, para mí era el mejor sitio donde vivir y que ese pequeño rincón del planeta contenía todo lo que necesitaba para ser feliz. 
 
        Ahora la Campana, puesta en el mapa por nuestros antepasados los Tartessos, cobraba una nueva dimensión, ellos la habían colocado en un sitio privilegiado y, quizás, jugase un decisivo papel dentro de esa milenaria cultura. Nuestro pequeño pueblo nada tenía que envidiar a otras ilustres poblaciones que están en la mente de todos. Era el momento de mostrar que nosotros también formamos parte de esa historia y a partir de ahora en un lugar destacado.  
 
        Ya estábamos cerca de Lora del Río y ni me había percatado de ello. Me sorprendió no atravesar el Guadalquivir sobre el puente de hierro que tantas veces había usado para ir de una orilla a la otra. En su lugar lo hicimos por uno más actual de hormigón situado unos cientos de metros al oeste. No sabría decir por qué, pero me embargó un sentimiento de pena al contemplar el solitario esqueleto metálico del antiguo puente. ¿Dejado de lado en aras del progreso? Se me antojaba muy desvalido, como algo que se abandona cuando es viejo y ya se considera inservible. Lola se encargó de quitarme esa sensación de tristeza, tras escuchar mi comentario acerca del asunto, al explicarnos que, en la actualidad, había sido restaurado, dotado de iluminación exterior y habilitada su infraestructura para paseo y vía peatonal. Mi conciencia respiró tranquila. Menos mal, ya no estaba en el cajón de los trastos inservibles, ahora pasaba a formar parte del patrimonio cultural de todos los loreños, protegido y valorado. 
 
            Julio, eres un nostálgico empedernido – soltó Bárbara. 
 
            ¡Uy! Tu no lo conoces bien. – replicó Lola – Es más que eso, pero me encanta que sea así.  
 
            En realidad, creo que soy más bien un romántico, ¿a quién no le gusta el estilo modernista o “Art Nouveau”? Si podemos hacerlo, ¿por qué no pretender que las construcciones, además de prácticas y funcionales, sean estéticamente atractivas? Mirad las obras de Gaudí como ejemplo de lo que digo. Lola, tú eres arquitecta ¿qué me dices a eso?  
 
            Pues digo, que tienes razón, todo arquitecto lleva dentro un corazoncito de artista, a veces sale, a veces queda eclipsado por culpa de las imposiciones del mercado. – su expresión cambió de un reprimido desengaño a una sonrisa de circunstancias – Aunque este puente estaría más en la línea de una obra de Eiffel, por el material usado y por su estructura. Me recuerda mucho a uno similar, aunque más pequeño, que hay en Gerona sobre el río Oñar.         
 
        Lora es aproximadamente tres veces más grande que La Campana y cuenta con más del triple de habitantes que esta. Sus calles más antiguas, están repletas de señoriales palacetes que sirvieron de cuna a familias de alta alcurnia. En una de esas mansiones tenía su consulta el doctor Vergara.  
 
        El antiguo edificio parecía presumir de una importancia adquirida e incrementada con el paso del tiempo. Sólida y elegante, la fachada era típicamente andaluza; contaba con dos alturas e impresionante puerta principal flanqueada por sendos ventanales enrejados y, como es habitual en toda la comarca de la Campiña sevillana, enmarcados en el sempiterno y peculiar color albero. Traspasamos la entrada y caminamos por un pasillo de techos altísimos, hasta toparnos con un bonito y fresco patio interior jalonado por soportales. Enormes macetones en los que prosperaban plantas de grandes hojas hacían guardia en cada una de las esquinas bajo la luz directa del sol. La decoración de aquel espacio semi abierto al cielo era todo delicadeza. Pocos, pero muy elaborados y bien distribuidos, muebles en tonos oscuros confeccionados con maderas nobles, cuadros con figuras de caballeros y damas posando con tal dignidad que parecían sacados de un antiguo palacio o castillo, todos ellos seguramente antepasados directos de nuestro anfitrión.  
 
        Seguíamos al hombre que nos recibió nada más tocar el timbre del portón; se había presentado como Juan Vergara, especialista en psiquiatría y psicología. Lola se encargó de presentarnos tanto a Bárbara como a mí. Del extremo izquierdo del patio, partía una escalera convenientemente alicatada y dotada de artística barandilla que conducía hacia el segundo piso. La subimos tras nuestro anfitrión que, una vez arriba, nos indicó una de las puertas que resultó ser su despacho. La sala era amplia y se asemejaba más al salón que podrías encontrar habitualmente en cualquier casa que a un despacho o consulta médica, sino fuera por un elemento que destacaba del resto del mobiliario, una pieza esencial que no podía faltar… el clásico diván que todos identificamos como herramienta imprescindible de un psiquiatra.  
 
        El doctor Vergara era un hombre afable y sereno, todo en él irradiaba tranquilidad. Calculé a ojo que tendría alrededor de sesenta años, bajito y un poco entrado en kilos. Aunque lo más relevante de su personalidad eran los ojos. De un gris tan claro que le otorgaban un aire de irrealidad inquietante al resaltar, aún más, las pupilas negras.  
 
        Los cuatro nos sentamos en un par de sofás colocados a uno y otro lado de una mesa de centro redonda en la que había esparcidos algunos libros sin orden ni concierto. El doctor se situó estratégicamente frente a mí y comenzó a hablar, ignorando por completo a Bárbara y Lola. 
 
            Ante todo, – comenzó diciendo el psicólogo y psiquiatra – no deseo que se sienta presionado o incomodo en ningún momento. Si así fuera, le ruego que me lo diga con toda confianza y pararemos de inmediato la sesión. Tengo por norma grabar todo cuanto hablemos, de esa forma no se nos escapará ningún detalle que pudiese ser relevante. Siempre podremos repasar cuanto aquí ocurra. ¿De acuerdo Julio?  
 
            De acuerdo, por mi está bien. 
 
            Bien, empezaremos por algunas cuestiones básicas. Tengo entendido que la idea es buscar en su pasado para comprender algún trastorno de la actualidad ¿Es correcto? 
 
            Más o menos, sí.  
 
            Bueno, empecemos por ahí ¿Qué es lo que le preocupa? 
 
            En realidad, el asunto que nos ha traído hoy aquí no es exactamente una preocupación en sí misma, más bien se trata de una sensación de dejá-vu que siempre he tenido esporádicamente y que se ha incrementado en los dos últimos días. – murmuré, no del todo convencido.   
 
        Siguieron algunas preguntas encaminadas a determinar un posible origen del “mal” que me aquejaba. Si el doctor estaba informado o no por Lola, de las suposiciones de ella acerca de mi probable reencarnación, lo disimulaba muy bien. No hizo referencia alguna a ello durante la entrevista. En lugar de eso, trató de indagar en mi personalidad al tiempo que, poco a poco, iba ganando mi confianza; algo esencial para poder hipnotizarme con garantías de conseguir ese estado de trance.  
 
            Todo en esta práctica se basa en la sugestión – me contó Juan con voz pausada (el psicólogo insistió en que lo tutease) – de ello depende el éxito o el fracaso, ya que no se puede, ni debe, doblegar la voluntad de una persona con esa técnica. 
 
         Cuando creyó que estaba preparado, hizo que me tumbase en el diván, bastante cómodo, por cierto, e inició la hipnosis. Solo recuerdo que los ojos me pesaban muchísimo; después un inmenso vacío lleno de sombras, sonidos sordos y movimientos lentos… nada más.      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 24 
 
    El lugar 
 
      
 
      
 
    850 A.C. En algún lugar del territorio dominado por los Tartesios. 
 
   L os huesos y músculos de todo el cuerpo estaban llegando al límite de lo que un ser, humano o no, puede resistir sin desfallecer antes de perder el sentido. Había cabalgado durante todo el día hasta que el velo oscuro de la noche amenazó con alcanzarme. Al otro lado del camino, que cada vez se tornaba más difuso, podía ver un bosque de encinas. Tras atar la montura, entré en él y me acurruqué bajo uno de aquellos grandes árboles. Mi espalda quedaba amparada por una gran mata de lentisco que confería al lugar un cierto aire de intimidad. El fuego recién encendido crepitaba inquieto danzando con las sombras, mientras mis carnes protestaban al acomodarse encima del improvisado lecho de hierbas que había construido. “…Nunca imaginó cuan largo sería el camino. Las ciudades, los pueblos, las aldeas fueron deslizándose engullidos por el horizonte tras un caminar impasible al desaliento. El paisaje cambiante obligó a sortear obstáculos con ingenio. La determinación se resquebraja cuando finalmente se intuye un destino quimérico. Y el peregrino se internó en la noche como quien desgarra cortinas sagradas y clama al cielo una recompensa que nunca llega. El edén estaba aún lejos, pero ya podía sentir su magia invisible…”    
 
        Agazapados, rodeando una hoguera en aquel inhóspito planeta alejado de las rutas comerciales y a millones de kilómetros de Zgaar, descansábamos un poco antes de reanudar la partida de rescate, cuando alguien recitó ese trozo de un viejo poema anónimo. Ya habían pasado muchos años de eso, pero seguía siendo mi preferido y ahora lo recordaba, pues la situación actual era tan similar a cuanto en él se decía, que parecía haber sido escrito para mí y no como parte de una arcaica odisea. 
 
        Echaba un poco en falta mi mundo. Pero Zgaar estaba situado a varios años luz de la Tierra, imposible de alcanzar; así que este pequeño planeta azul, después de tanto tiempo, ya se había convertido en un perfecto refugio y lo consideraba mi hogar.     
 
        No sabría decir que resultaba más agotador, intentar convencer a alguien de que haga algo que a la postre es beneficioso para todo el mundo, pero con argumentos que solo yo entendía al cien por cien, o embarcarme en esta misión que se me antojaba una quimera. 
 
       Recapacité sobre las circunstancias que me había llevado allí: Doscientas millas y tres días atrás, Becoat, el jefe de las tribus Cinetas, asentadas donde el Zéfiro (viento del oeste) sopla con fuerza, había hablado muy claro y sus condiciones, amparadas por un poder disuasorio sin parangón, eran incuestionables.  
 
        Encontrar el enclave ideal que albergaría el tesoro más preciado que una raza pueda nunca imaginar, no era tarea fácil. Eso implicaba que tenía que ser difícil de encontrar y estar debidamente protegido.  
 
        Soy Ei-Hodd, pero entre los Tartessos era conocido como Naar´ke Naí que significa “caído del cielo”, muy apropiado y comprensible el nombre que me asignaron por la forma cómo aparecí por primera vez ante ellos.  
 
        Han ocurrido muchas cosas desde aquel fatídico día. De las más relevantes, la construcción de nuestra fabulosa ciudad-isla dominando la desembocadura del Baetis (Guadalquivir), pero también el dominio de los metales, fundamental ya que sin ello jamás hubiésemos podido evolucionar ni construir nada medianamente productivo.  
 
        Por increíble que parezca, los nativos de Zgaar y los terráqueos, no éramos tan diferentes en lo básico, salvando las distancias tecnológicas que evidentemente existían entre aquel pueblo “primitivo” y mi formación como piloto de aeronaves. La forma de razonar es algo innato de los seres dotados con inteligencia, aunque esta sea muy elemental y se hallan originado a años luz unos de otros. Desde un primer momento la conexión entre los Tartessos y mi raza había sido una constante a pesar de la barrera del léxico, pero como ya he comentado la comprensión de funciones elementales y las reacciones a estímulos externos eran idénticas y universales; comer, beber, frio, calor… miedo, sobre todo esto último, miedo. Pero no el que se siente en la pelea o la guerra, aquel era un pueblo valiente y noble, más bien lo que tenían era un visceral temor colectivo por desaparecer como estirpe. El afán de supervivencia es un sentimiento muy fuerte, enraizado en lo más profundo de los genes. Aquel pueblo acostumbrado a luchar contra todo y todos no estaba dispuesto a evaporarse, de la noche a la mañana. 
 
        No recuerdo haberme dormido. Desperté sobresaltado por el grito de agonía de un animal. En un claro del bosque de encinas, a unos escasos treinta metros de mi improvisado lecho, un jabato intentaba desesperadamente escapar de las garras de un águila que, impertérrita, dominaba la situación gracias a su mayor fuerza y envergadura. Ser testigo de esa lucha me inspiró compasión por el más débil. Tensé mi arco y la flecha voló cortando el aire fresco de la mañana. El águila se agitó sorprendida y soltó al pequeño jabalí que dando un brinco se alejó dando coces mientras chillaba desesperado. El ave intentaba levantar el vuelo, pero el tiro había sido muy certero; acabó por rendirse y quedó tendida en el terreno, inerte.                        
 
         Aquel episodio era la señal que estaba esperando, denotaba que era un lugar seguro. Examinaría el terreno y buscaría la ubicación ideal para terminar la misión.    
 
      
 
    Capítulo 25 
 
    Hemos terminado 
 
      
 
    Asentamiento de Can-Auba, 840 AC.    
 
   H a llegado el momento, después de tantos esfuerzos por fin la obra estaba terminada. Han pasado diez años desde que aquel día decidiera colocar esta maravilla de la ingeniería en este lugar. Aún no tiene nombre, eso es un privilegio del jefe Becoat, solo él puede otorgar ese nombramiento, pero el emplazamiento es perfecto; una suave colina con inmejorables vistas del entorno, bordeada por dos arroyos de mansas aguas cristalinas y todo ello en medio de un exuberante paisaje silvestre. La vegetación predominante está compuesta por monte bajo salpicado de encinas y alcornoques, un medio ideal para la proliferación de jabalíes, conejos, zorros y toda clase de aves que campan felices por doquier.  
 
        En el cenit de la colina se ha limpiado de monte la extensión suficiente para permitir establecer un pequeño asentamiento de cuatro o cinco cabañas y un extenso corral para los animales. No han faltado voluntarios para ocupar esas viviendas, yo mismo me hubiese ofrecido, pues después de tantos años trabajando en aquel lugar he llegado a enamorarme de su aislamiento y de la paz que se respira bajo un cielo infinito preñado de estrellas.   
 
        Contrariamente a lo que pudiese parecer por el terreno predominante hasta donde la vista alcanzaba, aquella colina era excepcional en cuanto a su configuración geológica. El montículo de apenas doscientos metros de altura era muy semejante al resto, pero en su interior albergaba un núcleo compacto de ferrita y granito que se encuentra a poca distancia de la corteza superficial, es como si se tratase de un gran meteorito enterrado, algo realmente excepcional y poco frecuente.  
 
        Tengo que decir que jamás hubiese podido detectarlo sin un escaneado de profundidad. Todo gracias a uno de los pocos artilugios ultrasensibles que pude salvar del naufragio de mi nave. El sensor calibrador del terreno era muy útil en caso de encontrarte con un medio hostil en algún planeta desconocido, había infinidad de testimonios de muchas expediciones a lejanos es inhóspitos mundos que así lo atestiguaban. Podía usarse para buscar agua subterránea, siempre imprescindible para la subsistencia, o un refugio oculto bajo tierra donde guarecerse. Por eso era un dispositivo incluido en el kit de supervivencia que cada tripulante llevaba siempre consigo. Menos mal que mis salvadores no se deshicieron de él cuando me encontraron en la pequeña balsa en medio del océano. Fue una suerte que aquel grupo de pescadores en su rudimentario barco me encontrase, ya había perdido la noción del tiempo y estaba deshidratado, un día más dando tumbos por el mar y no lo hubiera contado. Se extrañaron muchísimo al ver mi bote hinchable y no os digo nada de la cara que pusieron cuando se percataron de mi indumentaria espacial. Me tomaron por un demonio o un dios, estaban desconcertados, si no hubiese estado medio muerto y al borde de la inconsciencia, posiblemente se hubieran largado temerosos de los males que pudiera acarrearles mi presencia, pero la cuestión es que se apiadaron y me salvaron.  
 
        No sé el tiempo que permanecí navegando con ellos. Cuando recobré la consciencia estábamos a punto de llegar a puerto. Muchas veces en los días y meses posteriores les pregunté en qué lugar me recogieron, pero las respuestas no eran concluyentes. Sin unas coordenadas exactas era imposible encontrar el lugar donde estaba mi nave y de haberlo sabido, igualmente me hubiese sido del todo imposible alcanzarla. Por las indicaciones que me dieron los pescadores, navegaban bastante alejados de la costa, por tanto, estará enterrada en el lodo a varios miles de metros bajo el agua. Sé que la baliza de posición debió de activarse, siempre lo hace en caso de emergencia, pero puede que en este caso no funcionara correctamente o bien puede que lo hiera, pero la señal no llegase al lugar adecuado, o tal vez que no les mereciera la pena mandar una partida de rescate por el motivo que fuese y nos dieran por perdidos definitivamente. Al principio me torturaba con esas dudas. Ya he dejado de preocuparme por eso, pero de vez en cuando echo en falta algunas herramientas que me vendrían muy bien.     
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    Capítulo 26 
 
    Setefilla 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
     Lora del Río, Jueves Santo cerca del mediodía. (en la actualidad) 
 
      
 
    ¿Quién soy?  
 
   F loto en un mar de dudas mientras intento aferrarme a una idea sólida, todo alrededor es confuso, aunque la mente se concentra y asume pensamiento puro. Es una sensación muy extraña, no existe personalidad, ningún rastro de individualismo, como si la existencia hubiese comenzado tan solo un segundo atrás sin previo aviso.     
 
       Observo a mi alrededor y empiezo a volver con la impresión de que el viaje ha sido largo, intenso y lejano. La mirada está fija en un objeto colocado sobre la pequeña mesilla a mi derecha, es una figura que representa un pescador tirando una red que se extiende y queda suspendida en el aire; la pobre estatuilla de porcelana no tenía nada de extraordinario, pero era la última referencia de este mundo que guardaba en mi memoria, la había visto justo antes de entrar en trance hipnótico. Esa visión de algo conocido representaba la señal familiar que necesitaba, fue lo que inició la reacción que me hizo poner otra vez los pies en la tierra.  
 
        Poco a poco recupero el control sobre la mente y mi cuerpo empieza a existir de nuevo. Siento como si desde el “Big Bang” hasta ahora, el Universo entero se hubiese desarrollado en diez segundos y aún le sobraran cinco. El doctor Vergara, se ocupó de que “el regreso” fuese lo más suave posible y se encargó de explicarme que esa desconcertante confusión era normal, “…parecida a la que se sufre cuando uno pierde la conciencia por un desmayo” según dijo. Obvié decirle que no era la primera vez que la experimentaba, no por un desmayo, pero si era muy similar a la que tuve el día que me “trasladé, por arte de magia”, desde el antiguo y desaparecido cementerio hasta las inmediaciones de Santa Marina. 
 
        El psicólogo me había despertado del trance poco a poco, sacando la mente del sopor en el que se hallaba, deambulando por un estado de conciencia superior. Había hurgado en mi interior hasta encontrar el camino para sacar a la luz recuerdos de una vida pasada. Todo estaba grabado para posteriormente comprobar datos y en su caso certificar la veracidad de lo que me había sonsacado. 
 
            Sería conveniente ahondar un poco más en el extraordinario descubrimiento de su vida pasada. – recomendó el doctor Vergara – Hasta ahora, había tenido experiencias con algunas regresiones más o menos interesantes, pero jamás me había topado con la existencia de un ser no nacido en la Tierra. Realmente es muy sugestivo poder estudiar todo cuando esta experiencia puede aportar. Se lo pido como un favor personal. Por supuesto no le costara nada, ni esta, ni las sucesivas visitas, ya que me sentiría muy afortunado de contar con su aprobación para recopilar todo cuanto descubramos e incluirlo en un futuro libro sobre la investigación – concluyó el médico en tono suplicante.      
 
            Lo pensaré. Dejé que me reponga del “viaje” – respondí, todavía aturdido y con una expresión soñolienta enmascarándome el rostro, mientras me despedía de él y los tres desaparecíamos camino de la calle.     
 
        Las conclusiones de aquel ejercicio de inmersión eran sorprendentes y al mismo tiempo inquietantes. Me debatía entre enfadarme con Lola por el lio en el que me había metido y el trance que me había hecho pasar, o fundirme en un abrazo de agradecimiento por su clarividencia, opté por besarla ante la complacencia de Bárbara que empezaba a entender, si no lo tenía claro ya, mi desvergonzado atuendo en pijama de esa mañana en casa de mi amiga. Después de todo tuve que reconocer que Lola, como de costumbre, no se había equivocado en sus predicciones, la visita al psicólogo fue prueba más que suficiente. Gracias a su intuición y perspicacia pudios avanzar en aquella apasionante aventura en la que los tres nos habíamos embarcado.  
 
        La excitación de las dos mujeres por lo ocurrido en la consulta era digna de observar. No sé cuánto tiempo estuve bajo los efectos de la hipnosis, ni recuerdo muchos detalles de lo ocurrido. Todo lo referente a esa sesión permanece envuelto en un manto de brumas dentro de mi cerebro. Solo sé que después de someterme a la hipnosis los “flases” de una vida pasada no dejaban de repetirse.  
 
        No es fácil de explicar. Seguía siendo Julio Molina, pero dentro de mi podía sentir los lejanos latidos de otro ser que no me era del todo desconocido, podría decirse que también era yo, o tal vez una forma de conciencia duplicada que había estado latente dentro de mi cabeza en todo momento y finalmente se estaba revelando, saliendo a la luz poco a poco. Eso explicaba con creces los episodios de “deja vu” sufridos desde que tengo conciencia. 
 
            ¡Ha sido extraordinario! – comento Bárbara nada más salir a la calle. Su expresión era la de una chiquilla con un sobresaliente en matemáticas. 
 
            ¿Qué recuerdas exactamente? –  fue la reacción de Lola mirándome con ansiedad. Ambas mujeres me flanqueaban mientras caminábamos. 
 
            No mucho, la verdad. Solo persiste la rara sensación de que he vivido en otra época, una muy remota y que de alguna manera estoy conectado con un ser venido de otra Galaxia. –  las palabras remoloneaban escaqueándose, les costaba salir. Dicho así resultaba chocante, hasta ahora no lo había pensado mucho, pero si realmente se confirmaba, era para volverse loco, un total despropósito. 
 
        Básicamente, la percepción que había adquirido era que en una vida pasada yo estuve viviendo entre los Tartessos, bastante integrado en su sociedad, por cierto, y desempeñando un importante rol en su estructura, en definitiva, un personaje influyente que aportaba avanzados conocimientos muy beneficiosos para el desarrollo de la tribu. Según se dejaba entrever por la información que aporté en respuesta a las preguntas del médico hipnotizador, mi origen, o más bien el origen de aquel ser, no estaba en este mundo. En esa otra vida anterior, fui tripulante de una nave interestelar que se estrelló en nuestro planeta a consecuencia de un fallo en el sistema de navegación, el único superviviente en realidad de todos cuantos viajaban en ella, y que, gracias a una enorme suerte, pudo escapar de la muerte antes de que la nave se perdiera para siempre hundiéndose en el océano en algún lugar no demasiado alejado de la costa.  
 
        ¿Cómo había pasado su conciencia de su mente a la mia? Todo aquello de vidas pasadas y reencarnaciones estaba muy bien, era una ciencia interesante, pero a pesar de la experiencia pasada yo seguía siendo escéptico. No me imaginaba asumiendo la personalidad de otro y mucho menos mezclándola con la mia. Todo se me antojaba un truco de charlatán de feria. Tal vez, de alguna manera, el doctor hubiese usado la sugestión para influir en mí y hacerme recordar episodios del pasado que solo estaban en mi imaginación. No sé… ¿qué queréis que os diga?... todo era muy confuso.  
 
        De todas formas, saldríamos de dudas muy pronto, puesto que Lola con su particular forma de ver las cosas se empeñó en que el siguiente paso que debíamos dar era una visita al santuario de Setefilla. Por lo visto, según ella, el origen de todo estaba en ese emblemático lugar venerado desde la antigüedad por las más variadas culturas. Así que pusimos rumbo hacia él.  
 
        El enclave dista tan solo unos pocos kilómetros del núcleo urbano de Lora del Río, sin embargo, el contraste entre ambos es muy acusado. En nuestro viaje pasamos de un valle con suaves ondulaciones preñado de cultivos, a un terreno presierra con abundante vegetación silvestre. La ermita, situada en un extremo, domina una meseta elevada mirando de frente hacia una antigua fortaleza en ruinas a excepción de la torre, que orgullosa aún se resiste a desaparecer con el paso del tiempo. Ocupado desde el origen de los tiempos, también por los Tartessos, el monte es rico en yacimientos arqueológicos. Impresiona la primera vez que lo observas y a poco que te pares a pensar, notas como el lugar está envuelto por una magia intangible. 
 
            ¡Bueno! ¿y ahora qué? – dije nada más poner pie a tierra. 
 
            Esperad un momento, dejad que me concentre…shhhhh – Lola se alejó unos pasos, cerró los ojos e inclinó la cabeza mientras con la mano levantada y el índice señalando el cielo parecía pedir un minuto de tiempo muerto. 
 
        Busqué los ojos de Bárbara esperando encontrar una mirada cómplice y divertida en respuesta de aquella repentina actitud de misticismo, sin embargo, la historiadora estaba seria y se llevó el dedo a los labios mostrándome el típico gesto de silencio.  
 
        ¿Qué esperaba sentir, oír o intuir mi amiga? ¿Quizás intentaría encontrar el lugar exacto de mi nacimiento? No sabía que pensar de aquel rocambolesco momento. Decidí no especular y disfrutarlo.  
 
        El aire venia perfumado con fragancias de hierbas aromáticas y el característico toque almizclado de las jaras. Lola estaba preciosa en aquel entorno de naturaleza exuberante. Todo el ambiente me recordaba a las mañanas de romería. Ese momento cuando por fin llegábamos al lugar elegido del campo para disfrutar el día, entre corros de baile y comida tipo picnic en familia. Que lejos parecía en aquel instante y al mismo tiempo que vivo lo sentía en mi interior. Si tuviese el poder de viajar en el tiempo, aquella sería la primera estación que me encantaría volver a visitar.  
 
        Por fin, tras un corto tiempo indeterminado, Lola se giró y anunció satisfecha. 
 
            ¡Ya lo tengo! ¡seguidme! 
 
            ¿Qué tienes? – contesté incrédulo. 
 
            Ella es un poco bruja para estas cosas. – Bárbara parecía saber de lo que hablaba – No sé cómo lo hace, pero percibir cosas que a los demás se nos escapan se le da de lujo. Capta vibraciones o ve el halo de las personas u objetos, parece increíble, pero no falla. Es un don que tiene.   
 
        Bueno, a decir verdad, yo también estaba al tanto de esas cualidades. Uno de nuestros juegos de infancia preferidos era el “¿Dónde está?”. Ya de niños a ella le encantaba “adivinar” donde había cosas escondidas, solo que por lo que yo sabía no era tan fiable, al menos en las veces que tuve la oportunidad de comprobarlo por mí mismo. Claro que de eso hacía mucho tiempo, seguramente con el tiempo habría incrementado sus habilidades y la percepción, “…el entrenamiento lo es todo” que dicen ¿no? No me extrañaba que esa mano misteriosa, que parecía manejar los hilos desde la sombra, hiciera todo lo posible para inmiscuirla en esta aventura junto a mí; sus capacidades de pitonisa eran muy útiles, casi tanto como los conocimientos de Bárbara en historia antigua. La intuición se abre paso obstinada cuando la razón topa con la realidad. 
 
        A propósito de abrir paso… ¿dónde iba Lola? Hacía un rato estábamos caminando tras ella y acabábamos de llegar hasta el borde de la meseta, en el extremo más alejado de la Ermita, a unos pocos metros a nuestra derecha nos contemplaba lo que quedaba de la torre de defensa, pero aun así continuó bajando por la empinada ladera, todo ello sin mediar palabra. Notaba como Bárbara me miraba de soslayo, en lo que me pareció un intento de estudiar mi reacción, algo que me hizo sentir incómodo y al mismo tiempo reforzó mi determinación a seguir impasible ante aquella situación, de la forma más natural y ridícula del mundo, como el que no le da importancia.  
 
        A trompicones fuimos descendiendo, agarrándonos a cada paso en la maleza que, afortunadamente, cubría aquella pista de patinaje en oblicua posición. Seguíamos una línea en zigzag para reducir el efecto de la pendiente. Por mi trabajo en constante contacto con la naturaleza estaba acostumbrado a moverme en situaciones y escenarios similares. Visitar montes, sierras y valles en busca de la mejor ubicación para colocar paneles solares o molinos eólicos entraba dentro de mis tareas diarias, dominaba el medio, aunque las dos chicas no me iban a la zaga. Las dos se movían con soltura. De Lola lo esperaba, puesto que era una apasionada deportista, pero me sorprendió gratamente la historiadora, tal como ya lo hiciera en los túneles bajo el pueblo, por su agilidad.  
 
        Por fin parecía que la excursión llegaba a su término. Lola se había detenido en una zona rocosa a mitad de camino entre la diagonal que unía la base de la fortaleza y el arroyo que se veía al final del desnivel. Desde aquella perspectiva la torre se veía impresionante, arrogante, dominando el terreno a su antojo. Su sombra nos cobijaba protectora.   
 
            ¡Es aquí! – anunció satisfecha. 
 
            ¿Aquí? ¿Qué? – dije rompiendo mi silencio. 
 
            Pues aquí debemos buscar, estoy segura. 
 
            Pero, vamos a ver ¿Qué hay que buscar? Eso es básico creo yo. No podemos ponernos a buscar sin saber el qué ¿podrías ser más específica? 
 
            Tú deberías saberlo Julio, eres tú el que nos ha traído hasta este lugar. – tercio Bárbara. 
 
            ¡Esa sí que es buena! ¿Cómo que yo os he traído aquí? Pero si me habéis arrastrado tras vosotras usando tus artes esotéricas. – reí con ganas señalando a mi amiga. 
 
            ¡Ni hablar! no hay nada de hechicería en esto. – las dos mujeres reían al unísono igual que yo – Al menos por mi parte – sentencio Lola. 
 
            ¿Cómo? ¿Ahora no entiendo nada? Explícate por favor. 
 
            Lo de mis dotes de adivinación ha sido una pequeña broma muy bien seguida por Bárbara, todo hay que decirlo. – torció el gesto y le guiñó un ojo a la historiadora – En realidad, fuiste tú, o tu otro yo, mejor dicho, quien a preguntas de Vergara nos facilitó la ubicación de este lugar, y aunque no pudo sonsacar nada acerca de lo que debíamos buscar, sí que dejaste claro que estaba en la zona rocosa bajo la sombra del “vigilante eterno” se “veía” muy claro a que te referías por las descripciones que hiciste de lo que se contempla desde “el templo”. Por tanto, estamos en el sitio exacto. 
 
        Mi primera intención fue replicar, argumentando que no era de recibo haber sido objeto de esa broma, pero justo coincidiendo con el final de la explicación de Lola, tal como si de una premonición se tratase, tuve una visión pasajera, una especie de “deja vu” relámpago.  
 
        Efectivamente estábamos en el lugar correcto. El sitio elegido por mi “proyección” de la época Tartesia para una revelación. Nos encontrábamos a varios metros por debajo del nivel de la base donde se asentaba lo que quedaba de la torre de vigilancia del antiguo castillo árabe. Desde aquella perspectiva se erguía imponente y no se apreciaba tanto su deterioro.  
 
        Ante nuestros ojos teníamos una enorme roca sobresaliente del resto de la pared vertical. En un acto reflejo me dirigí decidido hacia el extremo derecho de la roca y siguiendo un intenso impulso me tendí en el suelo sobre la hierba fresca: El contacto con su textura esponjosa me hizo retroceder en el tiempo hasta contemplarme en esa misma posición muchos miles de años atrás. Observé en una especie de revelación, como ese otro “yo” introducía su mano bajo la piedra, justo por el sitio donde una imperfección en semicírculo parecida a una media luna dejaba un resquicio entre el suelo y el peñasco. Sobre este hueco, y de un tono ligeramente más oscuro que el resto, una circunferencia formaba un lunar del tamaño de una aceituna. Ese pequeño detalle era apenas perceptible desde un par de metros de distancia, por lo que jamás nadie lo hubiese detectado de no estar tendido en la hierba, tal como yo en ese momento, con la nariz prácticamente pegada al suelo. 
 
        Aparté un poco la breña que crecía pegada al borde e imité el gesto de mi Tartesio adoptivo u ocupa, ya no sabía muy bien que pensar de él. Lo cierto es que había colonizado parte de mi conciencia y aparecía y desaparecía a su antojo. No me molestaba, de alguna manera porque notaba que era yo mismo, aunque en otro plano. Quiero decir que cuando pensaba como él, no sentía que mi voluntad fuese quebrada o mi mente anulada. Estábamos en sintonía. 
 
        El hueco no era mucho más ancho que mi brazo y se adentraba en el interior de la roca hasta el límite de mi extremidad, de manera que podía tocar el fondo con la mano. No sabía que buscar ni tampoco las tenía todas conmigo temiendo que algún animal usara aquel orificio para cobijarse o como madriguera; esperaba recibir una mordedura o picadura en cualquier momento.  
 
        La textura de las paredes interiores, al contrario de lo que pudiera parecer, era extrañamente lisa, lo que reveló que se trataba de una superficie pulida y por tanto resultaba evidente que no era producto de la naturaleza si no que estaba hecha por el hombre. Al poco de haber deslizado la mano bajo el peñasco, palpando en la parte superior, noté un par de pequeñas hendiduras gemelas que al tacto tenían forma circular. Estaban separadas por tres o cuatro centímetros una de otra; sin pensarlo introduje el dedo índice por una de ellas y el anular por la contigua. Topé con una ligera resistencia y presioné hasta desplazar algún tipo de resorte hacia el interior. De forma instantánea, en respuesta a esa presión, algo calló en el interior del boquete produciendo un sonido metálico.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 27 
 
    plante 
 
      
 
      
 
    Carretera de Lora del Río, de camino hacia La Campana. 
 
   Q ue lejano se me antojaba ahora Segovia. Aparte de la distancia geográfica, lo que más sorprendía era el enorme socavón abierto entre mi rutina diaria, las reuniones de trabajo, los lugares frecuentados habitualmente, y mi actual situación asumiendo un papel protagonista en aquella aventura. Si tan solo tres días antes alguien me hubiese insinuado algo parecido a lo que nos estaba ocurriendo, primero no lo habría creído y lo más probable es que hubiese tachado a quien lo hiciera de loco, eso como mínimo. Me imagino que tú que me lees también estarás de acuerdo conmigo, pero así son las cosas y así te las cuento.  
 
        Puesto que ya nada nos retenía en Setefilla, habíamos emprendido el camino de regreso a La Campana. El botín que recogimos del interior de la roca estaba en manos de Bárbara, que con mano experta lo examinaba con mucha atención. No era mayor que un paquete de cigarrillos. Su aspecto sin embargo era redondeado y con una forma ovoide más bien planchada. 
 
            Parece una pipa de girasol gigante. – fue la ocurrente apreciación de Lola.  
 
        Y no le faltaba razón. Verdaderamente ese era el aspecto que tenía. Un bloque de metal brillante liso y sin aristas que se asemejaba mucho a la semilla del girasol.  
 
        Desde que lo recogí, nos lo habíamos ido pasando de mano en mano comprobando cada milímetro cuadrado de aquel objeto. Su peso era más bien liviano para su envergadura, por lo que se podía deducir que estaba hueco. Como experto en minas y metales puedo decir que era una aleación y posiblemente, ¡vamos!… casi seguro, uno de los metales de los que estaba compuesto, como parte principal, era oro. Para identificar el resto necesitaría un examen minucioso y mis herramientas de análisis de componentes que, obviamente, no tenía a mano. Definitivamente no se observaba ninguna rendija, algo por donde intentar, de alguna manera, abrirlo y averiguar que contenía.  
 
        Por descontado que la primera opción fue que quien debía abrirlo era yo. Las dos chicas lo tenían muy claro… “Tú sabías que estaba ahí, lo has encontrado y ahora el siguiente paso es averiguar que contiene”. Bueno la lógica era aplastante, no digo que no, solo que el “deja vu” no veía con instrucciones. No tenía ni idea de que hacer ahora. La visión terminó bruscamente y a pesar de que lo intenté esas cosas no funcionan así.       
 
        En algo estábamos de acuerdo, no lo intentaríamos por la fuerza bruta, al menos de momento. 
 
            Esto parece cosa de magia – musitó Lola – ¿No os parece extraordinario que esa cosa se haya mantenido en aquel agujero miles de años? Dando por hecho que quienes lo escondieron fueron nuestros antepasados Tartesios. 
 
            Eran bastante hábiles, recuerda la “trampa” en el sótano de la tía Enriqueta. – apuntó Bárbara con buen criterio – Y no digamos los túneles bajo las calles del pueblo. Aunque en este caso pienso que es obra exclusiva de Julio, bueno de su antepasado, mejor dicho. Y, es más, no creo que mucha gente de aquella tribu participara en la construcción del mecanismo.  
 
            Estoy de acuerdo contigo. Lo he podido sentir mientras experimentaba el desdoblamiento de personalidad, antes de dar con él ya intuía que se trataba de una especie de legado, algo muy personal. No puedo explicar con palabras ese sentimiento, pero sé que es algo que se llevó muy en secreto, de eso estoy seguro. Así que, como dice Bárbara, los artífices del invento tuvieron que ser de la máxima confianza, de otra forma la codicia hubiese ganado a la lealtad y el objeto habría terminado en manos de quien no debía. 
 
            ¿Y qué me decís de su aspecto? Parece que lo han colocado allí hace una semana. No tiene ni un arañazo, ni una señal de oxidación, nada. ¿Es que el tiempo…el muchísimo tiempo, que ha pasado escondido no le ha afectado en absoluto? – Lola, con su lógica aplastante hacía las preguntas correctas, como era habitual. Y a pesar de que pienso que ella sabía la respuesta, dejó que me explayara, solo para corroborar que estaba en lo cierto.   
 
            En ese caso, según mi apreciación, se debe a su composición. – tomé la iniciativa ya que, de los tres, en teoría, era quien mejor podía responder a esa cuestión – Sabemos que hay ciertos metales que permanecen inalterables al paso del tiempo, los llamados metales nobles, oro, plata, platino, etc. Estos no sufren corrosión u oxidación cuando se exponen a las condiciones agresivas de los ambientes acuosos, ácidos o no, con presencia de oxígeno. Aunque habría que acceder al interior de la roca para ver donde estaba alojado. Quién sabe, puede que nos llevásemos una sorpresa y el contenedor donde estaba fuese más sofisticado de lo que pensamos. 
 
            Tantas molestias para una cosa tan pequeña, eso indica que debe ser muy importante. Ya tengo ganas de saber que hay dentro. – sentenció mi amiga.  
 
        Seguimos debatiendo durante un buen rato, la o las posibles formas de abrirlo, como os podéis imaginar, no solo Lola tenía ganas de averiguar su contenido. Ella era la que conducía, perdón por no haber hecho referencia antes a ese dato, aquella mañana cogimos su Mini Morris ya que mi automóvil lo dejé aparcado en la calle Larga. Eso me daba libertad para contemplar el paisaje a mi antojo. Habíamos atravesado el Guadalquivir en sentido contrario y ya estábamos terminando de subir la gran cuesta llamada “de Felipe”. A la derecha grandes extensiones de tierra arada se perdían en una sucesión de lomas sin fin. No estaban sembradas o al menos aún no lo parecían, presentaban un color pardo oscuro, tierras negras perfectas para el cultivo. Un poco más adelante una línea interminable de cercado separaba la carretera y la tierra de labor de un prado verde moteado de vegetación silvestre. Esa alfombra esmeralda se desparramaba hasta donde la vista alcanzaba con el horizonte como límite.  
 
            Es la finca donde se crían los mejores toros de lidia, los Miuras. – se encargó de apuntillar Lola, que me observaba por el rabillo del ojo – Seguro que lo recuerdas. 
 
            Si que los recuerdo, hacía tiempo que no pasaba por aquí, pero esas cosas no se olvidan. 
 
        A pesar de que la finca, en su mayor parte, pertenecía al término municipal de Lora el Río, la relación con nuestro pueblo era muy estrecha y sus propietarios siempre se habían mostrado de una forma muy predispuesta a colaborar en todo cuanto hiciera falta. Un ejemplo era la celebración de la Romería de la Virgen de Fátima. Cada año, desde hacía bastantes, cedían de forma desinteresada parte de sus terrenos para el evento. La finca tiene un nombre que a mi entender resulta evocador: “Zahariche”, suena ancestral y misterioso. 
 
        Fuera de esa apreciación mia, esa finca representaba para el pueblo un toque de distinción. No en vano la fama de su ganadería traspasa fronteras internacionales… si, ya sabemos que está en el límite de su término municipal, un paso más allá y estás en tierras de Lora del Río. Pero en el ánimo de cada Campanero, esos toros también formaban parte de nuestra historia. 
 
        Bárbara se había dado por vencida… ¡Imposible abrir el dichoso artefacto! Me lo entregó con una súplica en la mirada. Se intuía la pregunta y mi respuesta fue clara. 
 
            Ya sabes que tampoco puedo. No nos obsesionemos con esto, acabamos de encontrarlo. Vamos a guardarlo, ya se nos ocurrirá algo. 
 
        Así lo hicimos. Lo guardé en el bolsillo de mi chaqueta.  
 
        El resto del camino pasó volando. Cuando divisé a nuestra derecha otra vez el cementerio del pueblo, no pude evitar pensar en tía Enriqueta y si habrían colocado de nuevo flores frescas en su tumba. Cuando llegamos a la altura del recinto, como si me hubiera leído el pensamiento, Lola giró a la derecha y enfilo el camino que daba acceso al camposanto.  
 
        Enseguida comprendí las intenciones de mi amiga. Bárbara, sin embargo, no entendía ese brusco cambio de rumbo, se notaba por la cara de perplejidad que tenía. Por supuesto ella no estaba al tanto de lo que habíamos descubierto la noche anterior durante la cena en casa de Cipriano. Me imagino que el propósito de Lola era conocer, de primera mano, si el buen doctor era el misterioso visitante que engalanaba la tumba de Enriqueta con flores frescas. 
 
        Aparcó en la explanada frente a la entrada principal y bajamos del coche. Encontramos a Manolo nada más entrar. Estaba con una escobilla de palmas atareado en encalar un muro. Hacía mucho tiempo que no veía a nadie usar una de esas prácticas y rudimentarias brochas, y mucho menos usar cal para blanquear (pintar) las paredes. El característico olor de ese elemento flotaba en el ambiente aportando una agradable sensación de desinfección, sin embargo, a la historiadora parecía no gustarle mucho, sus ojos medio cerrados y la nariz arrugada la delataban. Manolo se fijó en el detalle y se disculpó por cortesía. 
 
            Lo siento, usar la cal como pintura resulta demasiado fuerte para el olfato. Yo estoy acostumbrado, pero reconozco que sus efectos no son precisamente agradables para alguien que es su primera vez.  
 
            ¡Por favor! No se disculpe, usted solo hace su trabajo ¡Faltaría más! – replicó Barbara inmediatamente. 
 
            Buenos días, Manolo – terció Lola. 
 
            ¡Hola! ¿Cómo… tú otra vez por aquí? – preguntó a su vez el hombre con ironía, seguro que conocía bien a mí amiga y ya se imaginaba el móvil que nos tenía allí de nuevo, plantados en su presencia. 
 
            Te echábamos de menos. – soltó ella mirando al tendido y apartando el mechón de pelo que le cubría medio rostro mientras mostraba su mejor sonrisa – Ya sabes a que hemos venido, así que suéltalo  
 
            Hoy todavía no – Manolo seguía con su tarea, ahora después de cambiar la brocha de mango corto por otra atada en la punta de un palo bastante largo, con el que podía llegar hasta lo más alto del muro sin ningún esfuerzo.  
 
            Vale, es lo que quería saber ¿Ósea que nadie ha venido a traer flores a Enriqueta? 
 
            Pues de momento no, pero… 
 
            ¿Qué? – apremió Lola. Aquel “pero…” en condicional dejaba una puerta abierta a la especulación. Nos puso en alerta.  
 
            Bueno, a lo mejor son imaginaciones mías, pero después de vuestra visita de ayer he estado recapacitando sobre lo que os dije – se había quitado la gorra verde con franjas blancas y el escudo del Real Betis estampado en el frontal y no paraba de rascarse la cabeza – Es verdad que ayer no pude observar de quien se trataba, solo lo vi de espalda y ya bastante lejos, pero por su forma de andar creo que es posible que fuese Don Gervasio ¿A qué es raro?  
 
            ¿Raro, por qué? Me consta que eran buenos amigos y además era su médico. – Lola me dirigió una mirada de soslayo con el siguiente mensaje grabado: “¿Ves? Ya te lo dije. Está confirmado.”   
 
            También es verdad – replicó Manolo. Y poniéndose su gorra verde con rayas blancas, siguió encalando tan tranquilo. Aquello no era asunto suyo. Solo le faltó decirlo en voz alta.                                 
 
        Entre unas cosas y otras ya eran cerca de las dos de la tarde. La mañana se había deslizado en un suspiro casi sin darnos cuenta. Con la confirmación en el bolsillo de la identidad del misterioso visitante de las flores, retomamos el camino hasta el pueblo.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 28 
 
    descubrir 
 
      
 
      
 
    Calle Palma, casa de Lola. 13:45 horas, Jueves Santo. 
 
   H oy que justamente es una fecha señalada como grande en el calendario, reconozco que ni siquiera habíamos pensado en las procesiones que desfilarían por la superficie. Estaba en mi pueblo después de tantos años y me las estaba perdiendo, pero ese día nuestras prioridades eran otras. 
 
        Bárbara estaba impaciente. No veía el momento de regresar a la exploración de los túneles bajo las calles del pueblo. En realidad, los tres lo estábamos, sobre todo después de que el episodio de regresión en el tiempo y la visita al enclave de Setefilla le diera a aquella historia una dimensión diferente y aumentada. Teníamos la impresión de que una nueva inmersión en el laberinto de pasadizos ideado por nuestros antepasados los Tartessos, sería muy diferente de nuestra primera excursión de ayer. Ahora algunas piezas empezaban a encajar. 
 
         La cocina de Lola se había convertido en nuestra base de operaciones. Parecíamos un equipo de espeleólogos que se preparaban para iniciar el descenso al centro de la Tierra, tal era el despliegue de instrumentos, sobre todo de precisión, que la historiadora había incorporado a los que ya usáramos el día anterior. Yo no estaba tan seguro de que fuesen realmente útiles, si finalmente encontrásemos problemas de verdad, sin embargo, debo reconocer que aportaban cierta sensación de seguridad. Entre otras cosas, habíamos repartido y colocado dentro de la mochila de cada uno, unas gafas subacuáticas de última generación con un respirador futurista. Bárbara nos aseguró que con él podríamos respirar oxigeno puro sin problemas en cualquier situación, incluido bajo el agua. Lola, siempre tan original, quiso asegurarse, y después de colocarse el artilugio, sumergió la cabeza en el fregadero lleno de agua hasta arriba.  
 
            ¡Funciona! – anunció toda orgullosa, con parte del pelo aun chorreando, tras un par de minutos de angustiosa espera por mi parte.  
 
            Pues claro que funciona. Ya os lo dije. – Bárbara hablaba con pleno conocimiento del tema – Aunque tiene un tiempo limitado de uso. En el interior hay un compuesto químico a base de minerales raros en estado cristalino llamado “Waterproof E250” que actúa como un filtro para el agua, separando el oxígeno del hidrógeno. Además, este material cristalino puede absorber el aire de toda una habitación. Pero como ya he dicho el problema, hasta que se perfeccione, es el tiempo limitado de uso. 
 
            ¿De cuánto tiempo estamos hablando? – pregunté. 
 
            Más o menos media hora, aproximadamente como una bombona de oxígeno convencional para buceo. Con la ventaja de que no hay que cargar con una de ellas. ¿Has transportado alguna en un medio que no sea acuático? 
 
            La verdad es que no. 
 
            Mejor no lo intentes. – musitó la historiadora con una media sonrisa en los labios. 
 
        Tomábamos un tentempié a base de bocadillos, al mismo tiempo que preparábamos todo el material con cuidado de no olvidar nada. Uno de los temas de debate fue que hacer con respecto a todo lo que habíamos descubierto hasta el momento. Por supuesto los tres estábamos de acuerdo en algo: compartirlo era el objetivo. La cuestión era a quién, cómo y sobre todo cuando. Lo primero parecía obvio, la comunidad científica tenía todas las papeletas; llámense arqueólogos, historiadores, e inevitablemente, aunque nos suscitara recelos: las autoridades. Más que nada porque imaginaos el revuelo que se formaría si fuese de dominio público todo cuanto se escondía bajo sus pies. El lio sería tremendo, una legión de curiosos se aventuraría a descubrir tesoros bajo tierra y en consecuencia destrucción de patrimonio, saqueos, peleas por llegar primero, en definitiva… sería un caos. Así que… sí, la discreción debía ser total.  
 
        Se lo que estáis pensando… ¿Qué pasa con el doctor Vergara? Él está al tanto de mi supuesto pasado como miembro de la tribu Tartesia y como supuesto visitante de otro mundo. Además de ciertas informaciones cruciales que yo mismo a través de mi “otra” personalidad le habíamos facilitado, como el objeto de nuestra visita a Setefilla, y vete a saber que más cosas sabría. Eso era algo pendiente, me refiero a que las chicas me informaran de todo cuanto dije estando bajo hipnosis, ya que no habíamos tenido prácticamente tiempo de hablar sobre el tema. Sin ser muy listo, y estoy seguro de que el hipnotizador lo era, solo atando cabos podría deducir bastantes cosas. Pero, a decir verdad, estaba tranquilo por ese lado. Él era un investigador nato, le interesarían los aspectos científicos del asunto, los vínculos entre mi antepasado y yo, las razones para elegir aquel lugar y no otro, descartando cualquier aspecto de codicia material, estaba seguro. Me prometí a mí mismo darle el gusto al doctor y continuar con las sesiones de hipnosis cuando todo aquello hubiese acabado, me caía simpático.  
 
        La pregunta del ¿Cuándo? Quedó solventada con rapidez. Lo haríamos cuando estuviésemos seguros de haber explorado y aclarado, al menos, lo que me afectaba a mí. Era una cuestión de justicia. Se lo debíamos a Enriqueta y me incumbía a nivel personal. Si dejásemos que se involucraran otras personas en la investigación, tal vez ese aspecto se diluyera en aras de otros objetivos, a juzgar de la importancia que le dieran o el interés de cada uno. Por lo tanto, de momento, no diríamos nada a nadie más, el circulo estaba cerrado, tres es un número equilibrado, perfecto para guardar secretos.    
 
        Por fin, todo estaba en orden. Las mochilas cargadas y listas al igual que nuestros estómagos, satisfechos. Uno de los problemas que Lola se había encargado de solucionar, fue como regresar al patio del pozo, por donde habíamos salido la tarde de ayer, sin levantar sospechas entre los posibles transeúntes, teniendo en cuenta a la hora que teníamos previsto hacerlo. No sería normal que trepásemos por un muro en plena calle cuando eran más o menos las 14:30 de la tarde. Afortunadamente contábamos con la arquitecta municipal en nuestro equipo. No me preguntéis como lo consiguió, pero a las 14:20 se presentó un municipal en su casa de la calle Palma y tras hacerle firmar un recibo, le entregó un sobre cerrado que contenía una llave… ¡Efectivamente! Lo habéis adivinado, era la llave que daba acceso al patio de la casa situada en la calleja de la panadería o calle del Pregonero. Aquello nos facilitaba mucho la tarea, ahora podríamos entrar y salir a nuestro antojo sin problemas. Utilizamos el Mini para desplazarnos hasta las inmediaciones de nuestro destino, no por que estuviésemos lejos, la calle Palma está a tiro de piedra del callejón, sino porque íbamos cargados y hubiese resultado raro caminar con tres mochilas repletas, cuerdas de rápel incluidas, sin alentar la curiosidad de quien nos cruzásemos en el camino. Dimos un rodeo por el barrio del Cerrillo para enfilar la calle Nueva a través de la zona del Carnero, lugar donde estaba el antiguo Matadero Municipal, y subir hasta la altura de nuestro objetivo. Elegimos esta ruta por ser la menos transitada, ya que la opuesta calle Larga, donde está la casa de tía Enriqueta, tiene mucha más vida y tránsito. Hicimos una parada rápida para descargar los bártulos, que Bárbara y yo nos encargamos de meter a toda prisa en el patio. Lola tuvo suerte de poder aparcar cerca de la entrada a la sacristía en el lateral sur de la iglesia, a escasos cuarenta metros de donde estábamos e inmediatamente se unió a nosotros. 
 
        Tardamos muy poco en asegurar las cuerdas e iniciamos el descenso. Mi corazón palpitaba acelerado. Cuando aterricé en la caverna, Lola y Bárbara ya estaban extasiadas contemplando las maravillas que nos ofrecía el conjunto de formaciones calcificadas que adornaban cada rincón. Ahora sí, con la iluminación de las nuevas linternas que habíamos traído en esta ocasión, mucho más potentes que las anteriores, obraban el milagro de transformar el recinto en algo parecido a un palacio lleno de columnas y lágrimas de cristal semitransparentes.           
 
        Era el momento de avanzar y nos dirigimos hacia donde lo dejamos ayer. El túnel donde descubrimos las leyendas en hebreo y lengua tartesia era la única alternativa a priori, ya que el agujero o tubería por el que accedimos y que comunicaba con la casa de tía Enriqueta estaba descartado, lo habíamos recorrido y sabíamos a donde conducía, no había ninguna gana de repetir esa experiencia.  
 
        Antes de iniciar el camino, clavamos fuertemente en el muro de roca un pitón de escalada, de esos con forma de aguja, al que enganchamos un delgado hilo de nylon prácticamente irrompible. Sería nuestro cordón umbilical para emergencias, como en el supuesto caso de que no encontrásemos el camino de vuelta.     
 
        Pasamos junto a las inscripciones y continuamos hasta la bifurcación en dos ramales que ya vimos el día anterior, decidimos seguir el camino que se desviaba a la izquierda y tomaba pendiente descendente. No fue una decisión por capricho, la lógica nos decía que, ya que has hecho un agujero en el suelo y quieres ocultar algo, mientras más profundo mejor. Dejaríamos el otro túnel que era más raso para una futura exploración. 
 
         A medida que nos adentrábamos la sensación de agobio se incrementaba, entre otras cosas porque íbamos descendiendo sin remedio cada vez más. La impresión de que nos sumergíamos en las profundidades de la Tierra era muy real. Que manía aquella de nuestros antepasados de complicar las cosas. ¿Por qué no podrían haberlo hecho menos profundo? En fin, me imagino que sus motivos tendrían, no os voy a marear con ese tema. 
 
        El túnel era suficientemente amplio al principio, pero después de un rato caminando la altura disminuyó considerablemente hasta el punto de tener que avanzar medio encorvados y agachando las cabezas para no despeinarnos con el techo. La anchura, sin embargo, era más o menos la misma, unos dos metros. De vez en cuando topábamos con una zona llena de humedad, las paredes y el techo filtraban agua que goteaba y formaba pequeños charcos en el suelo. Evidentemente se notaba una disminución del eco que habíamos experimentado en la caverna, eso solo podía significar una cosa; miré atrás con recelo y solo vi el túnel como un tubo sin salida a ninguna parte. El giro que habíamos pasado al adentrarnos solo permitía ver la pared de roca hasta donde alcanzaba el haz de la linterna, ya llevábamos bastante distancia recorrida. El podómetro colgado de mi cintura marcaba ciento veinte metros; saqué la brújula y calculé que debíamos estar a la altura, o mejor dicho debajo de la barriada del Cerrillo. Otra vez esa zona del pueblo cruzándose en mi destino, como ya os he contado allí creció mi pequeña Lola. Supongo que ya os habréis imaginado que el nombre de ese barrio no es casual… ¡Efectivamente! Es una de las partes más elevadas del pueblo, tal vez la que más.   
 
            Chicos parece que se escucha rumor de agua. – era Bárbara, que iba en primer lugar, quien con aquella observación nos puso en alerta e hizo que un escalofrío me recorriera de arriba a abajo.    
 
        Efectivamente en el total silencio que allí abajo reinaba, un murmullo de agua en movimiento se escuchaba todavía lejos, pero su intensidad iba subiendo a medida que avanzábamos. Aún teníamos muy fresco nuestro reciente apuro con el líquido elemento, así que muy animados no estábamos, que digamos, más bien en un estado de alerta previo. 
 
        No tardamos mucho en comprobar de que se trataba. A escasos cincuenta metros, una corriente de agua de un par de metros de anchura se deslizaba de izquierda a derecha por un irregular túnel arqueado siguiendo la suave inclinación. La acción del agua a lo largo del tiempo había erosionado el suelo hasta formar un lecho de un metro de profundidad aproximadamente. El caudal era pobre, pero imaginamos que se debía a la época del año en la que estábamos. En los meses más lluviosos, a ciencia cierta, duplicaría o triplicaría su volumen. Afortunadamente ahora podíamos vadearlo dando un pequeño salto y así lo hicimos. Después de ese punto, el túnel se desvió hacia la derecha al tiempo que tomó una ligera pendiente ascendente. 
 
        El comentario más recurrente entre los tres era preguntarnos qué objeto tendría aquel interminable túnel y hacia donde nos conduciría. La claustrofobia estaba empezando a apoderarse de mis nervios. Afortunadamente no tuvimos que caminar mucho más tiempo.  
 
        Al final de la inclinación ascendente se abría una galería ovalada de diez metros de diámetro por tres de alto. Parecía que por fin habíamos alcanzado la meta, aquello tenía toda la pinta de ser el final de recorrido. Estábamos impresionados y asombrados por la magnitud de la obra que teníamos delante. En aquel recinto circular no faltaba detalle.  
 
        El muro y el techo estaban cubiertos por las mismas losas que ya tuvimos ocasión de observar en el subterráneo de tía Enriqueta. El suelo era un enorme mosaico dividido en secciones donde podían observarse cuatro escenas bien diferenciadas. Una de ellas nos enseñaba varios cazadores provistos de arcos y lanzas rodeando un gran jabalí. En la contigua nos transportaba a lo que podría ser una primitiva factoría metalúrgica donde tres individuos, embutidos en unos sorprendentes trajes, manipulaban metal fundido; parecían unos buzos de mediados del siglo veinte.  
 
        De las otras dos, la que más nos llamó la atención fue una imagen que representaba la Tierra, nuestro planeta, con todo lujo de detalles y bastante preciso, pero desde una perspectiva insólita para la época en que fue diseñado. Las piezas del mosaico reproducían, con mucha fidelidad, una vista desde el espacio de un curioso sistema planetario con solo tres astros, un sol, una luna nacarada y un planeta azul con continentes de color pardo envuelto en una gasa de nubes. Claramente los continentes representados debían ser solo una expresión artística ya que no se correspondían con los que conocemos en la actualidad, aun así, tenía mérito que pudiesen imaginar cómo era el lugar donde vivían. Os aclaro lo que a posteriori nos explicó Bárbara a cuenta de esa notoriedad, y es que todo el mundo da por hecho que en la Edad Media la gente creía que la Tierra era plana, pero en realidad es un mito, una falsa versión que se introdujo por vez primera en pensamiento popular a lo largo del siglo XIX. Es algo parecido a lo que ocurre hoy en día con uno de los modernos “fakes” que se propagan por internet, de tanto repetirlos al final terminan por parecer verdad. Aunque las primeras evidencias de una Tierra esférica provienen de los astrónomos griegos, no hay registros de cómo fue descubierta la forma esférica de la tierra. Una posible explicación sería la mera observación visual de otros cuerpos celestes, como el sol o la luna, cuya forma se ve esférica a simple vista, no lo sé. De todas formas, ahora teníamos a nuestros pies, literalmente, una prueba de que ese concepto ya era conocido por los Tartesios muchos siglos antes. Quizás mi ilustre antepasado, el viajero de las estrellas, tuviese parte de culpa en eso.  
 
        Toda la estancia estaba en buen estado de conservación, pero no cabía duda de que era una construcción de la era Tartesia. Bárbara no se lo podía creer, alucinaba con aquel descubrimiento tanto como Lola y yo.  
 
        Por último, la escena que faltaba tenía como temas principales algo muy recurrente: la agricultura y la pesca o, tal vez, el dominio del medio acuático. Hileras de haces de trigo esperando ser desgranados y un barco meciéndose sobre un mar sereno así lo delataban. El centro del conjunto de mosaicos estaba ocupado por una serie de anillos concéntricos en color blanco sobre un fondo azul marino que servía a modo de nexo. Observarlo me hizo recordar inmediatamente la descripción de la historiadora sobre la mítica ciudad de Tartessos. 
 
        Por si todo lo anterior no fuese suficiente para dejarnos boquiabiertos, a nuestro alrededor destacaban cuatro grandes estatuas de figuras humanas a tamaño natural. Por sus perfectas medidas y lujo de detalles, no tenían nada que envidiar a las clásicas griegas o romanas. Habían sido talladas en la misma pared de roca y permanecían empotradas en ella como perpetuos guardianes. Estaban distribuidas de tal forma que ocupaban todo el espacio circundante con una calculada y simétrica separación entre ellas. Tal como estábamos situados justo en la entrada teníamos dos a nuestra derecha y dos a nuestra izquierda. Dedujimos que personificarían alguna deidad. Los rostros de las cuatro esculturas eran tan similares que se podría decir que representaban el mismo personaje masculino, lo que les diferenciaba era la pose que cada uno adoptaba y los objetos que portaban. 
 
            ¿Y ahora qué? – la expresiva pregunta de Lola fue tan inesperada, que tanto la historiadora como yo nos miramos sin saber muy bien que responder. Hasta entonces nuestra única preocupación había sido escudriñar cada rincón de aquella maravilla, lanzándonos exclamaciones de admiración del tipo: “… ¿Has visto esto? ¡Mira que preciosidad!”       
 
            ¿Qué quieres decir? ¿A qué te refieres? – soltó a su vez Bárbara dirigiendo el foco de la linterna hacia el rostro de Lola, lo que provocó el enfado de esta, que tuvo que protegerse los ojos con ambas manos.   
 
            ¡Por Dios! Aparta esa luz, me vas a dejar ciega. 
 
            ¡Perdona, perdona! Actué sin pensar. – se disculpó. 
 
            Me imagino a que te refieres – medié – Supongo que es a cuenta de lo que veníamos hablando durante el camino. ¿Qué objeto tiene hacer toda esta obra? ¿Solo para esconder unas estatuas y un mosaico? Que… ¡vale!… es todo muy bonito, pero demasiado trabajo para tan poca cosa. Es eso, ¿verdad?  
 
            ¡Pues claro! ¿Acaso no pensáis lo mismo? 
 
            Sí, al menos yo. Creo que tiene que haber algo más. 
 
            Estoy con vosotros. – contestó Bárbara – Vamos a buscar que más se oculta en esta estancia, pero esta vez iremos con cuidado. No quiero sorpresas desagradables. Ya me resulta raro que no hayamos encontrado ninguna trampa hasta el momento. 
 
            En realidad, el mecanismo que nos atrapó en la primera bóveda que exploramos, no era una trampa, más bien pienso que era una prueba que debíamos superar, un dispositivo de protección. – aclaré. 
 
            Lo que tú digas, pero si no hubiésemos sido atrevidos, allí nos quedamos como comida para los bichitos. – dijo Lola, mientras examinaba algo en el suelo. 
 
            “De los cobardes nunca se ha escrito nada” o algo parecido – citó la historiadora. 
 
        Aquello era una partida de exploradores en toda regla, los tres andábamos con las linternas investigando cada rincón, cada losa. Las estatuas no escapaban de nuestro interés, de hecho, se convirtieron en mi prioridad.  
 
            He visto toda la saga de Indiana Jones, las cuatro pelis y las dos de “La Búsqueda”. – comentó Lola riendo. Andaba de rodillas palpando cada centímetro del suelo como si hubiese perdido las lentillas que no usaba. Estaba bonita en cualquier postura.   
 
            Bueno yo también las he visto y, aparte, me encantan las novelas de misterio e intriga. Supongo que habéis leído algo de Clive Cussler, Javier Sierra o Dan Brown. – dije, mientras me enfrentaba a la primera escultura.  
 
            Sierra y Brown, por supuesto ¿Quién no ha leído el Código Da Vinci? El otro no me suena ¿Cussler? – murmuró Bárbara – De las pelis hay una que me he perdido, me refiero a la segunda parte de la saga “Indiana Jones”, esa no la he visto. 
 
        Seguimos comentando nuestros gustos literarios y cinematográficos mientras escrutábamos alrededor. Era una estupenda terapia de distensión. En aquel entorno un tanto hostil, nos aportaba una sensación de calma y normalidad al mantener una conversación que bien hubiera podido producirse delante de unas cervezas en cualquier bar.     
 
        El Dios que me desafiaba, estaba sentado encima de un pedestal con las piernas cruzadas en una pose que recordaba la de Buda. Sus manos juntas a la altura del pecho y sobre ellas tenía algo parecido a un libro abierto. Semejaba una ofrenda para quien lo observase. Acerqué la luz al “libro” a fin de ver con detalle de que se trataba y por si acaso tenía algo escrito, mejor dicho, cincelado a golpe de metal. No me decepcionó, esperaba algo escrito y… ¡vaya si lo estaba! Ante mis ojos tenía dos páginas completamente llenas de signos, algunos no los podría identificar, pero otros me resultaban muy familiares. Tocaba llamar a la experta. 
 
            Chicas ¿podéis ver eso? Bárbara, tengo trabajo para ti.   
 
        En un santiamén las tenía conmigo. Las dos mujeres me escoltaban y todas las miradas convergían en un solo punto. La historiadora fue quien soltó la primera exclamación. 
 
            ¿Pero qué…? ¡Dios mío qué barbaridad!  
 
            ¿Qué pasa? ¿Qué ves? – Lola estaba casi encima de la escultura, pero desde su perspectiva no se apreciaban los detalles de la escritura. Teníamos demasiada luz sobre el libro de roca y los caracteres se difuminaban. 
 
            Apagar vuestras linternas – pidió Bárbara.  
 
        Con menos luz, solo quedó prendida la de la historiadora, y dirigida de forma indirecta, el texto esculpido apareció con una nitidez sorprendente. No estaba demasiado marcado, solo eran suaves arañazos, posiblemente, debido al efecto de la erosión. A pesar de encontrarse en un ambiente prácticamente inmune al viento, había que tener en cuenta que llevaba allí tres mil años, como mínimo. Afortunadamente había sobrevivido al paso del tiempo y ahora podíamos disfrutarlo. 
 
            ¡Mirad que maravilla! – la historiadora repitió por enésima vez esa palabra, la más repetida en el rato que llevábamos en la galería…” maravilla” – Así a bote pronto puedo decir que mezclados, pero no revueltos, podemos encontrar en estas dos páginas diferentes escrituras, incluso símbolos idiográficos. En una primera estimación, identifico los caracteres Tartesios que, evidentemente debían estar, hebreo primitivo, íbero, sumerio; estos de aquí parecen runas celtas o vikingas e incluso puedo ver que hay ideogramas egipcios. A lo mejor me equivoco, pero me da la impresión de que solo está representada o escrita una palabra. ¡Esperad… aquí veo una lengua que puedo entender… más o menos eh!... tampoco os hagáis ilusiones. – dijo con una media carcajada – Estoy segura de que es griego antiguo, a ver… – pasó un dedo sobre el trozo donde aparecía aquella palabra, como si estuviera leyendo en braille y tras unos segundos de duda continuó – Dice “polistimó” escrito “πολιτισμό”, traducido viene a significar “cultura”. 
 
            Ósea, ¿que este es el Dios de la cultura? – inquirí.  
 
            No conozco ninguno específico para esa materia en el imaginario Tartesio. Además, no creo que sean representaciones de Dioses. – nuestra intrépida experta parecía muy segura de lo que decía – ¿Os habéis fijado que se parecen, como si se hubieran tallado usando el mismo modelo? Yo pienso que lo importante no es la figura, si no lo que simboliza según el objeto que lo acompaña. En este caso es un libro, ¿acaso puede haber algo más relacionado con la cultura? 
 
            ¡Vale, vale!, ¿entonces aquel de allí qué encarna?, ¿la nada? – Lola señala la estatua que había a continuación – está desnudo y tiene las manos vacías. 
 
        Nos dirigimos hacia el lugar que señalaba y examinamos al personaje de arriba abajo. El que simbolizaba la cultura, según Barbara, llevaba una túnica o vestimenta que lo envolvía, este permanecía completamente desnudo, tenía los brazos extendidos hacia delante y curvados en semicírculo hacia dentro con las manos semicerradas. Daba la impresión de que hubiese estado sujetando el volante de un coche, se parecía mucho a la posición que adoptamos cuando conducimos. Acerqué el haz de luz a los puños por si dentro tuviesen algo oculto y entonces lo vi claro. 
 
            Efectivamente – terminé por decir y estaba seguro de no equivocarme – no tiene nada, ni siquiera ropa y sus manos están vacías. Así venimos al mundo y así nos vamos. Nada traes y nada te puedes llevar. Por mucho que acumules riquezas, seas rey o plebeyo. Al fin y al cabo, todos estamos aquí de paso.  
 
            ¿Qué quieres decir con eso Julio? – Lola me miraba extrañada mientras aprovechaba para recogerse el pelo en una cola. Supongo que pensó que me había dado un repentino ataque de filosofía barata.  
 
            Mirad sus manos. Pues creo que simboliza los valores más nobles, pureza, integridad, respeto, honradez y un largo etcétera. En definitiva, lo que somos en realidad si nos despojan de lo material… simple y llanamente seres humanos.  
 
            ¿Y todo eso lo has deducido solo mirando sus manos? – Lola no me creía y no la culpo. A pesar de la penumbra en la que nos movíamos, vi su mueca burlona, era la prueba definitiva de su escepticismo. 
 
            Es difícil de explicar, pero creo que ya he estado aquí, no es la primera vez que veo esta escultura. 
 
            ¿Cómo puede ser eso?, ¿cómo que ya has estado aquí?, ¿te refieres a uno de tus “dejá vu”? – era Bárbara intentado entender – Entonces ya has visto esta sala y estas esculturas en otra época.  
 
             No exactamente. He debido estar aquí físicamente, pero bueno en realidad para ser sincero es todo un poco confuso. Solo tengo conciencia de haber visto esta estatua en particular no las otras, tampoco recuerdo la estancia ni el resto de cuanto hay aquí dentro.   
 
            ¿Y cundo piensas que has estado, en qué momento?  
 
            Ese recuerdo ha salido a flote nada más contemplar la figura y en el mismo paquete venía su significado, eso que os dicho acerca de los valores o virtudes de nuestra raza en estado puro. Estoy bastante seguro de que fue durante el episodio del cementerio, aquella noche que perdí la noción del tiempo después del encuentro con el niño implorante. No sé cómo, pero de alguna manera noto que la sintonía que sentí en aquel momento con esos valores hizo que llegara hasta este lugar. 
 
            No me recuerdes ese día, me acaban de dar escalofríos solo pensar que aquel niño anduviese aún por aquí. – comentó Lola bastante afectada. Miraba alrededor como si efectivamente el pequeño vestido con harapos estuviese a punto de aparecer. 
 
            Lo curioso es que solo te acuerdes de este en particular y no del resto. Teniendo en cuenta la espectacularidad de cuanto nos rodea. – la historiadora hablaba con un cierto tono de decepción, pero ya se dirigía hacia otra zona en busca de más indicios. Se paró encima del globo terráqueo, giró en redondo, dio un par de pasos y centró su atención en nuestro satélite – Julio ¿has traído la llave antigua que te dejó tu tía, la de la empuñadura con dos medias lunas? – dijo por fin.  
 
            Si, por supuesto, la he incluido en la mochila junto con el resto del material. 
 
            ¿Puedes sacarla y venir aquí, por favor? 
 
        Bárbara señalaba un punto en el suelo justo encima de la Luna. Un pequeño baldosín del mosaico simulaba ser el impacto de un meteorito en la superficie de nuestro satélite. Tenía forma estrellada, aunque estaba muy bien disimulada por los dibujos de otros cráteres pintados sobre la zona circundante en un evidente intento de ocultación.    
 
            ¿No os recuerda nada la forma de esta pieza asociada al lugar donde está colocada? 
 
            ¡Los dientes de la llave son en forma de estrella! – exclamó Lola que se había acercado también a nosotros.  
 
            Así es y la empuñadura dos medias lunas enmarcando un orbe azul. Tiene que ser esto. – aseguró la historiadora. 
 
        Los tres estábamos agachados y de rodillas rodeando la imagen de la Luna, era una situación extraña y un poco cómica; en medio de la más absoluta oscuridad, el reflejo de un par de linternas sobre los mini azulejos de colorines que componían el mosaico lanzaba destellos que conferían a la bóveda un aspecto fantasmagórico. Tirados sobre el suelo en aquella posición, daba la impresión de que rezábamos al unísono. Bueno, debo confesar que a mí me faltaba muy poco para hacerlo, si con eso conseguía que aquella excursión terminase y fuera de forma acertada. Bárbara era la que mejor lo llevaba, se notaba que estaba disfrutando con todo aquello, estaba en su salsa.  
 
        Saqué una navaja de la mochila y la introduje entre la fisura de aquella pieza estrellada y la contigua haciendo palanca para desprenderla del mosaico. No tuve que hacer mucha fuerza, al primer intento saltó por el aire rebotando varias veces. En el hueco que dejó había una especie de cerradura sobre una superficie metálica. Lo siguiente que debíamos hacer era obvio. La emoción podía palparse en el ambiente, pero también la cautela. Como medida de seguridad, antes de introducir la llave y ver el resultado de esa acción, decidimos que solo uno de los tres se quedaría para llevar a cabo esa tarea, no fuese que nos ocurriera lo mismo que ya habíamos experimentado en el sótano de la calle larga y que tan malos recuerdos nos traía. Los otros dos se situarían en el túnel, fuera del recinto circular. Si caía alguna roca para cerrar el paso, se inundaba de agua o cualquier otro incidente que nos impidiese salir, al menos dos de nosotros podrían retroceder hasta el principio y traer ayuda.  
 
        Se abrió un serio debate sobre quien debía ser el “sacrificado” que metiera la llave. Todos éramos el más adecuado y el voluntario, pero mis argumentos no admitían discusión: “…Esa llave me la dejó mi tía por alguna razón, yo soy su dueño y yo tengo la obligación de usarla, no se hable más.”  
 
      
 
      
 
    Capítulo 29 
 
    maravillas 
 
      
 
      
 
   L as dos mujeres me observaban desde el túnel parapetadas entre las sólidas paredes de roca fuera del recinto circular, prestas a salir en cualquier momento en mi socorro o tomar las de Villadiego en busca de ayuda. Introduje la llave en la cerradura con mucho cuidado, temiendo que no encajara. ¿Quién garantizaba que fuese la que diseñaron los constructores para abrir o accionar algo? ¿Y cómo después de todo ese tiempo estaba en poder de mi tía? No era la primera vez que lo pensaba en lo concerniente al Códice, pero ahora también mi mente se saturaba con preguntas acerca de la llave. Si realmente era autentica y se acoplaba, el misterio se incrementaría muchísimo. Podríamos decir que sería la culminación de un ciclo que había durado casi cuatro mil años aproximadamente ¡Ahí es nada! 
 
        Noté como se deslizaba con un ligero roce metálico. La primera parte era una especie de punta de flecha que entró sin problema, la segunda sección era una estrella de cinco puntas desiguales más pequeña que la última, pasó igualmente sin esfuerzo y por fin la estrella más grande, también de cinco puntas desiguales, que giré hasta que coincidió con el ojo de la cerradura a la perfección. Hice presión introduciéndola un poco hasta que topé con un obstáculo que me impedía continuar, jugué moviéndola primero a la izquierda, luego derecha y di con su matriz. Noté como la punta de flecha encajaba en alguna ranura y presioné de nuevo, la llave bajo un poco arrastrando con ella algún resorte que emitió un característico clic Esperé conteniendo la respiración temiendo la respuesta a mi “osadía”. No ocurrió nada. “Tal vez no estaba colocada en el sitio correcto”, pensé. La giré poco a poco manteniendo la presión y justo a un cuarto de vuelta, bajó ligeramente encajándose en su molde la estrella más pequeña. Ahora sí que sí. Llegó el momento de la verdad. Antes eché un vistazo a las chicas y con un gesto afirmativo les hice saber que todo había ido bien y que me disponía a ejecutar la faena. En la penumbra reinante, pude observar sus caras de expectación y como ambas se agarraban mutuamente los brazos en un intento de reprimir las ansias de acudir al lugar donde yo estaba. 
 
        Lo siguiente ocurrió con la parsimonia de un ceremonial religioso. La llave al girar puso en marcha un mecanismo que parecía protestar después de siglos de merecido reposo, se escucharon resortes encajando o desencajando, quejidos metálicos, engranajes que actuaban sobre otros engranajes y por fin, tras un expectante y tenso momento, todas las estatuas se desplazaron hacia atrás arrastrando e introduciendo con ellas en el muro los huecos donde estaban talladas. Esas oquedades resultaron ser una especie de puertas. Tuvimos que esperar un par de minutos hasta que la polvareda que se había formado, a consecuencia del movimiento y el roce roca con roca, de aquellas increíbles portezuelas se asentara un poco y nos dejase observar que había ocurrido exactamente. El detalle de las juntas se nos había pasado completamente por alto y mira que examinamos bien cada centímetro cuadrado, pero entre que los Tartessos, por lo visto, eran excelentes constructores y que después de tres mil años el polvo se había introducido en cualquier rendija, las huellas de unión entre las puertas y el muro estaban más que camufladas. Si dejamos, tan solo un par de días sin tocar, las figuritas de la estantería del salón que todos tenemos en casa y se nos rebozan, que parece que la hemos empolvado con harina, imaginaos aquellas piezas de roca que no se habían movido en miles de años como estarían. 
 
        El silencio regresó para envolvernos como un suave manto de tranquilidad. Nuestros presagios de consecuencias nefastas no se habían realizado. A excepción de las esculturas, desplazadas de sus lugares originales, todo estaba igual que antes de usar la llave. Ahora tocaba ver que se escondía detrás de cada una de las cuatro puertas recién abiertas. Como primera opción, elegí la última que habíamos analizado, aquella que no portaba nada. La curiosidad de saber porque me resultaba tan familiar y que se ocultaba detrás me empujaba irremediablemente hacia ella. Las dos damas me siguieron.  
 
        Podíamos acceder por ambos lados, yo elegí el derecho y Lola me imitó, Bárbara prefirió el izquierdo. Lo primero que vinos fue un largo túnel. Como si no tuviésemos ya bastante con los que habíamos recorrido, pensamos los tres al mismo tiempo, Lola además le puso sonido… 
 
            ¡Vaya hombre! ¿otra vez lo mismo? 
 
            Bueno, al menos no nos hemos quedado atrapados, como la última vez. Puede que este pasadizo nos lleve a la superficie. – Bárbara lo decía con buen criterio porque la pendiente ascendente era bastante pronunciada. 
 
            ¡Chicas! Ya sé el motivo por el que me resultaba familiar la escultura y no el resto de la bóveda ¡Tiene una gemela! 
 
        Tenía mi linterna enfocando la cara de una réplica exacta de la figura que habíamos sorteado para entrar. Estaba igualmente tallada en la roca, pero en el lado opuesto, por la parte interior. Seguramente esa debió ser la que yo tuve ocasión de ver cuando era un chaval no su gemela en el interior. Menudo trabajo, algún significado debía tener, seguro que más adelante le encontrábamos la lógica. Nos adentramos unos cuantos metros nada más y a pesar de que miramos por todos sitios, techo, paredes, suelo, la propia escultura, por allí no había nada más que incitara nuestro interés, aparte de que era una obra de ingeniería extraordinaria para la época en que fue construida, por supuesto. Decidimos que ya nos aventuraríamos y exploraríamos esa posible vía de “escape” cuando hubiésemos examinado el resto de la sala.  
 
        Os estaréis preguntando, con razón, que objetos portaban las otras esculturas… ¡sí… esas! Las dos restantes de las que no he dicho ni media palabra hasta ahora, pues bien… os lo diré. La contigua a la derecha del “desnudo”, así la bautizamos… era de esperar ¿no? Pues bien, esa que os describo estaba en posición de firmes y tenía las dos manos ocupadas y extendidas al frente. En una agarraba lo que nos pareció en un principio un tubo y que, en realidad, tras un examen más cercano, estuvimos de acuerdo en que era un pergamino enrollado. En la otra mano sostenía una especie de herramienta metálica o tal vez un arma, no pudimos determinarlo con seguridad. La siguiente estatua, situada en el extremo más a la derecha, simplemente estada de pie en posición de descanso, sus manos a la altura del pecho estaban entrelazadas por todos los dedos. Según nos explicó nuestra experta en historia, esa posición con ambas manos unidas encajando los dedos ya se habían observado en los testimonios de otras culturas, igualmente ancestrales de Asia e incluso en las enigmáticas pinturas rupestres de la región de Tassili, en el desierto del Sahara, que cuentan con miles de años de antigüedad, más incluso que las pirámides de Egipto. Su significado en todas ellas era muy similar, hacía referencia a la amistad, las relaciones entre razas, castas, etc. El simbolismo de la otra escultura, la que aguantaba el pergamino y la herramienta o arma, tendríamos que averiguarlo.  
 
        El túnel nos dejó como regalo la nariz saturada con los restos del polvo en suspensión y un picante olor a moho milenario torturando el interior haciéndonos estornudar con frecuencia y gran estrépito. Salimos de allí y nos dirigimos hacía la puerta que denominamos “Cultura”, la primera que habíamos investigado.  
 
            Esperemos que detrás de este modelo tan culto no topemos con otro conducto en forma de túnel, si no con algo más interesante.   
 
        Era Lola quien hablaba cuando empezábamos a rodear la segunda puerta. Fue quien entró en primer lugar y apenas dio tres pasos antes de pararse en seco. Bárbara tuvo que hacer equilibrios para no tirarse encima de ella. Yo no pude evitar lanzar una exclamación que sonrojaría a un veterano camionero, pero no por el incidente, si no por lo que veían mis ojos. Hasta donde podíamos distinguir, había montones de libros, y pergaminos apilados en estanterías hechas de láminas de mármol. Os podréis imaginar la reacción de los tres, pero sobre todo de Bárbara que no daba crédito a cuanto veía. Nos adentramos con los ojos abiertos como platos intentado asimilar todo cuanto se nos ofrecía y teníamos a nuestro alcance. Lo curioso es que allí dentro no se percibía ese característico tufillo a humedad que sufríamos desde que descendimos por el pozo de la calleja del Pregonero, y al que ya nos habíamos habituado, todo lo contrario, el aire era seco y podríamos decir que relativamente limpio. Tal vez por eso los documentos y libros allí almacenados estaban en perfectas condiciones, aquello era un espacio cerrado e inocuo, de otra forma haría siglos que se habrían convertido en polvo. Esa fue la primera advertencia que lanzó la historiadora tras reponerse del asombro colectivo en que nos encontrábamos. 
 
            ¡Por favor no toquéis nada! Estas maravillas son de otro milenio. El mínimo roce puede destruirlas para siempre, se harían pedazos y se nos escurrirían entre los dedos como serrín. 
 
        Lola y yo obedientes, solo nos faltó esconder las manos en la espalda, aunque afortunadamente nada de eso ocurrió. El primer libro al que nos acercamos parecía recién sacado de la imprenta. Y digo bien… ¡no era un Códice! Lo que quiere decir que no estaba escrito a mano, sino claramente impreso. De alguna manera nuestros antepasados los Tartessos se las ingeniaron para editar libros con algún dispositivo mecánico, una imprenta, en definitiva. Como ya sabéis no fue hasta el año 1.450 cuando la imprenta fue inventada por el alemán Johannes Gutenberg. A pesar de que los romanos tuvieron sellos que imprimían textos sobre objetos de arcilla, generalmente usadas para inscripciones de carácter formal, más o menos sobre el año 440 A.C, y los sumerios hacían sus inscripciones igualmente sobre piezas de arcilla, no fue hasta el 1.041 que Bi Cheng inventó en China, donde ya existía un tipo de papel hecho a base de planta de arroz, el primer sistema de imprenta de tipos móviles, construido de complejas piezas de porcelana en las que se tallaban los caracteres chinos, aquello se anticipó a la imprenta moderna, pero lo usaron raramente. Eso nos da un margen temporal demasiado grande, representa que, si en la Andalucía de la época Tartesia ya conocían esa técnica, dábamos un salto atrás de dos mil y pico años en la evolución. Aquel descubrimiento suponía una convulsión y obligaría a rescribir la historia. ¡Extraordinario!  
 
       Una vez certificado que no íbamos a destruir nada con el simple roce de los dedos, los tres nos dedicamos con cuidado, no obstante, a explorar aquel “tesoro” que nuestros antepasados nos legaban. Entre otras excelencias encontramos papiros con jeroglíficos egipcios y otros escritos cuneiformes en un arcaico eblaíta. Documentos en fenicio o griego; losetas de arcilla de origen sumerio y arameo, tablillas de madera seguramente provenientes del Nepal, la India y China. Y por supuesto gran cantidad de libros y documentos en lengua tartesia. Tocaba hacer un inventario y mirar uno por uno todos aquellos portentos, pero daba la impresión de que en aquella sala estaban representadas todas las lenguas que coexistieron en los albores ilustrados de la humanidad y, lo más seguro, es que también almacenara el compendio de toda la sabiduría acumulada hasta el día en que fueron encerradas allí. Una manera de preservar ese conocimiento para las generaciones venideras o en caso de que algo imprevisto ocurriese, como efectivamente así fue. Ya os conté como Bárbara, el primer día que nos conocimos, nos explicó la teoría contrastada del desastre natural que en forma de gigantesco tsunami arrasó la civilización Tartesia. No sé si lo adivinaron o no, pero el acierto que tuvieron con la construcción de aquel depósito impenetrable era evidente.  
 
        Como ingeniero una de las características que me llamaba poderosamente la atención era la estructura y el material empleado: Un óvalo con curva más pronunciada en la cubierta y casi recta en el suelo; el recubrimiento de la totalidad, incluido el terreno que nos sostenía, estaba formado por grandes placas de mármol unidas de tal forma que no se apreciaba donde empezaba una y donde acababa la otra. Eso lo convertía en completamente impenetrable, sin fisuras. Imagino que pusieron mucho empeño en que así fuese y además debieron de poner bastante cuidado para que no entrase el aire contaminado con bacterias o insectos. Preservar unos materiales tan sensibles a ellos, como el papel o la piel de los que estaban compuestos los pergaminos, era esencial. No sé cómo lo hicieron, pero estaba claro que lo consiguieron. El único aroma que flotaba en el ambiente era el que desprendían miles de páginas escritas sobre diferentes materiales. Caí en la cuenta de que estábamos respirando, casi seguro, el mismo aire que un día dejaran allí atrapado nuestros ancestros. Di una buena bocanada y lo saboreé como si fuese un carísimo vino… ¡reserva de tres mil años!      
 
      
 
    Capítulo 30 
 
    PRJC 
 
      
 
      
 
   E s curioso...a veces no nos reconocemos hasta que nos reconocen. No sabéis hasta qué punto me hacía falta la compañía de Lola para encontrar mi lugar en la vida. Aquella mujer había conseguido en tan solo tres días volverme del revés. Podría parecer que había estado hurgado en mi alma y eso le diera el poder de recolocar mi interior como fueran las piezas de un puzle a medio terminar. No sé si a vosotros os ha pasado, pero yo he tenido la sensación de ser otro, de no ser yo estando con alguien con quien no podía expresar todo lo que sentía. Finges para agradar, para seguir la corriente, pero en realidad por dentro no eres eso, das un cincuenta por ciento de ti, como mucho un setenta. Con Lola no hay barreras, noto como se entrega y no puedo menos que corresponder, cien por cien garantizado. La felicidad no es hacerse preguntas si no saber las respuestas. Ella hace que soñar sea ese verbo que solo se conjuga en sus manos. A eso me refiero. 
 
        Ojeaba ensimismado el cuarto libro de los que habíamos encontrado en aquella sala, cuando sentí en el cogote la rara sensación de que estaba siendo observado, ladeé la cabeza y sorprendí a Lola mirándome. Tenía un libro en las manos, pero no le prestaba atención, ni siquiera lo había abierto, quien sabe el tiempo que llevaría observándome. Le sostuve la mirada y me sonrió. Me acerqué hasta situarme al alcance de su respiración y le susurré al oído. 
 
            ¿No te interesa lo que contiene esta cueva? 
 
            No sabes cuánto. Llevo un rato examinándolo. 
 
            No he visto que hayas abierto muchos libros. 
 
            ¿Quién habla de libros?  
 
       La besé en la mejilla y ella me imitó, después la tomé de la mano y la incité a acompañarme para descubrir el pasado del hombre.    
 
        Quedaban dos puertas por explorar y el reloj marcaba las seis de la tarde, demasiados tesoros concentrados en un mismo lugar. Aunque no comprendiésemos lo que había escrito en ellos, todos eran tan interesantes. El que curioseábamos Lola y yo en aquel instante, además, estaba repleto de ilustraciones de plantas con sus raíces, flores y frutos, seguramente trataría de algo relacionado con la farmacología. El hangar de la cultura era lo suficientemente amplio y bien surtido como para entretener a tres enamorados de los libros como nosotros un buen rato. Estábamos cansados, y a pesar de que la conmoción de los descubrimientos enmascaraba la fatiga de los sentidos, también hambrientos y saturados de emociones. Era como si nos hubiera tocado la lotería de Navidad, el Euro millón y una quiniela con pleno al 15 todo junto y ya no supiéramos que hacer con tanta suerte y dinero. Decidimos echar un vistazo rápido al resto de puertas y retomar la vía de escape, pero la que ya conocíamos, aquella que nos había traído hasta allí, no la que se encontraba tras el “desnudo”. La razón por la que tomamos esa decisión estaba clara, no queríamos más sorpresas arriesgándonos a salir por un lugar que no sabíamos a donde nos llevaría ¿y si estuviese bloqueado? El otro camino era más largo y tardaríamos más, pero ya lo conocíamos.  De todas formas, si lo que acabábamos de encontrar llevaba en el lugar tanto tiempo, no iba a desaparecer en un día. 
 
        No quedamos decepcionados con lo que hayamos detrás de las dos estatuas que nos restaban por ver. La que acarreaba herramienta y rollo de pergamino, encubría en su interior herramientas y maquinaria diversa de todos los tamaños hechas unas con materiales rudimentarios, madera, sogas, cuero, metal; otras un poco más sofisticadas. Las primeras me recordaban bastante los diseños y dibujos de Leonardo da Vinci. Cada una, como si fuera un folleto de instrucciones, tenían colgado un pergamino enrollado. Desplegamos uno al azar y… efectivamente, era un esquema detallado del funcionamiento e instrucciones de montaje. Allí había artilugios de todo tipo y para todo uso. Supusimos que en la época en que fueron construidos debieron tener una importancia enorme, prácticamente eran esenciales para el progreso de la raza, elementos estratégicos que debían ser protegidos y, a ser posible ocultados al resto de tribus. La mentalidad del momento no era compartir con otras culturas, bueno… a decir verdad, en eso no hemos cambiado mucho.  
 
        Aquella sala podía aportar una visión de cómo se desenvolvían los andaluces antes de que llegasen los “civilizados” romanos. Imaginad por un momento que no hubiesen desaparecido del mapa y que sus conocimientos hubieran perdurado y madurado, aparte del valor añadido de haber sido una de las culturas más antiguas del planeta. No sé yo quien hubiese conquistado a quien. Aunque me da en la nariz, que el objetivo de los Tartessos no era el ansia de conquistar más territorio del que ya poseían. Eran un pueblo pacífico y culto, más amante del comercio y del “vivir y dejar vivir” que de la guerra. No lo digo porque me lo haya soplado mi yo del pasado, es una impresión que tengo basándome en el comportamiento e idiosincrasia, salvando las distancias, de los actuales habitantes de la misma tierra y herederos sin duda de aquel enfoque filosófico. De haber querido, no creo que les hubiese costado trabajo fabricar armas sofisticadas con las que someter a sus adversarios.  
 
        A ver… cuando digo que lo que había en aquella sala, todo ese despliegue de ingenio mecánico solo podría aportar un simple punto de vista de cómo se las gastaban los Tartessos, lo que ya es más que sobradamente importante, parece que estoy dando por hecho que no aportarían nada nuevo a nuestra actual situación tecnológica. No penséis eso en absoluto, estaba por ver que era lo que se ocultaba entre aquella amalgama de artilugios. Solo un análisis profundo llevado a cabo por expertos nos daría la respuesta. No os marearé con detalles técnicos, pero os puedo asegurar que se llevaron y nos llevamos alguna que otra sorpresa. 
 
        La última estancia nos dejó muy descolocados y, sinceramente, solo espero que me creáis cuando os digo que no exagero ni un ápice. La misma configuración que el resto, unos setenta metros de largo por diez de ancho y cinco de altura tomando como referencia la parte central más elevada, todo revestido por las losas jaspeadas. En un principio pensamos que estaba desierta, nuestras linternas horadaron la oscuridad penetrando hasta el fondo, sus potentes haces rebotaban en el pulido mármol iluminando toda la estancia. Nada hacía pensar que allí hubiese algo, incluso la acústica inducía a creer eso, nuestros pasos y voces reverberaban con un efímero eco. Al igual que hicimos con las anteriores grutas que ya habíamos explorado, nos adentramos desplegados en batería para ocupar todo el espacio a examinar y en esta ocasión cerciorarnos de que nuestra vista no nos engañaba, en aquella ocasión no había nada que catalogar.        
 
            Aquí no hay nada – murmuro Bárbara – Es posible que la dejaran vacía en previsión de darle uso en el futuro.  
 
            Parece que sí. – contestó Lola – Que pena, tenía la esperanza de encontrar otro regalo.  
 
            Chicas, no quiero ser el aguafiestas del grupo, pero será mejor que regresemos a la superficie. Se nos ha hecho muy tarde. – Pensaba lo mismo que ellas así que esa fue mi sugerencia. 
 
        Apenas habíamos llegado hasta poco más de la mitad del camino, pero no tenía objeto seguir adelante, desde nuestra posición ya veíamos que todo alrededor era tan solo un espacio desierto. Ya estábamos volviendo sobre nuestros pasos, con la mueca de decepción reflejada en el rostro, cuando de repente, un resplandor azulado inundó la estancia, nos hizo parar en seco y girar la cabeza.  
 
       Justo en el centro del muro más alejado de la entrada, el opuesto a esta; una de las losas de mármol brillaba con una fosforescencia de intenso color azul. Nos fuimos acercando con cautela, pero sin pausa, atraídos por el repentino fulgor que llenaba de vida el, hasta ese momento, oscuro y muerto espacio que nos rodeaba. Rayábamos en lo absurdo, parecíamos tres insectos revoloteando fatalmente atraídos hacía una luminosa y ardiente lámpara que posiblemente fuera su perdición y aun así creyeran que era una hermosa forma de morir.  
 
        La dura piedra de mármol ahora era casi transparente, habiendo transformado sus átomos del solido al líquido, presentaba un aspecto muy similar a una actual pantalla de plasma. Aquello no era ningún truco de magia, no era algo salido de las artes de un hechicero de tribu, aquello amigos míos ¡era nanotecnología! No creíamos que nuestros antepasados, por muy avanzados que fueran, dominasen esa clase de tecnología de ultimísima generación, por lo tanto, la única opción que se nos ocurría es que fuese obra de mi amigo venido de más allá del sistema solar. Contemplar todo lo que iban a disfrutar los científicos con ese descubrimiento no tenía precio. 
 
        Lo primero era entender que había hecho que aquella “pantalla” se activase. A priori no se observaban botones o cualquier otra cosa alrededor del rectángulo resplandeciente, que indicara que hubiera que manipularlos para controlar su funcionamiento.  
 
            Tal vez pisamos algún resorte camuflado sin darnos cuenta. – insinuó Bárbara. 
 
        La idea no era descabellada, ya sabíamos lo rebuscados y lo aficionados que eran a esos resortes en aquel período. Pero fue Lola la que dio con la solución.  
 
            ¡Julio, tienes algo brillando dentro de tu mochila! 
 
            ¿Qué dices? ¿En serio? – contesté sorprendido. 
 
        Hasta ese momento ninguno de los tres nos habíamos dado cuenta. Me quité la mochila y… ¡efectivamente! Había algo dentro que brillaba con la misma tonalidad que la pantalla, tenía tal intensidad que traspasaba la lona creando un lunar brillante. Abrí la cremallera y escudriñé el interior con cuidado. Se trataba de lo que ya esperaba. El objeto metálico que recogimos en Setefilla que al igual que el mármol parecía haber mutado su estructura molecular y ahora presentaba el mismo aspecto que aquella piedra.  
 
        Evidentemente, al igual que en nuestra primera excursión acarreé con el libro y la llave, en esta segunda ocasión había añadido el nuevo elemento al inventario. Me dispuse a cogerlo a pesar de las reticencias de Lola que intentó persuadirme de que no lo hiciera. La superficie era blanda hasta el punto de que cuando la sujeté, mis dedos se hundieron un par de centímetros, los retiré de inmediato y la superficie recuperó su forma original. Me recordó la almohada de látex que tengo en la cama. Con una mínima presión se adapta a mi cabeza arropándola y cuando la retiras vuelve a estar impecable como si nada hubiese pasado. Me encanta, por cierto, su textura. 
 
            Aquí tenemos, presumiblemente, lo que ha activado el mecanismo y ha desencadenado está explosión de color. – aseguré mientras sostenía aquella “pipa de girasol” gigante y ahora también luminosa. 
 
            Parece que sí. Ha sido eso que tú dices, o lo opuesto. Es decir, que tal vez lo que haya en esta sala ha hecho reaccionar a ese huevo. – Lola prefería llamarlo así. 
 
            En este caso, pienso que los dos tenéis razón. – intervino Bárbara – Lo que yo creo es que ambas cosas se han estimulado por proximidad al encontrarse ambas en el mismo lugar. Esa ha debido ser una condición indispensable sin la cual permanecerían en reposo hasta el fin de los tiempos ¿Ves cómo yo tenía razón cuando te persuadí para traerlo? 
 
            Lo reconozco, sí, sí… estabas en lo cierto. – en el fondo, por alguna extraña razón, no quería traerlo. Era un presentimiento que me daba mala espina.   
 
            ¿Y con que motivo? – preguntó Lola. 
 
            Ahí está la cuestión. Eso es lo que ahora toca averiguar. – la historiadora hablaba mientras la “pipa” pasaba de mis manos a la suya.  
 
        Bárbara la volteó varias veces, la palpó hundiendo los dedos por toda la gomosa y fofa superficie, hasta que finalmente dio con algo interesante. 
 
            ¡Eureka! Ya está, he topado con algo que sobresale un poco del resto, parece un botón ¿Queréis que intente pulsarlo? – nos miraba con cara de circunstancias y muy seria – Lo digo porque ya sabéis lo que ocurrió la última vez que toqué algo. – cambió su expresión y ahora tenía una sonrisa burlona. 
 
            Si estás deseándolo ¡Menuda comedianta! ¡Anda, dale ya! – le animó Lola. 
 
            Mientras no sea un mando a distancia de Tartessos TV y nos aparezca en pantalla el “Gran Hermano Tartesio” puedes pulsarlo. – dije uniéndome a la opinión de mi amiga. 
 
        Los tres reímos con ganas y continuamos un poco más el hilo del cachondeo imaginándonos como sería si en los albores de la humanidad hubiese existido la televisión con sus correspondientes programas. Una ocurrencia de Lola acerca de los telediarios en el Imperio Romano nos acabó por desternillar de risa.   
 
        El comentario irónico de la historiadora acerca de su duda en apretar o no el botón, nos proporcionó el pie para las respuestas siguientes, “nos lo puso a huevo” como se suele decir. Podrían parecer fuera de lugar las tonterías que decíamos encontrándonos en aquella situación, pero precisamente por eso cumplieron su función. Las bromas y comentarios jocosos tienen la virtud de relajar la tensión creando un ambiente distendido y os puedo asegurar que lo estábamos necesitando. 
 
        Tras serenarnos un poco después del pitorreo, Bárbara por fin pulsó su famoso botoncito. Al principio no ocurrió nada, por lo que pensamos que habíamos errado el tiro. Quiero decir que no fue instantáneo, tuvimos que esperar unos segundos que se nos hicieron interminables. Una vez transcurrido ese lapsus, la losa de mármol comenzó a moverse deslizándose lentamente hacia la derecha. Cuando terminó su desplazamiento había dejado un oscuro hueco en el muro, medía alrededor de un metro y medio al cuadrado. El borde inferior nos quedaba a la altura de los hombros. Nos aproximamos con las linternas encendidas y examinamos el interior de aquel agujero, las volvíamos a necesitar puesto que la losa dejó de resplandecer nada más detenerse y la oscuridad reinaba de nuevo, la excepción era la pipa que aún seguía brillando, aunque con menor intensidad. Daba la impresión de que es disminución era debida a que ya había cumplido con uno de sus cometidos, aunque todavía le quedasen más. 
 
        Desde nuestra situación no se podía ver gran cosa, tan solo distinguíamos unas paredes de lo que suponíamos era una habitación, no muy grande, por cierto. Para acceder a ella, tendríamos que colarnos por el hueco, la distancia no era mayor de dos metros, así que sería fácil de atravesar. Mira que eran rebuscados ¿Qué objeto tiene hacer una habitación oculta dentro de un salón enorme? Bueno, en seguida saldríamos de dudas. Inicié la expedición aupándome y gateando para finalmente dejarme caer dentro de aquella sala, las dos chicas me siguieron.  
 
        Efectivamente, era una reducida estancia del tamaño de la cocina de mi tía más o menos, pero no estaba completamente vacía como habíamos supuesto. En el lateral derecho se alzaba una pequeña columna metálica de un metro de alto y veinte centímetros de diámetro. La parte superior era achatada y tenía una forma cóncava que inevitablemente nos recordó el perfil de la pipa que aún seguía reluciendo en manos de Bárbara. Los tres nos miramos sin mediar palabra ¿para qué hablar? Estaba claro lo que teníamos que hacer. La historiadora me entregó la masa ovalada, comprobé como el material del recubrimiento exterior todavía permanecía viscoso. Lo coloqué en el lugar que parecía predestinado para él y esperamos. 
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    Capítulo 31                                
 
    telepatía 
 
      
 
                  
 
      
 
   T odavía hoy me pregunto, de qué forma se las apañaron para que ese mensaje llegara hasta la persona indicada, en este caso yo. Afortunadamente también las dos chicas pudieron sentirlo al mismo tiempo. Doy gracias porque ocurriera de esa manera, de haber estado solo, estoy seguro de que no hubiese sabido explicar todo cuanto mi cerebro recibió aquella tarde. Al ser tres, la cosa era más fácil, bastaba con encajar los trozos que cada uno recordase con mejor claridad para tener un conjunto aceptable. La información nos fue dada de forma clara y sin que mediara ninguno de los cinco sentidos, al menos los cinco que conocemos. Una conexión directa a la mente, telepatía pura, digámoslo así.   
 
        Omitiré detalles técnicos incluidos en la comunicación, porque no son datos relevantes, no es importante para quienes no somos expertos en la materia. Dejaré claro lo esencial que al fin y al cabo es lo que ayudará a comprender la grandeza del acto.  
 
    Al no encontrar obstáculos idiomáticos ni palabras que pronunciar, el mensaje fluía libre entre el emisor y nuestra mente, la comprensión era total, lo absorbíamos incluso acompañado de sensaciones. Intentaré haceros una transcripción lo más fiel y rigurosa que pueda. Ya sabéis lo complicado que resulta a veces traducir en palabras todo cuanto pensamos:      
 
         *     *     * 
 
    “Puesto que estás escuchando esto, he de suponer que a estas alturas ya conoces muchas cosas acerca de mí. Has encontrado la parte esencial que activa el mensaje y eso quiere decir que sabes quién soy, ¿o debería decir somos? No te preocupes no estoy dentro de tu cuerpo ni he invadido tu cerebro, tienes tu propia personalidad que es diferente a la mia. Aunque sí que me he aprovechado de tu singular disposición para guiarte hasta este lugar. Un pequeño favor que tendrá su justa recompensa. Como ya sabrás no compartimos planeta de nacimiento, realmente ni siquiera somos de la misma galaxia. La búsqueda de un huésped para mi esencia estaba programada para miles de años después de la accidentada llegada a la Tierra. Albergaba la esperanza de que, después de ese gran salto temporal, buena parte del legado que me gustaría dejaros fuera comprendido. He hecho un cálculo basándome en el desarrollo de culturas que hemos estudiado en otros planetas, incluida la mia, y espero que, en el momento presente, si no ha ocurrido un cataclismo, hayáis conseguido suficiente progreso científico para comprender.  
 
        El estado evolutivo de la raza humana, a mi llegada a tu planeta, no era todo lo avanzado que se requiere para asimilar conceptos técnicos o científicos complejos. Un ejemplo de ello es que ni siquiera podía revelarles que venía de otro lugar de la galaxia porque su percepción del universo aún no estaba formada. Me hubiesen tomado por uno de sus dioses o hubieran creado una nueva deidad para explicar mi presencia. Opté por presentarme como alguien venido de lo más remoto del mundo conocido. Los avances técnicos que les revelé fueron siempre muy básicos y ante todo prácticos. Una de las premisas de mi civilización es no intervenir en la evolución de otras razas. Tampoco es que pudiera darles muchos avances tecnológicos, soy simplemente el tripulante de una nave. Conozco el funcionamiento de las maquinarias y puedo manejarlas, pero no sabría fabricarlas y aunque supiera, no tengo las herramientas ni los materiales con que hacerlo. Está sala donde te encuentras, el ingenio que hace que me comunique contigo y el dispositivo que lo hace funcionar, es de lo poco que conozco medianamente bien y se cómo producir; mi cometido en la nave eran las comunicaciones. La tarea, no obstante, nos llevó bastante tiempo y esfuerzo, como te puedes imaginar, pero la disposición y tesón que mostraron tus antepasados lo hicieron posible. Tengo muchas esperanzas depositadas en vuestra raza, estoy seguro de que haréis grandes cosas.    
 
        Bien, ahora voy a explicarte algo que te atañe personalmente. No te daré detalles de cómo se ha hecho porque no viene al caso, pero al igual que ahora me “escuchas” sin que esté físicamente presente, usé la misma técnica para dejar una especie de señuelo con la tarea de atraer a la persona idónea para esta misión, todo ello basándome en criterios de comportamientos que son universales. Solo la persona que reuniera esas virtudes sería la elegida. El motivo es bien simple: este legado es demasiado importante como para que sea objeto de saqueo por parte de ladrones de tumbas. Estoy seguro de que tú reúnes las condiciones para salvaguardar el tesoro que te entregaré, de otro modo no estarías hoy aquí.”  
 
        Evidentemente eso explicaba el incidente del niño del cementerio. Finalmente, no era un fantasma, se trataba de una proyección surgida y dirigida desde la habitación donde estábamos y de alguna forma que no entiendo, y posiblemente nunca sepamos, actuó de cebo, no solo aquella noche, si no que igual llevaba años apareciendo al azar de vez en cuando, para captar el individuo que se ajustase al patrón. Probablemente fui el único que sentí compasión del niño en lugar de rechazo o miedo, eso me convirtió automáticamente en candidato, y a tenor del resultado, definitivamente elegido para la misión. 
 
    “El redescubrimiento de esta madriguera (así lo percibimos, con ese descriptivo nombre más apropiado para una guarida de animal que para aquel prodigio de la ingeniería) representa la culminación de tu cometido, el eslabón que cierra el círculo. Por tanto, en cuanto acabe de transmitir mi último mensaje, la simbiosis entre los dos habrá terminado. Seguramente estarás feliz por librarte de mí.” 
 
        Esa última frase representaba un sarcasmo en toda regla, los tres estuvimos de acuerdo en haber captado el sentido irónico en sus palabras. Al final sería verdad que hay conductas y comportamientos que son universales.  
 
            Pero, a ver… ¿ha dicho “redescubrimiento”? – indicó Lola una vez que finalizó la comunicación – Porque si es así, eso quiere decir que ya lo habías descubierto antes. 
 
            ¡Es verdad! Yo también le he percibido así. – corroboró Bárbara – Da a entender que ya has estado aquí. Y me parece que sé cómo y para qué.  
 
            Estamos de acuerdo, ha dicho exactamente “redescubrimiento”   
 
        Tuve un último “destello” de regresión y me vi con cara de adolescente en estado de trance delante de la estatua desnuda. Mis manos se entrelazaban con las suyas. ¡Ya lo tenía claro!  
 
        Fue aquel día del incidente en el cementerio. Yo entonces era demasiado joven, podía leer esa objeción en el programa que, de manera virtual, me tanteaba por medio del contacto con la roca. Tenía el potencial, era el elegido, pero habría que esperar a que madurase. El programa sabía cómo proceder: puso en marcha su plan B. Aquella especie de extensión del hardware de un ordenador con aspecto de Dios de mármol, tenía sus instrucciones y a través de sus manos implantó en mi mente los recuerdos necesarios que sirvieron de guía. Todo ello para que posteriormente se fueran liberando en momentos puntuales a lo largo de mi vida, siempre con el objetivo de conducirme hasta este sitio. ¡Y yo que siempre había creído que se trataba de episodios “deja-vu”, cuan equivocado estaba!   
 
        ¿Cómo llegué hasta ese lugar? Supongo que el pasadizo que daba acceso a la copia posterior de la escultura desnuda tendría una entrada oculta en algún lugar entre el antiguo cementerio y las ruinas de la ermita de Santa Marina, puesto que allí aparecí totalmente desnortado aquella noche. Si tomáramos esa vía para salir a la superficie, daríamos con el lugar exacto, lo sé, pero creedme… no me apetecía y por sus caras puedo deciros que a las chicas tampoco, aquella exploración había sido agotadora, no tanto física, pero si mental. Demasiadas emociones en tan poco tiempo y además habíamos tenido nuestra primera recepción telepática. ¿Cómo recorrí el camino entre los dos puntos?... es un misterio, aunque imagino que por la cara que tenía de estar en trance, debí hacer el camino en ese mismo estado, por eso no recuerdo nada. Pensé en el Dr. Vergara, al no tratarse ya de un caso de vida pasada se llevaría una decepción y yo un buen alivio.     
 
        No nos dio detalles de cómo lo habían hecho (una pena), pero si el porqué de aquella mastodóntica construcción. “Mi otro yo”, lo llamaré así puesto que tampoco dijo su nombre, convenció al rey de los Tartessos para que guardase a buen recaudo los tesoros más preciados de su pueblo. Sé lo que estáis pensando… “Allí no había oro, joyas, piedras preciosas, perlas…” Sí, es verdad, también son tesoros, pero hay cosas más valiosas. La idea era proteger en un solo lugar su cultura y la tecnología para generaciones futuras. Todo ello para evitar que, en caso de guerra, tan habituales en aquel tiempo, fueran saqueadas y destruidas. No hay mejor manera de aniquilar por completo a un pueblo que privarles de su cultura. Sin embargo, no contaron con la magnitud del desastre natural que finalmente fue su perdición.  Aquellas instalaciones habían resistido ambas cosas sin ser quebrantadas, saqueos e imprevistos de la naturaleza. No podría decirse lo mismo de otras imponentes construcciones que están en la mente de todos, antiquísimas igualmente, muchas contemporáneas a estas, pero en ocasiones ostentosas, megalíticas. Los motivos eran evidentes, la diferencia entre ellas era la razón de su supervivencia. Unas a la vista de todos proclamando suntuosidad, la nuestra bajo tierra celosa de sus secretos.      
 
        En cuanto terminó la alocución de nuestro amigo de otra galaxia, la oscuridad volvió a tomar posesión de sus dominios. El artilugio dejó de emitir luz recuperando el estado que tenía cuando lo encontramos en Setefilla. Lo recogí con cuidado, volví a meterlo en la mochila y en silencio retomamos el pequeño túnel para salir de nuevo a la gran caverna. Sentí que una parte de mí quedaba atrás en aquella minúscula habitación. 
 
        Poco nos quedaba que hacer allí. Lola y yo echamos otro vistazo a la sala circular con su impresionante mosaico, mientras Bárbara entraba a la sala de la Cultura para recoger un par de libros a los que le había echado el ojo en la visita anterior. Pensad ahora en el códice que me dejó mi tía… te das cuenta de su importancia porque fue el detonante que nos inició en la aventura, pero ahora con aquella biblioteca a nuestra disposición era uno más entre un millón, el contexto lo es todo. 
 
    [image: ]    Lo encontrado en aquellos subterráneos, no era solamente un tesoro para comprender nuestro pasado, también representaba un regalo para el futuro, un enorme avance para la nanotecnología y una gozada para un historiador. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 32 
 
    jopare 
 
      
 
      
 
      
 
    Calle del pregonero, en la superficie. 19:30 horas, Jueves Santo.  
 
   R espira… Inconscientemente mi mente protestaba después de tanto tiempo bajo tierra y llenó mis pulmones del aire limpio y fresco de la tarde. Estaba un poco nublado y hacía más bien frio, pero era una delicia volver a contemplar cielo abierto.  
 
        El camino de regreso a la superficie se nos hizo más corto de lo que esperábamos. Hablábamos atropelladamente de todo cuanto habíamos descubierto en las últimas horas, de la cara de asombro que pondrían todos cuando anunciáramos lo que se ocultaba debajo de sus pies. Para nuestro pueblo representaba, sin duda, un reconocimiento a nivel internacional y para nosotros, así como para todos nuestros paisanos, un enorme sentimiento de orgullo. No veíamos la hora de comunicarlo al mundo entero. 
 
        Los móviles empezaron a sonar al mismo tiempo como si no hubiese un mañana, me dio la impresión de estar dentro de un avión recién aterrizado. Acabábamos de recuperar la cobertura, la consecuencia fue una lluvia de mensajes. Es increíble como en tan poco tiempo hemos cambiado nuestros hábitos sociales, no podemos pasar sin la inmediatez de la información, sin estar conectados con nuestro entorno más cercano. Los tres nos dedicamos a revisar quien o quienes requerían nuestra atención. Hice una criba selectiva entre varios contactos, sabiendo a ciencia cierta que algunos de ellos no demandaban urgencia y descarté entrar al trapo de los grupos. Tenía tres llamadas perdidas, dos de ellas de… ¿Don Gonzalo? ¡Me había olvidado completamente de él! Con tantas emociones olvidé que habíamos quedado en vernos hoy, si bien él notario no concretó hora, creo recordar que dijo que vendría al pueblo a última hora de la tarde, ósea ¡ya! Sus dos llamadas perdidas estaban hechas una a las 17:00 y la siguiente veinte minutos más tarde. La otra era de un número que no estaba entre mis contactos y la recibí al poco de haber iniciado la exploración del subsuelo. Comprobé el contestador porque indicaba que tenía mensajes pendientes de escuchar. Solo encontré uno, me lo había dejado el notario en su segunda llamada: “…Buenas tardes Sr. Molina, le llamo para avisarle de que me ha surgido un imprevisto de último momento y lo más seguro es que eso haga que me retrase un poco para llegar a nuestra cita de hoy.  Le pido disculpas, procuraré subsanarlo lo antes posible. Calculo que podremos vernos a eso de las 20:30 o 21:00, si a usted le va bien, por favor llámeme cuando oiga este mensaje para confirmar si estará disponible o no, gracias.”. Don Gonzalo hablaba con seguridad y pausadamente, una deformación profesional para hacerse entender y estar bien seguro de que su interlocutor comprendía y asimilaba cuanto decía, pero entre líneas intuí una pizca de urgencia en sus palabras. Lo llamé y le di la dirección de la calle Larga, aunque imagino que él ya la conocía, acordamos vernos en la franja horaria que él había propuesto. En parte era una suerte que llegase más tarde, por un momento pensé que ya estaría esperándome en el pueblo para cuando salimos del pozo. Ese contratiempo me dejaría un margen para recuperar el aliento. Se lo comenté a las chicas.  
 
            Vamos a mi casa, soltamos todo el material y comemos algo, antes de nada, después ya veremos. – sugirió Lola de camino hacia el coche. 
 
            Me parece perfecto. – contesté aliviado, sacudiéndome un poco el polvo de los pantalones. Bárbara asintió con la cabeza. 
 
        Tan solo nos cruzamos con una persona antes de meternos en el automóvil, un señor mayor que no se fijó demasiado en nosotros, Lola lo saludó y él siguió su camino. A lo lejos podía oírse el murmullo musical de la banda que acompañaba la procesión del Jueves Santo; normal la escasez de personal por los alrededores, la mayoría estarían disfrutando de la fiesta. Diez minutos más tarde estábamos en la cocina de mi amiga sentados a la mesa y dando buena cuenta de una tortilla de patatas tamaño familiar. A veces las cosas más sencillas son las que más felices nos hacen, pero en ese momento además estábamos pletóricos con razón. No podía dejar de pensar en mi tía, en cuanto hubiese disfrutado con todo aquello. Que cerca estuvo de descubrirlo y que ironía del destino que tan solo por unos pocos días ya no pudiese disfrutarlo.  
 
            Si Enriqueta pudiera vernos, estaría orgullosa de nosotros. Sobre todo, de ti Julio. – parecía que Lola me hubiese leído el pensamiento. 
 
            Más bien de los tres, yo solo nunca habría podido llegar hasta el final. De no ser por vuestra ayuda, tal vez ni siquiera lo habría intentado. ¿Tú crees que los planos que te pidió que buscaras es porque tenía la certeza de que estos túneles existían? – eso era algo que estaba rondándome por la cabeza desde el principio.   
 
            Ahora mismo no sabría qué contestar, pero me da miedo pensar que le hayan hecho daño por ese motivo. – la expresión de miedo en la cara de Lola era real – Ahora ya sabemos que tenemos debajo y el valor que eso puede tener para alguien que se quiera aprovechar.  
 
             Pues ya llegan tarde. – la respuesta de Bárbara nos sorprendió – Tenemos que comunicar lo que hemos descubierto hoy mismo a ser posible. De esa manera, si hay alguien que quiera aprovecharse se encontrará con que las autoridades protegen el patrimonio. 
 
            Ese tema quería abordar – dije – ¿Cómo lo hacemos? Mi opinión es informar primero al alcalde, como máxima autoridad en el pueblo y después a los responsables autonómicos de la Junta.  
 
            Eso sería lo correcto y así lo haremos. – anunció la historiadora – Se formará un buen lio y vendrán arqueólogos de todo el mundo.  
 
            Eso me preocupa. – intervino Lola – La fisonomía de La Campana cambiará para siempre. Cambiaremos la calma de la que disfrutamos ahora por el ajetreo de miles de curiosos. 
 
            Eso es cierto, pero mucho me temo que es inevitable. – estaba totalmente convencido de lo que decía – Hay que mirar el lado positivo, bien gestionado traerá progreso y bienestar al pueblo. Todo ese patrimonio quedará en el contexto donde lo colocaron nuestros antepasados. 
 
            ¿Tú crees que van a dejar que esa enorme biblioteca, con miles de libros tan antiguos, esa otra sala llena de artilugios e inventos y la que parece vacía, pero encierra tecnología del futuro se queden allí abajo? – Lola alucinaba. 
 
            Por supuesto que no, además lo lógico es que esté guardado en un lugar más seguro y acondicionado – respondió Bárbara – Ahora que hemos abierto las cámaras selladas que los contenían, pueden deteriorarse rápidamente. Estarán mejor en un museo preparado para conservarlos en buen estado. Pero Julio tiene razón, no podrán mover los túneles, ni las cavernas, posiblemente tampoco las esculturas, etc. Y eso, amigos míos, una vez que esté exhaustivamente estudiado por los expertos y se pueda abrir al público, es algo que atraerá a una ingente cantidad de turistas.  
 
            Estoy de acuerdo. – corroboró Lola y añadió – Por cierto, hablando de túneles, aún nos queda uno por revisar. El que se dirigía hacia la derecha en la bifurcación ¿recordáis?  
 
            Por mí que lo exploren los arqueólogos profesionales, no me seduce la idea de bajar otra vez. – musité. 
 
            ¡Hijo que poco espíritu aventurero! – contestó Lola entre risas. 
 
        El móvil vibró antes de que pudiese replicar. Era un escueto mensaje del notario: “20 minutos y estoy con usted”  
 
            ¿Pero, qué hora es? – era una pregunta retórica, porque tenía el teléfono en las manos y en la esquina superior derecha podía ver la hora exacta, 19:54. – El notario se ha adelantado, será mejor que me vaya a la calle Larga. 
 
            ¿Quieres que te acompañemos? – Se ofreció Bárbara. 
 
            ¡Por favor, claro que sí! Lo que él tenga que decirme os incumbe tanto como a mí. Ahora los tres estamos involucrados en esta historia. 
 
         En un salto nos encajamos en mi nueva casa y nos acomodamos, cómo no, en la cocina. Preparé café y nos dispusimos a esperar. Me dio la impresión de que había pasado una eternidad desde la última vez que estuvimos en esa misma situación, con Bárbara estudiando el códice y Lola y yo expectantes, pero en realidad fue ayer mismo. El tiempo a veces es como un chicle, se estira o encoje a voluntad. ¿Qué me decís de cuando tu equipo de futbol va ganado por la mínima a falta de poco para el final y el árbitro lo alarga un minuto más, ese minuto se nos hace eterno ¿o no?... pues eso.  
 
         ¿Qué sería aquello tan urgente que tenía que entregarme?, porque, si no recuerdo mal, es lo que dijo: “He de entregarle algo que he ido a recoger hoy (por ayer)”. Especulamos un rato sobre que sería tan importante para que un notario se molestase en hacer ese viaje, mientras aguardábamos distendidos y saboreando un reconfortante café que nos supo a gloria. Sonó el timbre y acudí dispuesto a recibir al Don Gonzalo.  
 
        Después de las presentaciones de rigor y una reiterada disculpa por no haber podido acudir antes, el notario fue al grano sin más dilación. 
 
            Ayer recibí la llamada de un colega, notario también en Sevilla. Me citaba porque tenía que entregarme un sobre cerrado que iba dirigido a mí en persona. – sacó un sobre de la cartera que previamente había depositado en la mesa y nos lo mostró. Era tamaño folio y no tenía nada de especial, si exceptuamos un par de trozos de lacra rotos que permanecían aún pegados en el papel – La forma como llegó a mi es un poco rocambolesca, muy del estilo de su tía Enriqueta para que nos entendamos, pero me parece que ya estamos curados de espanto, ¿verdad? Les ahorraré los detalles porque es algo que no viene al caso, la cuestión es que tengo una carta para usted Julio, y sigo instrucciones precisas de entregársela personalmente en mano, así que aquí estoy. – saco de la cartera otro sobre un poco más pequeño que el otro y me lo entregó – ¡Bien!... aquí termina mi cometido. 
 
            ¿Y ya está? – dije un poco decepcionado – No hacía falta que se molestase en venir, me hubiese avisado de lo que era y yo me habría pasado por su despacho a recogerla antes de volver a Segovia. 
 
            La cuestión es que tenía instrucciones de entregársela hoy y en persona y el venir a su pueblo no me disgusta, aprovecharé para visitar a un buen amigo que hace tiempo que no veo. He de irme. – comenzó a levantarse con intención de despedirse.  
 
            Al menos quédese por si acaso hay algo en lo que me pueda ayudar con respecto a lo encontremos en el sobre. 
 
            Le mentiría si le dijera que no me apetece descubrir su contenido, pero es algo que le concierne solamente a usted, bueno y a quien usted quiera incluir en el conocimiento de lo que haya dentro. En cuanto a mí, me va a permitir que quede al margen. En este asunto intuyo que es mejor que sea neutro. – terminó de levantarse y se despidió con un… – ¡Buenas tardes, señores!  
 
        Regresé a la cocina después de acompañar a Don Gonzalo a la puerta y encontré a las dos mujeres con expresión de asombro, mirando fijamente el sobre. En este caso no estaba lacrado, simplemente cerrado de forma habitual. No había nada escrito por ninguna parte, tanto el frontal como en el reverso eran de un blanco inmaculado. 
 
            Si quieres estar solo, lo entenderemos. – dijo Lola y Bárbara asentía indicando que pensaba lo mismo. Se ve que lo habían estado hablando, aprovechando el lapsus de tiempo que empleé para despedir al notario.  
 
            Estamos los tres en esta aventura. Esto es una pieza más del rompecabezas, ni de coña os dejaré marchar ahora ¿Un poco más de café? – se avecinaban nuevas sorpresas. 
 
        Dentro del sobre solo había un par de folios escritos a mano con la cuidada letra de mi tía. Acordamos que Bárbara lo leería en voz alta para que yo me concentrara en escuchar, de esa manera pensaba que lo asimilaría todo mejor. 
 
    “Querido sobrino, ante todo quiero que sepas que a pesar del tiempo que has estado ausente de mi vida, jamás te he olvidado. Que siempre te he querido de la misma forma y con la misma intensidad con la que quise al niño que eras y más tarde al adolescente en el que te fuiste convirtiendo. Supongo que mi hermano, tu padre, con la testarudez que lo caracteriza, jamás te habrá contado las circunstancias por las que nuestras relaciones familiares fueron cortadas de forma drástica siempre partiendo esa ruptura por lo que a él respecta y de forma unilateral. Te apartó de mí y de “mi maligna influencia” cuando eras tan solo un tierno adolescente, eso me rompió el corazón, te lo aseguro. Yo veía en ti el hijo que jamás podría tener y, sin quitarles protagonismo a tus padres, me volqué en tu educación todo lo que pude. Ya eres mayor y sé que podrás comprender muchas de las cosas que ocurrieron entonces y confío que compartas mi razonamiento. Pero deja que antes te explique el origen de todo, siguiendo un orden cronológico, imagino que a estas alturas ya habrás averiguado bastantes cosas por ti mismo. 
 
        Nunca he creído en la casualidad, pienso que todo tiene un porqué y que las cosas ocurren de forma predeterminada. Tu abuelo Juan Alfonso, al que no llegaste a conocer, construyó esta casa de la calle Larga, que ahora te pertenece. Él era un hombre muy culto y también muy dado a experimentar en cualquier campo y con todo tipo de elementos. Entre otras cosas siendo aún bastante joven se interesó y se implicó en un proyecto de vinicultura. Se hizo con unos terrenos que consideraba adecuados para plantar vides y las cultivó. Hasta que llegasen al punto óptimo de recolección tendrían que pasar un par de años, así que mientras tanto inicio la construcción de una bodega subterránea que acogiera su primera cosecha. Estaba convencido de que era la mejor manera de elaborar un buen vino, no cualquier vino no, él pretendía elaborar uno de calidad superior. Tu abuelo era por naturaleza un perfeccionista, por lo tanto, se puso manos a la obra con toda la ilusión del mundo. Como ya habrás adivinado y me imagino que, visitado, esa bodega iba a estar situada en el subsuelo de nuestra casa. La fortuna hizo que topara con una obra anterior muchísimo más antigua. Cuando ese contratiempo se interpuso en su excavación, de esa obra tan solo eran visibles un par de escalones y un trozo de muro, el resto estaba completamente oculto bajo una capa de lodo semi seco. No me explicó cómo lo hizo, pero el caso es que a partir de ese momento canceló el trabajo de los obreros que le ayudaban para más tarde continuar el solo con la tarea de la excavación. Cuando terminó de extraer toda la tierra que ocultaba la construcción, quedó maravillado. En el proceso de limpieza bastante laborioso, por cierto, encontró el códice y la llave dentro de una caja metálica que es la misma que te lego como parte de mi herencia. El metal con el que está construido esa especie de arca es extraordinario y preservó la integridad de ambas cosas hasta nuestros días. Ni que decir tiene que tu abuelo, siendo fiel a su condición de investigarlo todo, buscó el origen y la razón de ser del códice y la llave apoyándose en los escasos medios con los que contaban en su época. Todo ello actuando con la más absoluta reserva. Su obsesión era que nadie sospechase lo que ocultaba en su sótano, no soportaría ver convertida su casa en una atracción turística, por supuesto eso incluía dejar arrinconado el proyecto de la crianza del vino… que se le va a hacer una cosa por la otra. Como consecuencia, se produjo un cambio radical en su lista de prioridades. Averiguar cuanto pudiese acerca de aquellos objetos y aquella antigua bóveda desplazó todo lo demás.  
 
        Después de investigar durante varios años, llegó a la conclusión de que eran de origen Tartesio y poco más. Los recursos a su alcance no eran los mismos de los que disponemos en la actualidad y además con la dificultad añadida de tener que actuar con discreción. Tan solo su mujer (tu abuela) y él eran conocedores del hecho. Tanto tu padre como yo estuvimos al margen hasta que fuimos mayores de edad y eso después de prometer que jamás contaríamos nada de nada a nadie. Entenderás ahora por qué no te dejaba bajar esos escalones a pesar de que lo intentabas cada vez que podías, no podía arriesgarme a que divulgaras sin querer el secreto de nuestra familia. Mi padre en su lecho de muerte me hizo prometer que lo mantendría oculto y que solo se lo revelaría a un Molina. Solo hubo una excepción a esa regla no escrita, lo conseguí después de mucho batallar con él y siempre bajo su criterio, hasta que por fin consideró que esa persona era de confianza. Yo he cumplido mi promesa, pero tú no estás obligado a continuar con la tradición, es más, desearía de una vez por todas compartir con todo el mundo lo que mi padre descubrió. Me encargaré de implicar a una persona que estoy segura te va a resultar de gran ayuda y por la que me consta que sientes un gran aprecio.” 
 
            Lola, me parece que está hablando de ti. – comentó la historiadora haciendo una pausa para el inciso y aprovechar para beber un poco de agua. 
 
            Me parece que sí, pero es raro porque hasta hace tres días yo no tenía ni idea de que Julio iba a venir al pueblo, y él no hubiese venido si no hubieran matado a Enriqueta. Por lo que dice, ya da por hecho que ella no iba a estar presente. Entonces me pregunto… ¿Esta carta cuando fue escrita?  
 
            ¡Cómo que la mataron! – a Bárbara se le descompuso la cara. 
 
            Bueno, eso es una suposición de Lola. – aclaré – No hay nada probado, no te preocupes. Además, estoy empezando a atar cabos y cada vez me parece menos probable que tuviese un fin tan trágico. 
 
            Eso espero, porque no me seduce la idea de que alguien intente matarnos también a nosotros.  
 
            No será el caso, tranquila. 
 
            Es curiosa la forma como tu abuelo encontró esa entrada a los túneles y posteriormente la caja. Nunca lo hubiese imaginado – intervino Lola – Yo habría apostado por una vía más siniestra. Cuando revisamos por primera vez la correspondencia de tu tía se me puso por delante, por la forma de hablar empleando términos casi cifrados y usando seudónimos para referirse a ellos mismos, que se trataba de las actuaciones de alguna secta, de un grupo organizado con una estructura compleja y secreta. 
 
            Bueno, no lancemos las campanas al vuelo, todavía no hemos terminado de escuchar todo cuanto tiene que decirnos Enriqueta, queda otro folio y un poco más ¿Sigo leyendo? 
 
            ¡Sí por favor! – Lola y yo nos compenetrábamos hasta en las respuestas. Estábamos ansiosos de saber más. 
 
    “… Tu padre no era muy dado a confabulaciones ni fantasías, de todos era el que más parecido tenía con el carácter de nuestra madre. Solía decir que era el único de la familia que tenía los pies en el suelo, no comulgaba con las ideas de tu abuelo y pronto se desligó de todo lo referente a ese tema, pero sabía guardar un secreto. Yo, sin embargo, me volví loca de alegría el día que me reveló la existencia de aquello. Para mí era una oportunidad de dar rienda suelta a la imaginación, el mejor regalo que podría hacerme. A veces llegué a pensar si tu padre realmente se había olvidado por completo del asunto, puesto que jamás le oí hablar de ello, hasta que un poco antes de nacer tú volvió a resurgir todo el tema y está vez con polémica. 
 
        Hacía un par de años que los abuelos ya no estaban con nosotros, primero nos dejó la abuela y a los seis meses le tocó el turno a él. Siempre he pensado que murió de pena, pues tu abuelo era fuerte como un roble y no tengo recuerdos de haberle visto enfermo de gravedad ni una sola vez. No llegó a asimilar ni superar el golpe de perder a su Carmencita, así la llamaba cariñosamente. Te hubiese encantado, era la mujer más dulce que puedas imaginar. Yo había continuado, con mayor o menor fortuna, las investigaciones empezadas y no concluidas por mi padre con la ayuda de un buen amigo del que más adelante te hablaré. Una de las líneas de investigación trataba sobre un personaje que destacó en el tiempo que los Tartesios dominaban gran parte del sur peninsular, ese personaje era llamado “maestro” en un poema de origen fenicio que data del siglo XVI a.C. y que posteriormente fue traducido al griego. En ese poema se narran algunas de las proezas de ese tartesio extraordinario que no pasaron desapercibidas para sus contemporáneos. No te voy a marear contándote todo cuanto averiguamos, solo decirte que la mayoría de ellas se pueden catalogar como fuera de lo común para la época. Si en algún momento quieres saber más sobre el particular puedes buscar el poema o “Epopeya de Gilgamesh”. 
 
         Ahora a lo que nos ocupa; otra de las peculiaridades que llegamos a conocer sobre nuestro personaje es que era muy longevo, se cree que vivió más de ciento cincuenta años. Todo indica que fue él quien concedió ese mismo privilegio al rey Argantonio, uno de los monarcas Tartesios más conocido que vivió en el mismo periodo de la historia y de quien se dice que gobernó durante cien años. Pero la más importante con diferencia y que enlaza directamente contigo, es que tenía el don de la reencarnación, o al menos eso creían entonces y así lo contaron en esa epopeya que además daba detalles de la forma como esa reencarnación se produciría. Era una especie de profecía a muy largo plazo, no daba fechas exactas solo se refería a un periodo temporal de 4.500 años. Por supuesto tuvimos que calcular que se trataba de 4.500 años desde su muerte, contando que fue contemporáneo de Argantonio y que este reinó 2.500 años antes de Cristo llegamos a la conclusión de que se produciría aproximadamente en el último tercio del siglo XX, no era mucha precisión, pero era lo que teníamos. Por fortuna si teníamos una localización. Se hablaba claramente de un templo en un montículo cerca del rio “Baetis”, para los romanos, Guadalquivir para los árabes. Este templo estaba escoltado por cuatro estatuas: “…tras la que enlaza sus manos está la resurrección” es lo que entendimos en la traducción del poema. Todos los indicios indicaban que el “templo” estaba en el enclave de Setefilla, cumplía con todos los requisitos. Aunque las estatuas ya no estuvieran allí, sí que en su día fue un lugar sagrado para los Tartessos. Visitamos esa zona muchas veces en busca del famoso enclave donde tendría lugar la reencarnación, pero no lo encontramos. Por último, decidimos resignarnos, aunque te confieso que estuvimos tentados de hacer una locura en nuestro afán de conseguir el propósito que nos obsesionaba. Se lo comenté a tu padre simplemente de pasada como una posibilidad remota, muy remota, de hecho, y él, como era de esperar, entró en cólera.  
 
        Me estoy refiriendo al intento de modificar el lugar de tu nacimiento. Mirándolo con la perspectiva que dan los años, todavía no me explico cómo pudimos, ni tan siquiera intentar cometer una torpeza semejante, es algo de lo que no pasa un solo día que no me arrepienta y que enconó, aún más si cabe, nuestra ya maltrecha relación. No le culpo, yo hubiese reaccionado de igual manera de no haber sido en aquel momento tan impulsiva, atolondrada y, en definitiva, demasiado joven.  
 
        Pasaron los años y a fuerza de los palos que la vida te da sin que muchas veces seas consciente, la serenidad fue ocupando el lugar de las ansias de aventura y el desaliento agotando la ilusión que la juventud te aporta. Hasta que un día gracias a ti todo cambió. Tenías catorce años y una tarde mientras estabas en casa, bajaste del desván con una expresión muy rara, en la mano traías un puzle a medio hacer, recuerdo que era uno que había empezado hacía tiempo, pero que nunca terminé del todo, era demasiado complicado, piezas demasiado pequeñas y muy similares, de haberlo acabado habría completado un bonito cuadro del sistema solar con todos sus planetas. Estabas en éxtasis y hablabas muy raro, pero entendí claramente “Tartessos”. El trance terminó cuando intentaste abrir la puerta de acceso al sótano y te retuve cogiéndote por los brazos. Te pregunté qué había pasado, pero tú me miraste con cara de asombro y no recordabas nada, así que no insistí. Al cabo de unos días me enteré por uno de tus amigos de que algo raro te había sucedido cerca del cementerio y dedujimos que finalmente habías sido el elegido. Nos descolocó que definitivamente no se cumpliese la profecía, al cien por ciento estábamos convencidos de que el lugar era La Setefilla, tuvimos que replantearnos muchas cosas. Pero… ¿qué mejor sitio para una reencarnación que el espacio donde las almas y los cuerpos se separan para descansar unos de los otros?, el cementerio cumplía con todos los requisitos. ¿Y quizás no era cierto que no muy lejos había unos vestigios de la cultura Tartesia? El sótano de mi casa así lo atestiguaba. ¿Dónde estaría el templo? era ahora la cuestión.        
 
        De nuevo, con más tacto que en la primera ocasión, intenté convencer a tu padre de que debíamos hacer algo contigo, con el argumento de que, dado que era algo evidente que estabas tocado por esa magia, no podíamos obviar tu destino. La consecuencia fue drástica, en poco menos de un mes os marchasteis del pueblo. Te alejó de mi todo lo que pudo y más, ya sabes que no estoy hablando solo geográficamente. Espero que en esta ocasión me perdone por involucrarte nombrándote mi heredero. Lo hago convencida de que es lo mejor para ti, tienes que hallar tu lugar en el mundo. Yo, aunque tarde, ya encontré el mío.” 
 
            Un Momento. – pidió Bárbara con el típico gesto de tiempo muerto que se suele emplear en baloncesto.  
 
            ¿Qué ocurre? – contesté. 
 
            Enriqueta está hablando del “templo” que según la profecía está guardado por una estatua con las manos entrelazadas. Nosotros ya sabemos dónde está ese santuario ¿verdad Lola?  
 
        La historiadora se dirigía a mi amiga que en aquel momento parecía encontrarse a kilómetros de distancia de aquella cocina. Su expresión distraída no me era desconocida, yo sabía que su cabecita estaba dando vueltas alrededor de cuestiones que ella calificaría de “importantes”, todo lo demás eran paparruchas. 
 
            Estaba pensando en tus padres. – soltó saliendo por la tangente como si no hubiese oído la pregunta de Bárbara – Tuvo que ser duro dejar todo atrás, amigos, familia, un entorno conocido… eso nunca es fácil. Pierdes puntos de referencias y has de comenzar de nuevo. – a Lola ahora mismo el rey de los Tartessos, las Epopeyas o los templos místicos le importaban un comino, ella estaba centrada en las relaciones afectivas – Hicieron ese sacrificio por ti Julio. Bajo su punto de vista era la mejor opción para salvaguardar tu integridad. Es un acto de amor que les honra. 
 
            Por supuesto, hay que ponerlo en valor. En su momento no fui consciente del motivo que provocó que nos marcháramos, ya que aún no era suficiente mayor para comprender, ahora entiendo en parte esa actuación, pero no comparto el secretismo que han seguido a través de los años, meto a mi madre en el mismo saco. Nunca me dijeron nada acerca del asunto ¿Acaso no han constatado que después de los veinte ya tenía capacidad para tomar decisiones por mí mismo? En ese sentido mi tía ha sido paciente y respetuosa con el parecer de ellos. – yo solo pensaba en hablar con mis padres a la primera ocasión que se presentara. 
 
            Bueno cada uno con sus argumentos, pero en definitiva mirando siempre por tu bien. Yo no les reprocharía nada, si acaso, la falta de información, como bien dices. – intervino Bárbara – Volviendo al tema de la reencarnación, parece que “ellos” finalmente se desencantaron de que fuera a producirse en Setefilla, pero seguían creyendo que ese “maestro” había vuelto a la vida usándote como intermediario. No imaginaban que solo poseías recuerdos implantados con un objetivo… encontrar el legado oculto bajo sus pies. Y, por cierto… ¿Quiénes son ellos? O mejor dicho ¿Quién es ese compañero, buen amigo del que habla tu tía? Supongo que el que le escribía cartas de amor mezcladas con maquinaciones e intrigas ¿no? 
 
            Supones bien. – musité, y sonó como una disculpa. 
 
        Con tantas emociones concentradas en tan corto espacio de tiempo, no habíamos caído en poner al tanto a Bárbara de lo que descubrimos la noche anterior mirando las fotos antiguas en casa de Cipri. Subsanamos ese desliz y relatamos con todo detalle cuanto habíamos deducido acerca del idilio de Enriqueta y Don Gervasio, aunque podríamos habernos ahorrado el esfuerzo ya que ella misma, mi tía, se encargó de hacerlo y ampliarlo en la continuación de su carta.      
 
        “…Habrás notado que hablo en plural, es debido a que desde el principio hemos sido dos los que hemos ido de la mano en esta historia. Él ha sido mi punto de apoyo en muchos sentidos, no creo que hubiese podido seguir adelante sin ese soporte anímico, sin esa energía vital que complementa la mia Estoy hablando de alguien que tú no conoces, pero que desde siempre ha estado al tanto, al igual que yo, de tu evolución como persona. Entró en mi vida sin previo aviso y desde entonces jamás hemos dejado de querernos. Te sorprenderá descubrir esa faceta mia porque estoy segura de que nunca sospechaste que hubiese un hombre en mi vida. Para ti he sido la típica tita solterona y no me importa porque realmente así es como me he sentido la mayor parte del tiempo, la resignación ha sido una constante en mi existencia. No me arrepiento, he tenido unas ocupaciones que han llenado ese vacío plenamente y el tiempo ha transcurrido lleno de gratificantes y bonitas satisfacciones. Llegado este momento, creo que merezco experimentar otras sensaciones.  
 
            ¿Te extrañas? Perdóname por lo que voy a contarte y aún más por lo que voy a guardar silencio, pero la discreción es fundamental para el éxito de nuestro plan. Podría callar y no revelarte nada, pero sé que tu como buen Molina sabrás guardar este secreto. La persona que siempre ha estado a mi lado es Gervasio Contreras, si tú no haces por verle, él lo hará. Desde hace mucho tiempo ha sido el médico del pueblo, no el único, pero tal vez sí, uno de los más relevantes. Nos conocimos siendo muy jóvenes y de inmediato quedamos prendados el uno del otro. Compartíamos aficiones y disfrutábamos, aunque simplemente fuera estando juntos y charlando. La relación tenía todas las papeletas para funcionar de maravilla. Pero la felicidad nunca es completa. Él es un poco mayor que yo y cuando nos conocimos ya tenía novia, una chica de Écija, su pueblo. Esto representaba un escollo, lo siento por hablar así de ella, pero nada que no se pudiese solucionar. Según me contó, aquel era un noviazgo casi impuesto por la familia, la de ella y la suya pertenecían a la alta sociedad ecijana y puede que te resulte extraño, pero en nuestra época eso marcaba, y mucho, el ritmo de las relaciones sociales. Era de recibo que acabaran uniéndose, había sido así desde que ambos eran unos niños. Tanto Rosario, así se llamaba, como Gervasio no estaban enamorados realmente, solo seguían un destino prefijado resignados, envueltos por un estado neutro, sin aspavientos.  Sin embargo, en nuestro caso el amor surgió sin previo aviso y antes de que nos diésemos cuenta ya no había vuelta atrás, quedamos atrapados en esa red intangible que una vez estás dentro te aísla del resto del mundo. Nuestra compenetración era tan fuerte que incluso dolía la separación de un par de días. Recuerdo con amargura aquella sensación de impotencia cuando Gervasio me comunicó que debía casarse con Rosario. Un día de verano al regresar de la feria de Fuentes de Andalucía acompañando a unas amigas, ella tuvo un accidente con el coche, salvó la vida, pero sufrió una consecuencia terrible, a raíz del suceso quedó ciega. Gervasio después de aquello estaba destrozado. Justo cuando estaba decidido a comunicarle a Rosario que había encontrado el amor de su vida, romper la relación, que tal vez para ella también hubiese supuesto una liberación, y entregarse a mi sin ataduras. Pero ahora, con la nueva y desgraciada situación las cosas habían cambiado. En esas circunstancias habría sido muy cruel hacer lo que tenía pensado, así que tomó una decisión que a la postre marcaría su vida y la mia. Pasado un margen de tiempo relativamente corto, se casó con ella y doy fe de que ambos fueron muy felices. Una vez terminada su carrera de medicina, solicitó plaza en La Campana que le fue concedida y desde entonces ha vivido aquí, tan cerca pero tan lejos. También él ha tenido una existencia plena. El matrimonio les sentó bien. Ambos se volcaron el uno en el otro sin condiciones y el tiempo se encargó de diluir todo rastro de discrepancia. Tuvieron una hija, Sonia, que les dio dos nietas. Rosario era feliz, él reconfortado con su conciencia y los tres hemos sido buenísimos amigos sin más pretensiones. Compartíamos las mismas inquietudes a excepción del asunto Tartessos que era coto exclusivo de él y mío.  
 
        Aunque dejamos de investigar hace tiempo, es un asunto que siempre ha estado latente. Era frustrante, de todas formas, saber que podríamos tener la clave tan cerca y al mismo tiempo chocar cada vez con la misma barrera que nos impedía continuar. Tú eres la solución y también el muro que nuestras objeciones morales esgrimían para no implicarte, prometí a tu padre no hacerlo mientras viviese, pero encontramos la solución, un atajo para salvaguardar nuestros principios y, en conclusión, hacerte participe de un secreto que pienso merece la pena desentrañar. Solo tú puedes hacerlo.  
 
        Hace dos años Gervasio se quedó viudo, otro gran palo para este hombre tan noble. Poco a poco entre nosotros volvió a resurgir la pasión aletargada. No fue algo buscado, te lo aseguro, a cierta edad el transcurrir del tiempo solo se mide en tartas de una sola vela y sonrisas complicadas de traducir, además te da el estoicismo necesario para no aventurarse en empresas imposibles. Pero como te decía antes, creo que merecemos otra oportunidad para experimentar la felicidad desde un ángulo diferente y hemos decidido hacerlo rompiendo ataduras con el pasado, apartados de las miradas inquisitivas de quienes no son nadie para juzgar. Es la única forma de que seamos totalmente libres para disfrutar los pocos años que nos queden por vivir y… hacerlo juntos.  
 
        Sí… ¡Estoy viva! Tener como amigo un médico y que sea él quien certifique tu muerte, es una gran ventaja a la hora de desaparecer discretamente de este mundo. Urdimos el plan, un buen plan, y todo ha salido a la perfección. Sobre este particular, de cómo pude pasar todos los filtros sin que nadie sospechase nada, no te daré ningún detalle para no perjudicarte, el desconocimiento será tu mejor escudo. La imagen que quiero que conserves de mi es aquella que te llevaste el día que saliste del pueblo. Soy y seré feliz el resto de lo que me quede de vida te lo aseguro. Ha sido una decisión muy meditada. En estos momentos estaremos en el lugar que previamente hemos elegido esperando que Dios, el Universo, o quien se encargue de ese menester, nos conceda la mayor cantidad de tiempo que le sea posible… para vivirlo intensamente.”  
 
            ¡Guau! Eso es todo… ¡Qué pasada! – fue la espontanea reacción de Bárbara. 
 
            Desde luego los actos de Enriqueta no dejan indiferente a nadie. –Lola tenía esa mirada penetrante que era capaz de leerte el interior – Estoy de acuerdo con ella, me consta que Don Gervasio adoraba a su mujer, eso es algo que no se puede disimular. Durante el tiempo que los he conocido han sido una pareja ejemplar. 
 
            No me dijiste que era ciega. –le reproché. 
 
            Era algo que no venía a cuento.  
 
            Pero por lo visto tuvo una importancia capital en el devenir de la relación. 
 
            El caso es que todo acabó bien. ¿No te parece? 
 
            Pues también es verdad, eso es lo que hay que tener en cuenta. Espero que sea muy feliz, se lo merece. 
 
            Menos mal que el notario no se quedó para escuchar la lectura de la carta. De haberlo hecho, hubiera supuesto un problema legal. – la historiadora estaba en lo cierto – Fingir una muerte o certificarla a sabiendas de que no se ha producido, hoy por hoy es un delito. A pesar de que en este caso no haya sido para escapar de deudas o de la justicia, sigue siendo ilegal. El notario no hubiese podido quedar al margen, aunque no exista una denuncia, simplemente por una cuestión de fidelidad a los principios de su profesión, tendría que haber actuado de oficio. 
 
            Pienso que será mejor que destruyas ese escrito ¡Quémala! – sugirió Lola. 
 
            Lo haré, aunque no prueba nada. Con esa artimaña no han hecho daño a nadie y sin embargo han obtenido un gran beneficio ¿No crees?  
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    Capítulo 33 
 
    Guanes 
 
      
 
      
 
      
 
    La Campana, Viernes Santo, 06:30 horas, un año después.   
 
   L as primeras luces del alba intentan abrirse camino rasgando un oscuro manto de nubarrones. A pesar de eso, el día se presenta ilusionante y flota en el ambiente un murmullo de expectación contenida. Ha pasado justo un año desde la última vez que viví esta misma escena y no había sido la única. Durante mi adolescencia cuando aún vivía en el pueblo siempre asistía puntual como un reloj a esta celebración. Debería estar acostumbrado, pero me sigue emocionando, como siempre, ver aparecer en la plaza la imagen del Nazareno arrastrando su cruz camino del Calvario. Me sobrecoge la soledad que transmite, la resignación que muestra ante la crueldad del hombre. Sobre todo, tratándose de alguien que es todopoderoso y que, con tan solo un gesto, podría librarse de cualquier sufrimiento y aun así continua con aquel tormento, incluso perdonando finalmente a sus captores. Es una descarnada representación de tortura de la que al mismo tiempo emana infinita bondad. Pero no está solo, hace su camino perpetuamente arropado por un cortejo de penitentes luciendo hábitos morados y capas blancas. ¿Cómo iba a perderme el desfile de esa cofradía, participando en ella mi Lola? 
 
        El Viernes Santo anterior a este, fue un poco diferente. Para empezar, era el día después al descubrimiento del legado Tartesio. Finalmente, tras conocer el contenido de la carta de Enriqueta y constatar que no había peligro alguno al asecho, tomamos la decisión de comunicarlo a las autoridades una vez que pasaran las fiestas. Lola estaba encantada porque de esa manera no alteraríamos el programa de Semana Santa y ella podría salir en procesión con su hermandad de Jesús Nazareno. El lunes fue el día elegido por consenso. Nos dirigimos al ayuntamiento e informamos primero al alcalde. Lo encontramos en su despacho y entre ordenanza y ordenanza, nos hizo un pequeño hueco. 
 
            Será una broma, ¿no? – nos miraba sonriendo, pero su cara de escepticismo le delataba, debió pensar que estábamos locos o que nos habíamos confundido de fiesta “… era Semana Santa no los Santos Inocentes”.  
 
            No es ninguna broma. Es la pura realidad. Lo vas a comprobar por tus propios ojos. – exclamó Lola que lo conocía bien y además era amiga suya.  
 
        Y efectivamente así fue. Prendimos la mecha con el anuncio a nuestro alcalde y de ahí fueron pasando de un organismo a otro en una escalada ascendente. Os podéis imaginar el revuelo que se formó y la cantidad de expertos que visitaron nuestro, hasta entonces, anónimo pueblo. Como pensábamos la marea humana sería incontenible e incesante durante los primeros meses.  
 
        Hay un detalle en el que no habíamos caído, o al que no le prestamos la suficiente importancia acostumbrados desde un principio a tratar a mi supuesto “otro yo” como una extensión de mí o yo de él. Por supuesto ese “pequeño” dato era... ¡Que se trataba de un alienígena! Nosotros lo habíamos asimilado de forma natural, preocupados desde el principio por otras cuestiones, quizás también desbordados por los acontecimientos, no supimos ver la trascendencia que tenía. Es sabido, al menos hay teorías sobre ello, que en un remoto pasado los extraterrestres nos visitaron, pero ¡claro!... no es lo mismo ver garabatos (perdón por la expresión, Bárbara me mata si lo escucha) vestidos con lo que parecen trajes espaciales, en pintadas rupestres hechas en una roca perdida en medio del desierto, o una representación de una especie de nave espacial cincelada en un templo Maya, que constatar in situ y con tus propios ojos, los prodigios técnicos que nuestro particular “alienígena” nos regalaba.  
 
        Por cierto, los expertos estuvieron de acuerdo en que no era buena idea divulgar esa parte del pastel. Podría traer muchos problemas de orden, crear pánico al saber que no estábamos solos en el universo. No necesariamente si otra civilización contacta con nosotros ha de ser de forma beligerante, o con fines perversos, pero ese sentimiento de autoprotección es innato del ser humano. Ocultar al gran público aquel asunto era de vital importancia. Se convirtió en una prioridad, al menos hasta que tuviésemos más datos que nos dijeran con que intenciones llegaron a nuestro vecindario del universo. Sé de buena fuente que el gobierno ha mandado al ejército del aire y a la marina para que inicien una exhaustiva búsqueda en el golfo de Cádiz. No descansaran hasta encontrar la nave intergaláctica de nuestro “amigo” o lo que quede después de tantos años. Sabemos que se estrelló y conocemos más o menos dónde, dar con ella es solo cuestión de tiempo.  
 
        Los trabajos en las catacumbas han continuado a buen ritmo, todavía bajo una prudente discreción. Hay infinidad de elementos que catalogar y es esencial que no sean contaminados por injerencias externas. Solo dedicados a los libros hay un ejército de expertos clasificándolos y guardando en contenedores especiales. En principio se tuvo la intención de enviarlos a las diferentes Universidades donde hubiese versados en la materia, pero se temió por si el transporte les pudiera afectar, así que se optó por la solución más práctica, traer a los universitarios aquí. La consecuencia es que el pueblo es un ir y venir de las mentes más lúcidas del planeta.  
 
        Se han descubierto nuevos túneles con ramificaciones que ocupan prácticamente todo el subsuelo del pueblo. Algunos de ellos no llevan a ninguna parte, simplemente parecen intentos por encontrar el lugar ideal donde construir los almacenes. Uno de estos depósitos, el que alberga la tecnología futurista, es el único que no controla Bárbara. La Historiadora dejó el Archivo de Indias para ocuparse exclusivamente de la administración del complejo arqueológico. La colocaron al frente de todo y está muy ilusionada, ella dice que se siente como niña con zapatos nuevos, aunque últimamente está un poco rara, he notado que su comportamiento se sale de lo que en ella es habitual. Esta noche hemos quedado para cenar en casa y Lola me ha pedido que compre buen vino y encargue cena gourmet para cuatro. Nuestra amiga esta divorciada desde hace más de quince años y nunca tuvo pareja estable, la pasión por su trabajo era siempre la excusa perfecta. La intensa aventura que compartimos creó un vínculo invisible entre los tres, así que ahora la historiadora nos considera como de su familia, por eso mi chica piensa que quiere aprovechar la ocasión para presentarnos a alguien “especial”. Conociendo la intuición de mi mujer apostaría a que no se equivoca en absoluto. 
 
        ¡Ah! ¡Claro! Que todavía no os lo he dicho. Nos prometimos amor eterno nada más terminar el verano y la iglesia estaba a rebosar. Ahora soy un nuevo vecino del pueblo, de momento ocupando mi lugar en la calle Palma en casa de Lola, la de mi tía está invadida (no me acostumbro a decir mía sabiendo que ella aún está viva, por favor mantener el secreto). Los de la organización que se ha formado alrededor de todo esto, me han hecho una oferta para comprarla, pretenden ampliarla y convertirla en museo, estoy pensando que es la mejor opción. Ya tenemos a la vista unos terrenos en el campo, no demasiado alejados, donde construir nuestro nuevo hogar, nos apetece estar un poco apartados de aquel barullo. Edificar en el pueblo hoy por hoy, entre permisos de obra, que ya tienen que contar con el visto bueno del Patrimonio Histórico, y otros papeleos, se ha convertido en una empresa imposible. A parte de eso, le daría el gusto a mi pequeña de hacer realidad uno de los proyectos arquitectónicos que tenía arrinconado en un cajón desde hace tiempo.  
 
        Aún no sabemos quién dejó la nota debajo de la puerta de Lola para ponernos en contacto, aunque intuimos que fue Don Gervasio o bien Sonia, su hija, por encargo de él. De todas formas, le estamos muy agradecidos, aunque solo fuera por ese empujoncito inicial, porque pensamos que el destino hubiese terminado por unirnos igualmente. Y hablando de Sonia, ella también abandonó el pueblo, junto a su marido y las dos niñas, al poco de desaparecer su padre, con la plausible excusa de haber encontrado un chollo de trabajo en un lugar indeterminado. No nos imaginamos al doctor separándose por mucho tiempo de sus tres chicas, así que, lógicamente, suponemos que Sonia debía estar al tanto de todo y, de haberse quedado en el pueblo, no le seduciría mucho la idea de tener que dar cada día explicaciones de la evaporación de Don Gervasio.   
 
        No hemos vuelto a saber nada de ellos, me refiero a Enriqueta y el médico. Por como son, por sus inquietudes enfocadas a la investigación y curiosos por naturaleza, creemos que deben estar alucinando con lo que ocurre en su pueblo. Seguro que, de alguna forma, están siguiendo la evolución de los acontecimientos y comiéndose las uñas por tener que ver los toros desde la barrera sin poder participar de la fiesta. Hay tantas cosas que me gustaría preguntarles, tantos deseos de conocer a la auténtica Enriqueta. Albergo la esperanza de que el día menos pensado mi tía contacte conmigo y espero que sea pronto, nos gustaría presentarle al nuevo miembro de la familia Molina que ya está de camino.  
 
        Terminar regresando a mis raíces, integrarme de nuevo en mi tribu y compartir el resto de mi vida con aquella mujer, son tres sueños cumplidos ¿Qué más podría pedir?  
 
    “Érase una vez… y fueron felices…” 
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